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   Nota de las autoras 
 
      
 
    En esta novela tocamos temas que pueden herir sensibilidades. Como entendemos que pueden conectar íntimamente con experiencias personales de nuestras lectoras, hemos considerado conveniente comenzar con una advertencia. En Obsesión, aunque no sean el centro de la novela, podrás encontrar asuntos como el suicidio, los abusos sexuales, la depresión y la ansiedad. Hemos puesto mucho cuidado en tratarlos con la mayor sensibilidad y sin banalizarlos ni romantizarlos, pero si alguno de ellos te hace sentir incómoda, te aconsejamos que no sigas leyendo. 
 
    Corelia Lane 
 
    

  

 
  
   Para Patri, Melissa, Alicia y las mujeres que tanto nos inspiran en nuestro día a día.  
 
    

  

 
   
    Introducción 
 
      
 
    El solar no estaba iluminado. Era fácil colarse por las verjas oxidadas y rotas. No era más que un lugar olvidado, un edificio que antes de ver su estructura culminada fue abandonado al flujo del tiempo. La sombra que se movía a los pies de la mole medio derruida arrastraba una bolsa abultada sobre el suelo de gravilla y deshechos, esquivando la maleza que se enganchaba y desgarraba la tela. La nieve aún no había cuajado, así que su paso no quedaría impreso en ella, pero tenía que darse prisa y salir de allí antes de que el manto empezara a formarse. 
 
    La escombrera estaba en el interior del edificio. En lo que debió haber sido el aparcamiento, un agujero se llenaba de basura, electrodomésticos tirados por desaprensivos y los materiales que habían quedado abandonados en la obra. Por el óxido y los ladrillos de los derrumbes que se acumulaban era fácil adivinar que hacía mucho tiempo que nadie pasaba por allí. Era el lugar perfecto. 
 
    Todo lo que quedase debajo de aquellos escombros permanecería oculto por mucho tiempo. Si no para siempre. La sombra hizo rodar la bolsa, que cayó pesadamente entre piedras, televisores rotos y chasis de bicicletas oxidadas. Se aseguró de dejar caer un montón de restos inestables sobre ella. El peso hizo que se hundiera como si contuviera algo blando en su interior.   
 
    Los ojos bajo la capucha negra de una chaqueta brillaron en la oscuridad al mirar nerviosos a su alrededor. Nadie le había visto, así que pudo salir como tenía planeado. 
 
    En aquel oscuro olvidadero las cosas se descomponían y los nombres se borraban. Para siempre. 
 
      
 
    

  

 
   
    1 
 
      
 
    El invierno se había adelantado un par de meses ese año. Era mediados de otoño y una fina capa de nieve ya cubría los tejados de los almacenes y las fábricas del distrito industrial. Lejos del centro, donde las luces de neón y el bullicio del tráfico saturaban los sentidos, las nevadas eran un espectáculo del que se podía disfrutar con cierta calma. Allí, en algunas calles, el manto quedaba virgen durante días, hasta que la polución manchaba el blanco brillante de las primeras horas. En noches como esa Aidan agradecía haberse mudado a la periferia. Desde su estudio, un loft situado en la tercera planta de una antigua fábrica reformada, tenía una vista espectacular.  
 
    El distrito industrial se situaba sobre una suave colina en la zona más alta de la ciudad. Ya no hacía honor a su nombre, pues allí ya solo quedaban almacenes y pequeños talleres conviviendo con algunas viviendas reformadas en las viejas fábricas. Su casa era a la vez un enorme estudio de pintura y un hogar. Un santuario de silencio en el que podía dedicarse por completo a su obra sin atenciones indeseadas.  
 
    El cálido contraste con el frío exterior fue como un abrazo al entrar. Tenía las manos congeladas y le dolían los brazos, pero al menos se sentía más tranquilo tras la escapada nocturna. No le gustaban los cambios y tener que prescindir del modelo con el que estaba trabajando le molestaba. A veces le resultaba complicado aceptar que no tenía control sobre ciertas situaciones. Que, de hecho, la vida era una secuencia de cosas inevitables, desde el nacimiento hasta la misma muerte. Reflexionar sobre ello era del todo inútil, pero sus pensamientos eran otro de esos factores incontrolables, para su desgracia.  
 
    Encendió las luces del amplio salón y miró la hora en el móvil. Pasaban de las diez de la noche. William llegaba tarde, para variar. A y media, el zumbido nada melodioso del timbre le sobresaltó y enervó hasta que fue a abrir. 
 
    —La cerradura de la puerta de abajo sigue estropeada. ¿Cuándo piensas arreglarla? Sería tan fácil entrar a robar aquí, sin vecinos… Robar o algo peor —dijo una voz grave y sensual oculta tras tres pesadas bolsas de papel repletas de comida. Olían de maravilla, aunque no opacaban la colonia con la que solía regarse el portador. 
 
    Antes de que pudiera responder, dos de las bolsas acabaron en sus manos. William estaba detrás, con un macuto de deporte al hombro y vistiendo, todavía, el uniforme negro de la policía. Llevaba el pelo rubio oscuro cortado a cepillo, con una franja revuelta y ligeramente más larga en el centro, todo lo que le permitían los protocolos estéticos de su trabajo. Una sombra de barba, muy cuidada, bordeaba la forma dura de su mandíbula desde las patillas hasta la barbilla. Sus ojos azules eran amables, pero tenían un toque de picardía. 
 
    —Siento la tardanza, problemas de última hora. Ni he tenido tiempo de ir a casa a cambiarme, pero como compensación he pasado por el restaurante español que han abierto en el centro. 
 
    —Supongo que es el precio por salir con un madero —se quejó Aidan sin ocultar su mal humor. Le dio la espalda y cargó las bolsas hasta la isleta de la cocina. 
 
    Una serie de paneles de cristal separaban el espacio del salón. Baldosas de metro blancas, tuberías de cobre usadas como estantes y unas lámparas de latón armonizaban con la estética industrial de la casa, aportándole calidez con las encimeras de madera y la cocina que imitaba a una de las antiguas. Todo estaba ordenado y limpio allí, lo que contrastaba con el aparente caos del estudio a solo unos metros. Aidan aún llevaba la chaqueta puesta sobre los vaqueros y la camiseta de riguroso negro. Su media melena, entre el rubio y el cobrizo, lucía despeinada, algo extraño en él. Al menos, la barbita que no dejaba crecer más de dos semanas estaba bien recortada y limpia. Por si su actitud no le daba suficientes pistas a William, el brillo tormentoso en sus ojos grises le confirmó lo que sospechaba: su novio estaba malhumorado.  
 
    —Alguien se ha levantado con el culo torcido… 
 
    William, Will cuando Aidan estaba de un humor más renacentista que barroco, echó un vistazo a los cuadros, pero todos estaban tapados con telas y lo que estuviera pintando reposaba en un caballete que miraba a la pared, señal inequívoca de que no pensaba enseñárselo. Empezaba a acostumbrarse a aquellas excentricidades. Fue tras él y dejó su bolsa sobre la mesa para sacar dos botellas de vino. Ninguno de los dos entendía demasiado, pero eran caras. 
 
    —¿Vas a darme un beso o tengo que quitarme primero el uniforme? 
 
    Los ademanes de Aidan hacían presagiar un bofetón en lugar de lo que anhelaba, pero en cuanto se detuvo ante él, cerró los ojos y le besó en los labios. El agarrón en las solapas fue fugaz y se aflojó en cuanto se apartó. 
 
    —Mi culo está en su perfecta alineación, gracias. Y ese uniforme te quedaría mejor si fuera un disfraz. No te pega. —Mentía, y William lo sabía, porque había admitido en algún renuncio que aquella ropa le resultaba morbosa. Era mejor no recordárselo en ese momento—. Michael me ha dejado. Ni siquiera ha tenido la educación de avisarme con algunos días de antelación.   
 
    —¿El chico modelo? Vaya, lo lamento. Has creado cosas muy interesantes con él y ya os habíais hecho el uno al otro. Me caía bien. Aunque por lo nervioso que se puso la primera vez que vine y el olor de su ropa, no era mutuo. ¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó mientras sacaba los platos. 
 
    —He llamado a la empresa de trabajo temporal. La misma de donde saqué a Michael. —Aidan aprovechó para mirarle mientras estaba de espaldas. El uniforme le ceñía la cintura. Los pantalones se pegaban a su trasero y revelaban la forma firme y musculada de sus nalgas con absoluto descaro. Era insultante lo bien que le quedaba ser poli. Will casi le pilló al volverse, así que disimuló mientras disponía los recipientes sobre la mesa—. Me enviarán a un inútil al que tendré que enseñar y que no me servirá para el trabajo, pero no tengo tiempo para pruebas. Espero que este no fume marihuana, Michael me pedía la mía y ya sabes que yo la uso cuando no puedo dormir.  
 
    William hizo oídos sordos a la confesión sobre droga, ya sabía que Aidan consumía de forma esporádica. Era algo normalizado mientras fuera casual, él mismo fumaba de joven e incluso le quitaba una calada en contadas ocasiones. 
 
    —Eso es lo que más me gusta de ti, tu espíritu optimista y tu ilusión por las novedades. 
 
    Le guiñó un ojo mientras destapaba los envases, ignorando el modo en que alzaba las cejas y arrugaba la nariz por su comentario. 
 
    —En España lo llaman tapas. Lo sirven en los bares cuando pides tu bebida. Por lo visto el nombre viene de que antiguamente tapaban los vasos con una rebanada de pan o embutido para que no entraran las moscas. 
 
    —Esto es una novedad y sí que me gusta —dijo Aidan tras una mirada valorativa a la comida. Después le dirigió la misma mirada a él—. Pero tendrá que esperar a que te duches y te cambies.  
 
    —Lo sé. El papel de aluminio lo mantendrá caliente; no tardo nada —respondió el policía, robándole otro beso antes de desaparecer por la puerta del baño —. ¡Abre el vino para que vaya aireándose! —gritó desde el interior. 
 
    El aseo del estudio no había conseguido imitar el aire acogedor del resto de la casa. En primer lugar, por su tamaño anormalmente grande. En segundo, por la enorme ventana de fábrica antigua. Una mole que comenzaba a la altura del cuello de un hombre adulto y llegaba hasta el techo, con las medidas de una puerta mediana y cubierta de rejas cuadradas e inútiles, pues nadie podría trepar hasta allí. Aidan no había puesto ningún tipo de cortina porque la intimidad no peligraba y a Will le recordaba a una versión gargantuesca de los tragaluces del calabozo. Los azulejos llegaban a mitad de pared y el resto era ladrillo visto, chocando con la modernidad del lavamanos y la bañera. 
 
    —No me gusta nada tu baño —dijo al salir. Estaba desnudo y fue derecho a la bolsa de deportes, de donde sacó unos boxers blancos que se puso enseguida, tiritando—. Y tiene el techo tan alto que no se calienta como el resto de la casa. 
 
    El vino estaba ya servido en las copas que Aidan sostenía, una en cada mano. Ya no llevaba la chaqueta y su pelo lucía más ordenado. De alguna manera la presencia de Will le calmaba, aunque a veces resultara enervante.  
 
    —Siempre dices lo mismo. —Le tendió la copa en cuanto se acercó. El olor del jabón era más agradable que la estridente colonia—. Eres muy friolero para ser un tipo tan duro…  
 
    —Por suerte te tengo a ti para calentarme, ¿no? —Will agarró la bebida al tiempo que avasallaba su espacio personal con una sonrisa ladeada. 
 
    —Me parece que necesitas poco para eso —replicó Aidan. Se quedó quieto con la copa en la mano. Mantenía una pose de dignidad que se agrietaba en la tensión de sus dedos. Will nunca sabía si iba a rehuirle o a tirársele al cuello—. Y la cena no tiene esa virtud.  
 
    El policía puso los ojos en blanco y se apartó para terminar de vestirse, dejando la copa en la mesa. Le gustaba ese juego, pero era tarde, tenía frío, tenía hambre y la noche daba mucho de sí. Se puso unos pantalones de chándal grises, holgados, y una sudadera a juego sin camisa debajo. 
 
    —A veces creo que el frío de la casa lo pones tú, Frozen. Mira —señaló los platos de la mesa—. Eso son calamares, hay que echarles un poco de limón. Pimientos rellenos, patatas picantes, pulpo. Tortilla es de patatas. Y ese puré… No recuerdo cómo se llama, pero creo que es algo así como sopa de tomate con vinagre. 
 
    —Eso no suena muy bien, ¿sopa de vinagre? —Aidan miró inquisitivo el líquido rojo. Se sentó junto a él en uno de los taburetes y empezó a picotear de los platos en el orden en que Will los había citado, después de echarle el limón a los calamares—. Creo que te has ganado el derecho a pasar la noche aquí —bromeó tras los primeros bocados, con un destello de buen humor en la mirada.  
 
    Parecía que el asunto de Michael estaba olvidado por el momento. La comida solía funcionar con Aidan y, si no, el sexo era infalible. Will utilizó la servilleta y señaló el sobre que asomaba, delator, por encima de la cremallera de la bolsa. 
 
    —Entonces supongo que debería guardar eso para otra ocasión. 
 
    Aidan levantó la cabeza como una mangosta y hasta dejó de masticar.  
 
    —¿Qué traes ahí? ¿Es un sobre con dinero? ¿Quieres comprar mi silencio?  
 
    —Ábrelo, suricata. 
 
    Will vio cómo el pintor se debatía entre terminar la cena, como era el orden natural, y saltar hacia la bolsa para ver qué ocultaba el sobre. La curiosidad le pudo más. Se puso en pie como si en realidad no le importara tanto lo que contuviera. Tiró del sobre sin tocar las demás cosas y lo abrió. Hasta las pupilas se le dilataron.  
 
    —Entradas para Apostolorum Possum. ¿Cómo lo has hecho? ¡Estaban agotadas cuando intenté compararlas!  
 
    La sonrisa de burlona satisfacción que su compañero esbozaba desapareció tras la copa de vino. Era el primer trago que daba, como si hubiera esperado ese momento por considerarlo especial. 
 
    —Salir con un madero también tiene cosas buenas. Tengo un par de amigos trabajando en seguridad. Si te fijas bien, son invitaciones. 
 
    —¿Invitaciones? —Aidan abrió más los ojos al revisar las entradas. Su alegría empezó a zozobrar con el pánico—. No estoy preparado para eso. 
 
    No era difícil adivinar el hilo de pensamiento del pintor. No siempre había sido así, pero lo era desde que Will le conocía. Aunque hubiera cosas que deseara con toda su alma, como conocer a los integrantes del grupo punk que había marcado su adolescencia, ciertos temores tenían mucho peso en las decisiones de Aidan. A veces le mantenían encerrado durante meses en el estudio.  
 
    —Tienes tiempo para mentalizarte, todavía faltan quince días. Pero si crees que no vas a poder, siempre puedo venderlas y traerte otro regalo, unas brochas nuevas o algo así —dijo Will extendiendo la mano para quitárselas. 
 
    —¡¿Quince días?! —Aidan apartó las entradas y le palmeó la mano—. Quita tus sucios dedos de mis invitaciones.  
 
    No era tiempo suficiente. No para él. Aun así, no parecía dispuesto a renunciar a la experiencia. Tan pronto como golpeó su mano, le agarró de la camiseta y le besó con un entusiasmo explosivo. Aunque intentó devolvérselo con la misma intensidad, Will acabó riendo contra sus labios. No había sido fácil encontrar un regalo para alguien como Aidan. Cuando se enteró de que su amigo podía conseguir invitaciones, evaluó la idea con una mezcla de alegría y preocupación, sin saber si iba a reaccionar bien o sentirse acorralado. Había acertado. 
 
    —Vale, vale. ¿Qué tienes para mí? Sé que has salido de casa hace poco, seguro que has ido a comprarlo a última hora —dijo atrapando el último trozo de tortilla. Al ver el gesto de extrañeza, señaló la percha de la pared con el tenedor—. Las huellas del portal no se han secado. Tu cortavientos todavía está húmedo. Y has debido dejar las llaves en el bolsillo, porque no están en el cesto del aparador. Luego te volverás loco para buscarlas. 
 
    —Me das miedo. No puedo tener secretos contigo —dijo apartándose de él—. ¿Qué estamos celebrando?  
 
    —Estás de coña. 
 
    Silencio incómodo. Aidan le dio la espalda para abrir la nevera. Tal vez acababa de acordarse de que se cumplían seis meses desde su primera cita. De él podía esperar que simplemente no respondiera y siguiera como si nada. Y ese parecía el caso, pues se limitó a sacar la caja de cartón con el logotipo de una famosa repostería y la dejó sobre la mesa.  
 
    —Hay que terminarse los pasteles de crema antes de que se pongan malos. 
 
    —Sí, más te vale estar de coña… —insistió Will, levantando la tapa de la caja con el ceño fruncido. Pasó el dedo por la crema de tres a la vez, solo por molestarle. Estaba chupándolo cuando se dio cuenta de que había algo debajo de los pasteles, una pequeña cajita alargada de unos diez centímetros que sacó con cuidado—. Cabrón. Me habías asustado —dijo con seriedad al abrirla. 
 
    El estuche protegía dos tarjetas impresas. Reconoció el logotipo en letras doradas del Imperium, el hotel más lujoso de la ciudad, prohibitivo para un noventa por ciento de sus habitantes. No encajaba con los gustos de Aidan, pero Will iba a agradecer los dos días y dos noches en pensión completa, con los spas, los masajistas y las comodidades que un hotel de esas características podía ofrecer.  
 
    —Ah, ¿yo soy el cabrón? Tú creías que lo había olvidado. Hace dos semanas que reservé. —Aidan se sentó y miró con cierto fastidio las tarjetas—. La fecha la podemos elegir para que tu trabajo de mierda no nos rompa el plan. Al lado de tu regalo es una mierda, pero pensé que te iría bien relajarte y desconectar.  
 
    William se inclinó para volver a besarle, sonriendo de oreja a oreja. 
 
    —Es mejor así, necesito bastante antelación para conseguir dos días libres. —Agitó una de las tarjetas—. ¿Este regalo tiene connotaciones sexuales? ¿Esperas algo de mí a cambio de llevarme a un hotel de lujo? 
 
    —¿Necesito hacerte regalos caros para tener sexo desenfrenado contigo...? Porque eso sería una novedad. —Aidan sonrió abiertamente por primera vez esa noche, pero era una sonrisa maliciosa.  
 
    William fingió una indignación que no sentía al levantarse de la mesa con su copa y la botella. 
 
    —Puede que a partir de ahora sí, no quiero que me taches de fácil —replicó camino del sofá. 
 
    —En ese caso puedo hacerte un presupuesto detallando qué espero en específico por cada regalo. —El pintor fue tras él y se sentó doblando una pierna debajo de su trasero.  
 
    Una moderna estufa eléctrica calentaba la casa. El panel que imitaba el fuego de un hogar, encastado en una antigua chimenea frente al sofá, irradiaba calor sin los peligros que este podía entrañar. Antes de que pudiera adelantarse, su pareja se hizo con el mando de la televisión para buscar la serie que estaban viendo juntos desde hacía un par de semanas. 
 
    —Me encantaría escuchar el borrador de ese presupuesto. 
 
    —Esto empieza a ser demasiado sórdido. —Aidan intentó robarle el mando. Desistió enseguida para acomodarse echando las piernas sobre Will. Iba a dejar el tema, pero entonces sus ojos se iluminaron de perversidad—. El primer punto incluiría la cesión de tus esposas para que las usara a mi conveniencia.  
 
    Will ni siquiera apartó la vista de la pantalla. Esa conversación ya había surgido en varias ocasiones, incluyendo su primera cita. 
 
    —Mi equipamiento no es un juguete. Y no voy a dejar que me pongas mis propias esposas, Aidan. 
 
    —Entonces tendré que hacerme con unas. —El pintor se encogió de hombros y se deshizo de las zapatillas sin usar las manos—. O ser creativo. ¿Ves? En realidad no eres fácil.  
 
    Pasaron unos minutos en silencio. La conversación parecía haber acabado con la rotunda negativa y el comentario de Aidan. Will le pasó su copa llena para dar un trago directo a la botella y rompió la calma cuando Aidan ya estaba centrado en la serie, apoyado contra su hombro. 
 
    —Si ahora mismo buscara en tus bolsillos, seguro que encontraba un buen motivo para que fueras tú quien acabara esposado. 
 
    —Eso sería abuso policial —respondió el pintor. Le miró de reojo. El policía sabía bien cuándo se ponía nervioso. Y no porque tuviera miedo—. Necesitas una orden. Y un motivo fundado.  
 
    Will seguía recostado, serio, con una pierna cruzada sobre la otra y la vista fija en la pantalla. 
 
    —En realidad no. Necesito una orden para registrar tu casa, pero no tu ropa. Y tengo un motivo fundado, sé que consumes una sustancia ilegal. 
 
    Aidan levantó el dedo índice para puntualizar.  
 
    —De forma ocasional. Y no es un delito si es para consumo propio.  
 
    —Eso depende de la cantidad —señaló la mesa—. A ver, sácalo para que haga mis cálculos, te ahorrarás el registro. 
 
    —De eso nada, madero. —Le empujó para apartarse de él y le miró, provocador—. No voy a ponerte fácil el trabajo. 
 
    —Mejor. —Will dio otro trago a la botella—. Porque no voy a saciar tus bizarras filias con policías, esas que finges no tener. Voy a seguir mirando esto, luego no te enterarás de nada y te pasarás el siguiente capítulo haciendo preguntas irritantes. 
 
    Aidan se cruzó de brazos. Se recostó sobre el reposabrazos y le puso los pies sobre el regazo.  
 
    —Has empezado tú con la tontería distrayéndome. No tengo ninguna filia. 
 
    —Y yo en realidad no tengo ninguna norma que me impida usar las esposas para lo que quiera. 
 
    Al fin se dignó a mirarle, con una mueca tan malévola como sensual. Antes de que la boca de Aidan pudiera formar un círculo, agarró uno de sus tobillos y le obligó a darse la vuelta sobre el sofá con una eficiencia insultante, cayéndole encima. 
 
    —¡Eh! ¡Violencia policial! —Aidan se revolvió debajo de su peso intentando liberarse. Le dirigió una mirada asesina al ver sus esfuerzos sofocados con tanta facilidad. Will era más grande que él y aunque estuvieran igualados en fuerza, el maldito estaba entrenado—. Eso ha sido muy rastrero.  
 
    Notó cómo metía la mano en su bolsillo y sacaba la cajetilla de tabaco. Maniobró tras él para abrirla y dejó caer tres cigarrillos de marihuana sobre el reposabrazos, cerca de su nariz. 
 
    —Tienes razón, no es suficiente para detenerte. Pero creía que ibas a ponérmelo difícil. 
 
    Dejó la botella sobre la mesa. Ni siquiera había tenido que soltarla antes. Aidan aprovechó que le liberaba de parte de su peso y se retorció. Logró ponerle un pie en el pecho y darse la vuelta para saltar sobre él.  
 
    —A lo mejor me tienes que detener por otra cosa al final. —Acabó sentado a horcajadas sobre sus caderas, con la camiseta retorcida en un puño.   
 
    —Sí, por idiota —respondió Will sin hacer el menor intento de apartarlo, moviéndo las caderas con suavidad. 
 
    Ambos sabían que podía apartarlo si quería. Ambos sabían que no iba a hacerlo.  
 
    —No, por abusar de la autoridad.  
 
    Soltó la tela para meter las manos por debajo y le besó con un arrebato muy alejado del frío mote que le dedicaba a veces. Pronto estaba tirando de la prenda para quitársela y forcejeando con el nudo de los pantalones. Con el mal humor olvidado en un rincón de su mente, pudo detenerse a apreciar el torso del policía como no lo había hecho cuando salió del aseo. Los abdominales cincelados y tensos por la postura, la línea de vello castaño que se perdía bajo el pantalón y la joya de la corona en cuanto a placer visual: el brillante arete dorado que atravesaba uno de sus pezones. 
 
    —¿Necesitas ayuda con…? 
 
    Antes de que pudiera terminar de burlarse el nudo cedió, dejando que el cordón se deslizara. Para entonces, la erección de Will ya entorpecía la misma labor de desnudarlo. Tampoco había prisa. Notó sus dedos fríos cuando levantó una mano para desabotonar la camisa, dejando que se deshiciera por sí mismo de la chaqueta. 
 
    Si Will aún sentía el impulso de burlarse, este desapareció por completo cuando una mano hábil y ansiosa cercó su sexo y lo atrapó en una caricia apretada. La camisa quedó trabada en los codos del pintor, mostrando un torso más pálido y unos hombros redondeados y fuertes. A pesar de que no era tan musculoso como él, sus formas eran esculturales y fibrosas, dignas de un bailarín. 
 
    La labor de desnudarle se complicó también para el policía. Aidan tiró de la erección con cuidado para sacarla de los pantalones y las caricias se encadenaron con un beso hambriento. Will le agarró de la nuca con firmeza, luchando por hacerse con el control de sus labios. Los restos de ropa estorbaban tanto como estorbaba la idea de tener que despegarse para apartarla del todo. Los pantalones deportivos quedaron pateados entre los cojines, pero los vaqueros de Aidan, de tela rígida, tuvieron que conformarse con mostrar lo que ocultaban y enmarcar la curva de su redondo trasero. Will se arqueó para coger un botecito del aparador del sofá y vertió en su mano una generosa cantidad de gel transparente. 
 
    —Espero, por tu bien, que no te despistes un día y dejes aquí el aguarrás o cualquiera de tus potingues… —murmuró con la voz más ronca de lo normal, extendiéndolo por el sexo erguido del pintor. 
 
    —Aquí no hay nada fuera de su lugar...  
 
    Will pudo imaginar el tono ofendido debajo del temblor de la excitación. Su compañero parecía transformarse en esos momentos de intimidad, como si fuera más sencillo para él expresarse una vez caían todas las barreras. Le tocaba como si no fuera suficiente con dos manos para sentirle, recorriendo cada forma de sus músculos y presionando con los dedos. Se inclinó sobre él, de rodillas entre sus piernas y le sintió estremecerse con las caricias que le lubricaban. Al fin Aidan terminó de arrancarse la camisa, le apartó la mano y se abrió paso, frotando el sexo lubricado y duro entre sus nalgas para prepararle. Todo fluyó con sencillez, como lo había hecho desde el primer polvo, cuando eran dos desconocidos a nivel tanto físico como emocional. Cuando solo era un desahogo para ambos. Will y Aidan eran versátiles y nunca habían tenido que cruzar palabra sobre a quién le apetecía qué. Puede que eso hubiera influido en el progreso de su relación, la sencillez: se entendían sin forzar las cosas. 
 
    Will resopló con fuerza al acogerle completo, sin erguirse ni tirar de él, disfrutando de las vistas que ofrecía verle inclinado entre sus piernas con los pantalones bajados. Su propio aspecto al estar tumbado era perezoso, pero no impasible. Bajó la mano por su pecho y acarició las curvas del tenso abdomen antes de cerrar los dedos sobre su propio miembro, masturbándose sin prisa. Aidan deslizó el brazo bajo su hombro derecho y le acarició el rostro antes de cerrar la mano en su nuca. Se arqueaba con cada embestida, llenándole por completo para retirarse a un ritmo cada vez más intenso. Buscaba los labios de Will con besos intermitentes, entre jadeos y gemidos ahogados. Las caricias de su boca resbalaron hacia el cuello del policía, donde mordió con sensualidad y se cobijó al empezar a embestir con más fuerza. Esa intensidad era lo que buscaban. Will apenas tenía que rodearlo con las piernas y disfrutar, sentirle dentro, escuchar el sonido húmedo de sus cuerpos, elevando la temperatura hasta el punto óptimo. Se mordió los labios, cerró los ojos y empujó la cabeza del pintor por su pecho para que jugara con el anillo. 
 
    Obtuvo lo que quería al instante. Aidan frotó la nariz contra el arete, lo mordió y tiró para liberarlo lentamente después, provocando un escalofrío de placer. Cuando se incorporó sobre el codo para mirarle de frente y darle un lametón en los labios, no lo dejó desatendido, empezó a acariciar el aro y lo hizo girar con el pulgar. Jugueteó un poco con él hasta que se incorporó del todo sobre las rodillas y tiró de los muslos de Will para colocarle bien sobre sus caderas. En esa postura podía moverse con más ímpetu y disfrutar del espectáculo que ofrecía el policía. Will se aferraba al reposabrazos con ambas manos, moviendo la cadera al ritmo que marcaba y manteniéndole bien pegado con la presa de sus piernas. Nunca era escandaloso, aunque sus jadeos iban subiendo de volumen con cada embestida. Las líneas brillantes de la lengua de Aidan en su pecho resaltaban con la iluminación, un laberinto cuyo tesoro interior ya había sido descubierto y saqueado por el pintor. 
 
    Will no necesitaba que dijera nada para saberse deseado. La mirada de Aidan lo decía todo sin poder apartarse de él, la firmeza con que le sujetaba, la sensualidad en sus movimientos y los gemidos que morían en su garganta. Estaba empezando a sudar y sacudió la cabeza para apartar el pelo que ya se pegaba a su rostro, todo por no renunciar al contacto. Solo le soltó para aferrar su sexo erguido al instante y comenzar a masturbarle al ritmo de las embestidas. A veces le sujetaba cuando hacía eso, sobre todo si le ponía tal énfasis a las sacudidas de mano. Aquella vez no lo hizo. Puede que un polvo de aniversario mereciera lentitud, pero tenían toda la noche y parte de la mañana. Will gimió quedamente y se arqueó sobre el sofá, cerrando los ojos, dejándose llevar hasta salpicar el abdomen caliente de su amante. 
 
    Las embestidas acompañaron los latidos profundos del orgasmo, que ya se apagaba cuando una sensación cálida se extendió en sus entrañas. Aidan soltó un gemido roto y se dejó caer sobre él, jadeante. Un beso torpe se prolongó en el abrazo con que lo atrapó como si temiera que fuera a levantarse en ese momento.  
 
    Permanecieron en silencio durante unos agradables minutos, moviéndose lo justo para estar cómodos. Se pasaron un trago de la botella, que a esas alturas estaba casi vacía. 
 
    —Vas a tener que poner ese capítulo desde el principio… 
 
    —Por tu culpa —respondió Aidan con un ronroneo.  
 
    Tiró de una manta que reposaba en el respaldo del amplio sofá y les cubrió a ambos, acomodándose junto a Will para no aplastarle. Miraron la televisión y charlaron, bebieron y arrasaron con los restos de la cena y los pasteles que habían servido de cobertura para el regalo. Antes de dormir, compartieron una ducha rápida. El dormitorio estaba en un altillo, al que se accedía por una escalera de caracol. Antiguamente debieron albergar unas oficinas o un pequeño almacén. Ahora era una estancia de techos y suelos de lamas de madera. La pared en la que se apoyaba la cama con dosel de hierro negro era de ladrillo visto y un ventanal dejaba ver la nieve caer sobre la ciudad. Los techos eran más bajos que en el cuarto de baño, lo que hacía el espacio más acogedor. Muebles de diseño industrial y una alfombra gris de pelo largo completaban un espacio que no desentonaba con el resto de la casa.  
 
    Aidan abrió el esponjoso edredón blanco y se sentó en el borde de la cama para terminar de desnudarse.  
 
    —Quitarme la ropa era tu deber —bromeó mirando de reojo a Will. 
 
    —¿No te excita follar medio vestido? Debí llevarme una impresión equivocada la primera vez —respondió este dejando la bolsa de deportes a los pies de la cama. 
 
    —Tenías demasiada prisa y no quería hacerte esperar —respondió con una mirada digna.  
 
    Se metió en la cama en boxers y acomodó los almohadones en el lugar que le dejaba a Will.  
 
    —Qué pena —replicó Will estirando su uniforme, que rato antes había dejado en una percha—. A mí me encanta. 
 
    Aidan miró las prendas con fingido desinterés.  
 
    —¿Te gusta estar vestido o que yo esté vestido?  
 
    —Ambos. La prisa suele significar que el calentón es importante —dijo mientras se metía en la cama junto a él. 
 
    —Siempre es tu culpa. —Aidan se recostó de lado y esperó a que Will le rodeara con los brazos—. Vas por ahí vistiendo y oliendo bien.  
 
    Will le besó en la cabeza tras rodear su cuerpo, tirando del edredón para que les cubriera hasta la barbilla. 
 
    —Eso es cierto. Tú vistes como alguien con problemas psicológicos graves que ha caído en la mendicidad y apestas a pintura. 
 
    Aidan giró la cabeza para que pudiera ver su expresión de disgusto.  
 
    —¿Estás diciendo que eres un pervertido con fetiches raros?  
 
    La primera respuesta que recibió fue un suave mordisco en la oreja. Luego vino el bostezo, y al fin, las palabras. El policía se tomaba su tiempo para responder en demasiadas ocasiones. 
 
    —Sí. Y todavía no conoces la mayoría de ellos. 
 
    A Aidan no le importaban las pausas. Era agradable sentir la respiración en el pelo, el calor del cuerpo pegado al suyo y el timbre grave de su voz, incluso cuando mantenían una conversación de besugos como aquella.  
 
    —Cuando tienes sueño dices muchas tonterías... —dijo en voz baja.  
 
    —Entonces cierro la boca o acabaré diciéndote algo bonito. 
 
    Habían pasado unos cinco minutos y ambos estaban más cerca de las primeras capas del sueño que de la vigilia, cuando el teléfono de Will sonó con un tono estridente. No era el que utilizaba habitualmente y Aidan ya lo conocía bien… tanto como lo odiaba. 
 
    El policía se incorporó de golpe y agitó la cama al inclinarse sobre la mesilla. 
 
    —Unidad 7, Danson —dijo a la vez que salía. Hubo una pausa. Quien estuviera al otro lado de la línea hablaba lo bastante alto para que el murmullo se escuchara, pero no para que se entendiera lejos de la oreja del receptor—. Sí. Sí, llego enseguida. 
 
    Era el inconveniente de salir con un madero. Al menos, de hacerlo con uno que se tomaba en serio su profesión. Por mucho que comprendiera la responsabilidad que Will tenía y la importancia de su trabajo, no podía evitar odiar aquellas interrupciones. Soltó un suspiro y se cubrió de nuevo con el edredón. Tenía que hacerse a la idea de que iba a dormir solo.  
 
    Will colgó y se vistió a una velocidad perturbadora para alguien que estaba medio dormido segundos antes. Tuvo que sentarse en la cama para ponerse las botas y escogió el lado de Aidan, echándole un vistazo con expresión azorada. Habían pasado por esa situación demasiadas veces en muy poco tiempo. 
 
    —Oye, lo siento… No creo que pueda volver esta noche. La nieve está causando muchos problemas y los bomberos están desbordados, tengo que echar una mano. Hay cortes en la nacional y cuando se acerca el fin de semana tiene bastante tráfico incluso a estas horas. 
 
    En realidad era algo que sucedía en todos los temporales. La gente se quejaba, el alcalde prometía arreglos y aumentos de presupuesto y el tema se olvidaba hasta la llegada de las nuevas tormentas anuales, haciendo que la rueda girara de nuevo sin traer mejoras hasta la proximidad de las elecciones, donde el ganador culpaba al perdedor sin intenciones de cambiar las cosas. 
 
    —No es tu culpa que no contraten personal suficiente, aunque sepan de sobra que esto va a ocurrir —rezongó Aidan, canalizando el mal humor en la dirección acertada. Se incorporó a medias para mirarle—. Ten cuidado, apenas has descansado… 
 
    —No te preocupes. Y el sábado llegaré puntual a la comida con tu hermana, confío en que deje de nevar y las calles estén limpias —dijo agachándose para darle un beso rápido antes de salir corriendo. 
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    Al día siguiente no había dejado de nevar. Lejos de eso, la nieve seguía cayendo y los coches que permanecían estacionados en la calle lucían una gruesa y esponjosa capa blanca sobre capós y techos. Aidan disfrutaba del tiempo invernal. Al menos, lo había hecho hasta ese año. Esa mañana gélida se sintió inquieto. En el móvil, el chat que mantenía con Will estaba lleno de vídeos que había enviado durante la noche. Le costó conciliar el sueño y aquella era su extraña forma de decirle que lo echaba de menos: vídeos de gatos, caídas absurdas y gente haciendo el ridículo en el gimnasio, cosas que solían hacerles reír. Como era evidente, Will no había visto ninguno aún. 
 
    Se tomó su tiempo desayunando, se dio una ducha caliente y puso orden en el estudio. Tenía que preparar un nuevo lienzo para comenzar a trabajar en cuanto llegase el nuevo modelo. Eran demasiadas cosas nuevas para su gusto, pero de nada servía lamentarse.    
 
    El timbre sonó una única vez a la hora acordada, con puntualidad inglesa. Aquello y el no dejar el dedo pegado al timbre demostraba que no era una sorpresa de Will, solo el nuevo modelo. Aunque al abrir tuvo un pensamiento fugaz y terrorífico: uno de los muñecos de nieve de los libros de su preadolescencia había cobrado vida. 
 
    El chico estaba debajo de un grueso abrigo largo, que a la vez estaba cubierto de nieve. Con el gorro apretado y la bufanda, solo dejaba a la vista unos penetrantes ojos azules muy abiertos y expectantes. Como Aidan no parecía dispuesto a decir nada ni a dejarle pasar, habló primero. 
 
    —Me manda la agencia… 
 
    —Ah, claro, pasa. —Recuperado de la sorpresa, Aidan abrió del todo la puerta y le dejó pasar al cálido interior. El departamento aún olía a café y a pan tostado—. Deja el abrigo ahí. No esperaba que fueras a ser puntual con la que está cayendo.  
 
    El muchacho se quitó el abrigo y lo sacudió fuera antes de pasar, a la vez que se limpiaba las botas en el felpudo. 
 
    —No quería causar una mala impresión en mi primer día. Me llamo Cody —dijo echando un curioso vistazo a la zona de los caballetes. 
 
    Poco a poco fue quitándose capas de ropa. La falta de abrigo reveló un cuerpo bien formado, aunque menudo. El gorro sobre el perchero dejó a la vista su pelo rubio, bucles desordenados como los de la talla más famosa de Miguel Ángel, que recordaron a Aidan la escuela de artes y la dificultad para plasmarlos. Su gusto por la ropa era similar al del pintor: vaqueros oscuros y un jersey de lana negro que ponía de manifiesto la palidez de un rostro hermoso y aniñado. 
 
    La primera impresión era más que buena, al menos en cuanto a requerimientos estéticos. Estaba por ver si era algo más que una cara bonita y sabía ejercer de modelo. Aunque viendo lo cuidadoso que era para evitar mojar el parqué y la puntualidad, tal vez podía hacer la vista gorda con ciertos detalles.  
 
    —Yo soy Aidan Kearney. Aunque supongo que ya te lo han dicho.  
 
    El pintor fue a la cocina sin darle indicaciones. El chico le vio servir café caliente en dos tazas a través de los paneles de vidrio.  
 
    —Apenas tengo indicaciones, salvo nombre, fecha y hora —dijo al acercarse—. Y gracias. Hace mucho frío fuera. 
 
    Aidan le tendió una taza humeante y fue hasta la chimenea.  
 
    —¿Has hecho esto antes?  
 
    —Sí, aunque han pasado unos años desde la última vez. Espero estar a la altura. 
 
    Le siguió soplando la taza, con las manos rojas y engarfiadas por el cambio de temperatura. Aidan parecía extrañado.  
 
    —¿Qué edad tienes? 
 
    —Veintiuno. Si es por el tema de los desnudos, no hay problema. 
 
    —En la agencia no admiten menores. —Aidan dejó la taza a medio terminar en la repisa de la chimenea—. Cuando estés listo empezaremos. Hoy solo trabajaré el retrato.  
 
    Se le hacía violento que se desnudara en la primera sesión, aunque estaba ansioso por avanzar con el proyecto que tenía entre manos, era mejor ir despacio y adaptarse al nuevo modelo.  
 
    Cody bebió con prisas, quemándose los labios y la lengua de forma más que probable. Puso la taza junto a la suya y se sentó en el taburete que había delante del caballete, mirando los lienzos cubiertos de las paredes. No tenía ni uno solo a la vista, una manía que le chocaba a cualquiera que entrara allí salvo a los que conocían a otros artistas y sus excentricidades. Por lo demás, el estudio se disponía alrededor de una columna metálica que sostenía el techo del taller en el que reconocía cierto orden caótico. 
 
    Siguió las indicaciones de postura al pie de la letra, inspirando con fuerza antes de quedarse muy quieto. 
 
    Se hizo un silencio solo roto por el murmullo monótono de la chimenea eléctrica y el sonido sibilante del viento en el exterior. Los ventanales dejaban ver los copos de nieve que caían ligeros contra un cielo blanquecino. Aidan se sumergió en su trabajo con rapidez, recorriendo el lienzo con trazos enérgicos a medida que construía y encajaba el boceto. En algún momento pareció caer en la cuenta del silencio y encendió un pequeño reproductor que tenía sobre la mesa del taller. Empezó a sonar una música estridente, metálica y acelerada, que cambió enseguida por las notas sutiles de un piano. Cody no se movía, ni siquiera la música le sobresaltó. Cuando llevaba la mitad del trabajo hecho, sonó el teléfono del pintor, un tono corto, un mensaje de Whatsapp. Will había reaccionado a sus vídeos, añadiendo un emoticono de sueño al final. Si estuviese volviendo a casa le habría llamado, o al menos escrito algo más. Eso significaba que seguía en la calle. 
 
    No pudo evitar la expresión de disgusto. Suspiró y devolvió el móvil al bolsillo trasero. Al retomar el trabajo se quedó mirando a Cody.  
 
    —Oye, no te cortes en decírmelo si te cansas. A veces pierdo la noción del tiempo y olvido que los modelos no sois estatuas, sobre todo si lo hacéis de manera correcta.  
 
    —Todavía estoy cómodo, no es como si fuera alguna postura complicada. ¿Todo va bien? 
 
    De nuevo el gesto le delató al apretar los labios. Agarró el pincel y comenzó a crear las sombras en el fondo del retrato.  
 
    —Mi pareja ha pasado la noche trabajando... Con la que está cayendo —dijo al fin, aunque con reservas.  
 
    —Lo siento, debe estar muy cansado. ¿Vendrá después? En la agencia dijeron que el horario era a convenir. 
 
    —No creo que venga hoy, aún está trabajando. —Aidan frunció el ceño—. ¿Cómo sabes que es un chico? 
 
    —Eres famoso. Y la ciudad no es muy grande. Cuando me confirmaron el trabajo pregunté en una cafetería y fue lo primero que me dijeron. 
 
    Aidan suspiró pesadamente.  
 
    —A veces se me olvida ese detalle. Pensaba que lo habíamos mantenido en secreto... Aunque no es un secreto que no me van mucho las novias —terminó sonriendo.  
 
    —Sé por experiencia que esas cosas son difíciles de mantener en privado. Un segundo. —Cody se rascó la punta de la nariz y recuperó la postura—. Volviendo al tema de los horarios… Supongo que dependerá del día, ¿no? No tengo problemas de tiempo, pero me gusta tener cierta organización. 
 
    El pintor asintió, satisfecho con eso. 
 
    —Vendrás por las tardes, de cuatro a ocho y de lunes a viernes. Si te surge alguna complicación lo podemos hablar. A mí también me gusta tener las cosas claras.  
 
    —Tienes todas tus obras cubiertas. Podré ver lo que hagas conmigo, ¿no? 
 
    El pincel se detuvo. Aidan miró hacia las telas y luego al chico. Necesitó un instante para pensar la respuesta, como si no fuera algo sencillo.  
 
    —No sé si estás familiarizado con mi obra. Esto... Este proyecto es un poco distinto a lo que suelo hacer. Más... visceral. 
 
    —Estudié Bellas Artes, aunque tuve que ponerme a trabajar y no acabé la carrera. Se te nombraba como uno de los autores emergentes importantes. Un nuevo tenebrista con estilo moderno, hiperrealista a veces. Después de eso no he visto demasiado, salvo alguna exposición importante que ha sido noticia. 
 
    —Esta va a ser mi primera exposición en años. —Aidan dejó el pincel en un frasco con agua y dio la vuelta al caballete. El retrato estaba lejos de ser hiperrealista, pero Cody se reconoció en los trazos enérgicos y el potente claroscuro del que parecía surgir su rostro. Los ojos impresionaban por su profundidad, captada incluso en aquel ejercicio rápido—. Esto no tiene nada que ver con esos lienzos, pero cuando retome el proyecto creo que lo justo será que puedas ver aquellos en los que apareces... Al menos cuando estén terminados.  
 
    Cody dio un silbido de admiración. Incluso hizo amago de levantarse, pero en el último momento recordó que debía limitar sus movimientos al mínimo. 
 
    —Es una pasada. Y un honor formar parte del proceso, ahora la mayoría de los artistas toman referencias por Internet o hacen fotos del modelo, que es más cómodo. 
 
    —Puedes levantarte, tranquilo. —Aidan dejó el caballete ladeado y se limpió las manos con un trapo. La admiración del chico era muy agradable—. A veces tomo referencias de fotografías o de bancos de imágenes, es cierto que es muy cómodo. Pero el estudio del natural siempre me ha gustado, es muy diferente trabajar con un modelo tridimensional, al que puedes rodear y tocar... En un sentido figurado, quiero decir.  
 
    El modelo hizo caso y se levantó para apreciar las pinceladas, aunque aquel tipo de obras se paladeaba mejor con cierta distancia. 
 
    —Se entiende. Es impresionante. Aunque creía estar peinado… no conté con el gorro. El próximo día, el lunes, traeré un peine. Y tampoco sé qué ropa es adecuada. 
 
    Se había fijado muy bien en los bucles desordenados, en la forma en que la luz incidía en ellos y les arrancaba destellos dorados. El pelo desordenado formaba una aureola mística alrededor de su cabeza que podría haber pasado horas observando.  
 
    —Está bien así. Más natural. Por la ropa no te preocupes. Ven cómodo. Las telas o prendas que podamos necesitar las conseguiré yo. El lunes comenzaremos en serio, si te parece. 
 
    —¿Pero ya hemos acabado por hoy? —parecía decepcionado. 
 
    Aidan miró el reloj. Aún quedaba tiempo hasta la hora de comer, pero había pasado dos horas pintando casi sin darse cuenta. Algo que solía ocurrirle.  
 
    —Veo que no estás cansado, así que podemos seguir un rato más. Aunque antes voy a servir más café. 
 
    —Eso siempre se agradece. 
 
    Sentados en la cocina, ya tomando el humeante brebaje, tan negro como algunos de los cuadros, Cody retomó las preguntas sobre el trabajo. 
 
    —Me gustaría saber cómo era el anterior modelo. Sus cosas buenas y también las malas, para intentar evitarlas. Y lo referente al físico, en el anuncio no se especificaba. Anoche tenía muchas dudas y acabé depilándome entero —dijo riendo. 
 
    Aidan casi se atragantó. El chico no supo si era de risa o sorpresa, aunque enseguida recuperó la compostura.  
 
    —Era un poco mayor que tú, más alto y moreno... Pero eso no tiene mucha importancia. Es interesante trabajar con todos los cuerpos y... bueno, esto del modelaje parece lo tuyo. Esta primera sesión de trabajo está yendo bien. —Dio un sorbo al café mientras pensaba en Michael—. En cuanto a lo bueno y lo malo... Era un modelo experimentado al que apenas tenía que darle indicaciones, ya nos conocíamos bastante y había confianza, pero era desorganizado, impuntual y dado a desaparecer sin dar explicaciones. Muy poco serio, algo que me pone nervioso.  
 
    —Entonces sin problema, soy bastante metódico. ¿Por qué ya no trabajáis juntos, si no es impertinencia? 
 
    —Volvió a su ciudad natal, sin previo aviso —respondió el pintor con evidente disgusto—. He tenido que buscar sustituto de un día para el otro.  
 
    Cody se calentaba las manos sin probar la bebida. 
 
    —Es una putada, aunque comprensible. Estos trabajos siempre son temporales, uno no puede aspirar a vivir de ellos o a progresar. Si te sirve de consuelo, tengo intenciones de asentarme en la ciudad. 
 
    En ese momento sonó el tono de llamada, similar a la música caótica y estridente que Aidan había puesto antes de corregir su error y cambiar a la clásica. Cody señaló la terraza y se levantó educadamente para darle intimidad, recogiendo el abrigo de camino y llevándose la taza al exterior. 
 
    Era William. Por su tono de voz estaba cansado y harto. 
 
    —¿Cómo va todo? 
 
    —Mejor que a ti, por lo que oigo —respondió el pintor siguiendo a Cody con la mirada. Esperó a que saliera para seguir hablando—. El modelo nuevo parece que se lo toma en serio. Es muy formal. ¿Y tú? ¿Ya has vuelto a casa? Espero que sí, porque llevo toda la mañana pensando en prenderle fuego al alcalde. 
 
    Al otro lado del teléfono sonó una risa adormilada. 
 
    —¡No me des más trabajo! Acabo de llegar y de meterme en la cama. Ha habido atascos, la gente ha perdido los nervios y las formas en varios sitios y hemos tenido que intervenir. Los bomberos siguen dándolo todo entre ramas de árbol, tejados de casas abandonadas a punto de derrumbarse e intoxicaciones por las estufas. Una noche entretenida, voy a dormir todo lo que queda de día y… —Un par de estornudos fulminantes le hicieron detenerse— y nada. Que me alegro de que te guste el modelo nuevo. Espero que no necesites salir hoy, ¿nos vemos mañana? 
 
    —Y, como es lógico, te has resfriado —rezongó Aidan—. Sí, mañana nos veremos. Y no te preocupes, tengo todo lo que puedo necesitar. O casi todo. 
 
    —Lo siento… Oye, todavía queda mucho día por delante para descansar —bostezó—. ¿Quieres que vaya por la noche? 
 
    Hubo un instante de silencio. Aidan reprimió el impulso de aceptar de inmediato. Eso le hacía sentir vulnerable, pero la realidad era que sus noches eran más benévolas cuando dormía acompañado.  
 
    —Solo si descansas lo suficiente. Y si ese resfriado va a más... Si va a más, puedo ir yo a tu casa.  
 
    —Solo ha sido un estornudo, Frozen. No quiero que cojas el coche según están las calles. 
 
    —¿Y tú vas a venir volando? 
 
    —Yo estoy acostumbrado a conducir en malas condiciones —suspiró el policía. 
 
    Aidan asintió como si pudiera verle.  
 
    —No puedo discutirlo. Pero descansa todo lo que necesites, yo no iré a ningún sitio. 
 
    —Me quedo tranquilo. Si no puedo ir, te llamaré. Te quiero. 
 
    —Vale. —Will pudo visualizar su expresión y la forma en que se llevaba la mano a la nuca. No hacía mucho que utilizaban esas palabras y el pintor no parecía acostumbrarse. Era muy capaz de dejarle con esa respuesta, pero no tardó en corresponderle—. Yo también te quiero.  
 
    Colgó y salió a la terraza. 
 
    En ese momento el cielo estaba despejado y gris, pero la nieve cubría la ciudad como si a alguien se le hubiera ido la mano con el glaseado de un postre. Pine Creek recibía ese nombre por cuestiones geográficas. Estaba posicionada en un valle, entre montañas bajas cuyas laderas estaban cubiertas de coníferas. Un río estrecho, o arroyo ancho, marcaba el límite en sus inicios, pero con el paso de las décadas, las urbanizaciones y las fábricas, había acabado cortando la ciudad en dos. Algunos veranos se secaba hasta convertirse en un hilo de grifo mal cerrado, corría salvaje y escandaloso en primavera y a partir de ciertos otoños, como ese, aparecía cubierto por una fina capa de hielo. A media altura de las montañas, donde la nieve se convertía en algo imponente y amenazador, se veían un puñado de luces. Hacía unos años se había permitido construir residencias particulares. Un atentado ecológico para los verdes, una delicia para las familias adineradas, sobre todo extranjeras, que los habían comprado para veranear y cobrar alquileres desorbitados. En general, las vistas parecían sacadas de una postal navideña. 
 
    Cody estaba apretujado en el abrigo tomando café a pequeños sorbos. Pese a su aspecto frío, sonreía observando el paisaje. 
 
    —Por esto compré este local —comentó Aidan al colocarse junto a él. Se había echado por encima una manta mullida que siempre colgaba junto a la puerta acristalada—. Este barrio tiene las mejores vistas de la ciudad. En su día pusieron aquí las fundiciones y demás industrias molestas para que no estorbaran a los ciudadanos. Entonces el núcleo urbano quedaba más lejos. Después de la crisis del dos mil ocho cerraron casi todas y hace unos años empezaron a rehabilitar el barrio con viviendas y oficinas. 
 
    —¿Te sirve de inspiración? Si te dedicaras al arte sencillo para vender a agencias de viajes, concursos y decoración de oficinas, tendrías un filón. 
 
    —Lo hice durante un tiempo. Todos empezamos por ahí, me daba para sobrevivir, pero a la larga no aporta más que un trabajo cualquiera —respondió el pintor encogiéndose bajo la manta—. Lo que siempre me ha motivado es decir algo con lo que hago. Algo que tenga importancia y que no esté sujeto a las exigencias de quien pone el dinero, ¿comprendes? Tal vez las cosas habrían sido más fáciles si me hubiera quedado dibujando paisajes como este, pero no habría llegado hasta donde llegué con eso.  
 
    —Y yo no estaría aquí, así que me alegro. Voy dentro o acabaré congelándome. —Cuando estuvieron en el interior, Cody dejó la taza y regresó al taburete para seguir trabajando—. Pareces de mejor humor. 
 
    Aidan se acercó la taza de café que no había terminado y se sentó en la banqueta. Bebió antes de cambiar el lienzo para comenzar otro estudio. 
 
    —Will ya está en casa. Estaba preocupado. ¿Tú has venido en coche o vives cerca? Las carreteras están peligrosas por la nevada.  
 
    —De momento estoy en una pensión del centro. Pero me gusta pasear, sobre todo ahora que la nevada ha parado. No hay casi nadie por la calle y la nieve está tan limpia… 
 
    —Bien, bien. De todas formas no está nevando tan fuerte como esta noche. Con suerte lo peor ya ha pasado.  
 
    Mientras hablaba, Aidan trazaba líneas con el pincel manchado de pintura negra. Empezaba a darse cuenta de que el rostro de Cody estaba hecho para ser pintado. Era escultural, con el ángulo de la mandíbula bien dibujado y el mentón redondeado, partido por un suave surco que combinado con los labios carnosos le daba un aire sensual. Era guapo, mucho más que Michael, y eso le inspiraba. Se perdió en el trabajo y el silencio. Fue su estómago quien, dos horas después, le advirtió de que había llegado la hora de comer. La música se había detenido en algún momento y el rugido de sus tripas resonó con tanta fuerza que Cody no pudo disimular la risa contenida. 
 
    —Disculpa —dijo azorado—.  No me he dado cuenta de la hora que es y mi estómago me lo recuerda.  
 
    Dejó el pincel en el bote de agua y giró el lienzo para que el chico lo viera. En este estudio su rostro estaba más definido, pero las zonas luminosas parecían resplandecer como si la luz brotara de su piel. Las sombras eran trazos rudos, manchas que componían una imagen potente por sí sola.  
 
    —Vaya… 
 
    Cody se movió con cautela, como si estuviera aproximándose a una reliquia. Fue el turno de Aidan para tratar de contener la risa al recordar la mítica escena de Indiana Jones en En busca del Arca Perdida. Cuando el arqueólogo se acercaba con cuidado a la horrenda estatuilla dorada. Por suerte para todos ninguna bola rodante saldría de allí si Cody agarraba el cuadro, a menos que la nieve del tejado se convirtiera en una trampa. 
 
    —Vaya… —repitió el modelo—. No parezco yo. No por que esté mal hecho, es perfecto. Quiero decir… Ojalá saliera tan guapo en la última foto que me hicieron. 
 
    —Estoy seguro de que sales mejor. —Aidan dejó el lienzo en su lugar y se limpió las manos con el trapo—. Bueno, supongo que te quedarás a comer. Se nos ha hecho un poco tarde. 
 
    —No quiero molestar y será mejor que me vaya antes de que empiece a nevar otra vez —respondió recuperando el abrigo y calándose el gorro hasta las orejas—. Además tengo un curso online y debería echarle un par de horas antes de aprovechar el viernes. Todavía no he salido de noche ni conozco a nadie, ¿hay algún sitio interesante que me recomiendes? Por el centro. 
 
    Aunque era fácil tratar con el chico, Aidan sintió cierto alivio con la negativa a su cortesía.  
 
    —Depende de qué ambientes te gusten. El Eclipse es el mejor para mí, pero solo ponen música alternativa... Y tienen recreativas para los nostálgicos de los noventa. La Biblioteca tampoco está mal, ponen música más comercial... Y hay un par de discotecas y bares de ambiente en la misma calle.  
 
    —Echaré un vistazo a todos los que pueda… sobre todo a los últimos —le guiñó un ojo con una sonrisa encantadora, ya junto a la puerta—. ¡Nos vemos el lunes! 
 
      
 
    Los fideos chinos permitieron a Aidan prepararse una comida rápida y volver al trabajo. Esta vez puso la música que por respeto al chico había evitado durante la mañana, una lista de reproducción con metal industrial, punk y una oscura música electrónica que le ayudaba a concentrarse en el trabajo. Tenía el rostro de Cody muy claro en la mente, así que empezó a plantear composiciones según acudían las ideas a su mente. Tanto le absorbió lo que hacía que se dio cuenta de que anochecía cuando la falta de luz natural comenzó a molestarle y tuvo que levantarse de la mesa de trabajo para encender las lámparas.  
 
    Los golpetazos en la puerta le sobresaltaron cuando ya creía que William no pensaba llamar ni ir, quizá por estar durmiendo, quizá por despiste. 
 
    —¿Vengo demasiado tarde? 
 
    El policía tenía una sombra de ojeras, pero por lo demás parecía en forma. Llevaba la misma ropa deportiva que el día anterior. 
 
    —¿Has dormido suficiente? Aún estás ojeroso —respondió Aidan acercándose para darle un beso. Su humor había mejorado con respecto a la noche anterior y era evidente—. ¿Sigues tosiendo? 
 
    —¡Solo fue un estornudo, nunca he tosido! Y todavía tengo que dormir, pero prefería hacerlo contigo. ¿Ya has cenado? 
 
    —No he cenado —dijo yendo a la cocina—. Pero me has dicho esta mañana que ibas a pasarte lo que quedaba de día durmiendo, ¿qué es eso de que no has dormido? No has vuelto a casa, ¿no? Por eso vienes con la misma ropa. 
 
    —Todavía tengo que dormir más —acentuó la última palabra, tirándose boca abajo en el sofá. 
 
    —Son capaces de hacerte trabajar veinticuatro horas seguidas —rezongó desde la cocina Aidan. Ya se escuchaba el trajín de las sartenes y cubiertos.  
 
    —No sería la primera vez. A veces hay que doblar turnos, ya lo sabes. Pero esto significará días libres. ¡Oye! No hagas nada raro. Me vale con algún chocolate y unas galletas. 
 
    —No estoy haciendo nada raro. Es increíble que los servicios públicos sigan así.  
 
    Aidan siguió quejándose sobre los políticos locales, coreado por el sonido sibilante y chisporroteante de lo que sin duda era carne cocinándose en la sartén. Al olor apetitoso de la carne le siguió el del pan tostado. Unos quince minutos después el pintor llevó dos platos con dos sándwiches de pollo a los que no faltaba detalle: lechuga, tomate, cebolla, mayonesa y hasta bacon crujiente. Los dejó sobre la mesa para ir a por los cubiertos y las bebidas. Para entonces Will se había espabilado. Miró la comida con deseo y no pudo resistirse a dar el primer bocado antes de que su pareja regresara, dejando caer un goterón de mayonesa por su barbilla. Todo el mimo que le ponía a cuidar el uniforme, lo perdía cuando se lo quitaba de encima. A Aidan le ponía histérico y no tardó en limpiarle la salsa con la servilleta, soltando un resoplido.  
 
    —No tienes que inclinar el sándwich, así te pones perdido.  
 
    El pintor, por su parte, envolvió el sándwich en una servilleta de papel y puso cuidado en seguir sus propias indicaciones, haciéndole una demostración práctica de lo que era comer con elegancia. En contraste, Will abrió la boca y le enseñó lo que acababa de masticar. 
 
    —¡Agh! Eres asqueroso cuando te lo propones. —Aidan dejó de mirarle y encendió el televisor para distraerse de sus guarradas.  
 
    —¿Cómo ha ido el día, has pintado mucho? —preguntó entre bocado y bocado al acabar de reírse de él. 
 
    —Sí, ha sido bastante productivo. He hecho un par de estudios del nuevo modelo. Se llama Cody. Este no me dejará tirado sin avisar.  
 
    —¿Y estás seguro de eso el primer día? Si que te ha dado buena impresión. Y a ti no es fácil impresionarte al principio, lo sé por experiencia. ¿O te ha hecho una mamada? 
 
    Aidan le soltó un golpe en el brazo, absolutamente indignado.  
 
    —¡Claro que no! Es puntual y va a establecerse en la ciudad. Y le he observado, es una persona formal.  
 
    Will volvió a mancharse a causa del golpe y tuvo que apartar los escasos restos de su comida, temiendo que el airado pintor la tirara al suelo sin querer. 
 
    —¡Así te impresioné yo! 
 
    —No digas tonterías. —Aidan le miró como si tuviera una tara mental, aunque había algo de verdad en eso. 
 
    —¿Y es guapo? El anterior era feo de cojones, al menos para mi gusto, que no es necesariamente bueno —preguntó al acabar, tomándose la molestia de usar una de las servilletas antes de recostarse contra él. 
 
    —¿Cómo que no es bueno? —Aidan dejó de masticar para mirarle entrecerrando los ojos—. Puedes mirar los estudios que he hecho y juzgar por ti mismo. 
 
    El policía se tomó su tiempo para pensarlo, como si estuviera debatiéndose entre la pereza de abandonar el sofá y la curiosidad. Al final se levantó y fue a la zona de trabajo a mirar el caballete donde reposaba el estudio. Dio un silbido de admiración. 
 
    —¿Y cuándo dices que me lo presentas? 
 
    —Eso es que te parece guapo, ¿no? 
 
    —No es mi tipo, pero sí. Mucho. Quizá demasiado —replicó volviendo. 
 
    —Parece salido del Renacimiento —comentó Aidan limpiándose las manos con una servilleta. 
 
    —Te ha cambiado el humor. Me temía que mañana siguieras de morros en la comida con tu hermana. Peor, que el chico fuera un desastre y tú estuvieras directamente hostil. 
 
    Aidan ya recogía los platos. Se detuvo un instante como si lo dicho le hubiera hecho pensar.  
 
    —¿Tan insoportable soy?   
 
    —No seas idiota, no quería decir eso —respondió Will, volviéndose con gesto preocupado. 
 
    —Lo sé. Pero también sé que a veces soy un poco... complicado. Y te agradezco que siempre me pongas las cosas fáciles.  
 
    —¿Tan fácil soy? —imitó su anterior tono funesto. 
 
    Aidan le lanzó una servilleta hecha una bola que rebotó contra su frente.  
 
    —No, pero a veces eres un poco tonto.  
 
    —Sobrevivirás a ello. 
 
    Will se levantó para ayudar a recoger. Empezaba a sentir sueño y ya no tenía ocho años como para que pudieran cargarle hasta la cama si se quedaba dormido. 
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    Al día siguiente el sol brillaba sobre un cielo despejado, rodeado por un halo blanco que avisaba del frío helador que hacía fuera del apartamento. Will despertó tarde y encontró a Aidan en la mesa del taller, junto a él se acumulaban los bocetos en los que había trabajado durante la mañana. Tuvo que recordarle que tenían que ir a casa de su hermana y apresurarle para que se diera una ducha, algo que acabaron haciendo juntos y que ninguno desaprovechó para cobrarse la noche que les habían robado. Aunque Aidan odiaba los retrasos, a veces su sentido del tiempo se deformaba y eso solía pasar cuando había trabajo o sexo de por medio. Así que llegaron tarde, algo que también propiciaron el tráfico y la nieve. 
 
    La casa de Alice siempre olía bien. Incluso cuando aún vivían con sus padres, su habitación tenía un perfume especial, fruto de una extraña obsesión por los inciensos y los aceites aromáticos. Aquello derivó en algo productivo: tenía una tienda de velas cuyos aromas y formas diseñaba ella misma. Su éxito fue tal que en poco tiempo pudo comprar su propio apartamento en el centro. Cuando entraron el olor de la lasaña lo impregnaba todo, pero no llegaba a ocultar los perfumes de las velas encendidas en el comedor. Alice salió a recibirles vestida con una camisa de cuadros de franela y unos pantalones vaqueros. Había heredado el pelo rojo de su madre y los bucles de su padre y se parecía increíblemente a Aidan. Su sonrisa ligera les dio la bienvenida antes del abrazo de rigor con el que apretujó a su hermano mayor.  
 
    —¡Hola, hermanito! Ya pensaba que os habíais olvidado.  
 
    —Soy tu hermano mayor... ¿Y cómo me voy a olvidar de algo que hago todas las semanas? —la corrigió Aidan poniendo los ojos en blanco.  
 
    —Yo también me alegro de verte. ¡Will! —Su novio tampoco se libró del abrazo—. ¿Cómo estás? Ha habido mucho caos en el centro estos días.  
 
    —Sí. Y me temo que solo ha sido la introducción. Después de unos días de respiro, dicen que vienen nevadas peores. —Will se inclinó para besar su mejilla—. Estás preciosa, Alice. 
 
    —No te voy a dar más postre por reconocer lo obvio. Ve poniendo la mesa. Aidan, ¿echas un vistazo al horno? Así aprovecho para hacer una llamada y después seré libre del todo —dijo desapareciendo antes de que pudieran contestar. 
 
    Bola y Raspa, las gatas de la mujer, les observaban desde el final del pasillo. Todavía no conocían demasiado a Will y no se acercaban cuando llegaba de visita. Sin embargo, cuando Aidan entró en la cocina corrieron al interior. La de color gris, más grande que su hermana, empezó a maullar con exigencia, frotándose contra los tobillos del pintor.  
 
    —Bolita, preciosa —la saludó y la acarició al hincar la rodilla en el suelo. Puso la voz más aguda, hablándole en un tono ridículo y meloso que Will solo le había escuchado dirigir a los animales—. No puedo darte chuches, tu mamá se enfada. Y con razón, te pusieron muy bien el nombre. Eres una tragona. 
 
    La otra gata, atigrada y más estilizada se acercó y se sentó frente a él, entrecerrando los ojos. Aidan le devolvió el gesto y el animal ronroneó sonoramente. Le usaron de parapeto cuando Will entró a por la vajilla, reacias a abandonar la cocina, pero alerta con el intruso. 
 
    —Voy a tener que dárselas yo para que no me odien. 
 
    Aidan se metió la mano en el bolsillo y le dio dos galletitas para gato como si estuviera pasándole droga.  
 
    —Toma. Si tú no dices nada, yo no diré nada.  
 
    Se dio la vuelta para mirar el contenido del horno y así no ser testigo del crimen. Enseguida escuchó un bufido. A Raspa no se la compraba con facilidad. Will tuvo que dejar las galletas en el suelo y apartarse antes de suspirar y cargar platos hacia la sala de estar, permitiendo que se lo comieran tranquilas. 
 
    —Aun así, creo que voy avanzando —le escuchó decir. 
 
    Habían llevado todo cuando Alice regresó. 
 
    —Bueno, ¿cómo van las cosas? ¿En qué andas trabajando ahora? 
 
    —Supongo que no puedo quejarme: me quedé sin modelo, pero ya tengo a otro —respondió Aidan mientras se sentaba. Recordó lo que le había dicho Will la noche anterior y se esforzó por no sacar a relucir el mal humor que le provocaba aquello. Señaló la lasaña que humeaba en el centro de la mesa y sonrió—. Tiene muy buena pinta.  
 
    —De merluza y gambas, tu preferida. Sírvete primero. ¿Por qué no usas a Will de modelo? 
 
    —Yo ya tengo trabajo. Una vez lo intentamos, pero se me da fatal eso de estar quieto. 
 
    —Como modelo es insufrible, acabaría matándole —respondió Aidan. Se sirvió una buena porción y le pasó la cuchara a Will—. Es un hombre de acción.  
 
    —Es que no entiendo cómo alguien puede estar horas en la misma postura. Hasta los árboles agitan las ramas. 
 
    —Por eso existen los modelos profesionales, Will... —Aidan negó con la cabeza.  
 
    —Entonces es una gran pérdida para la profesión que seas un policía hiperactivo —bromeó Alice con una sonrisa socarrona—. Habría sido una buena historia que os hubierais conocido así.  
 
    —Y para el gremio de estatuas humanas. —Will le pasó la fuente tras servirse—. Hubiera sido interesante, pero poco profesional por parte de Aidan. Además, ese trabajo suelen hacerlo o jóvenes que necesitan dinero, o pensionistas que necesitan un extra. 
 
    —No siempre —puntualizó el pintor señalándole con el tenedor—. Aunque casi siempre.  
 
    —¿Y cómo os conocisteis? Supongo que ya tenemos la confianza suficiente, Will, para que te confiese que cuando te trajo por primera vez no me lo podía creer. Y no os daba más de un mes. Mi hermano siempre ha tenido problemas con la autoridad.  
 
    Se ganó una mala mirada por parte del aludido.  
 
    —Los dos estábamos en la misma app de encontrar contactos con gusto por el porno gay furry —respondió Will con seriedad. 
 
    La semejanza de los hermanos fue aún más evidente cuando los dos le miraron a la vez con los ojos muy abiertos. Las expresiones mutaron poco a poco: la de Alice con una risa, la de Aidan con una mirada indignada.  
 
    —¿Estás de broma? —preguntó ella. 
 
    —¡Claro que está de broma! —exclamó su hermano—. ¿Me ves con cara de que me guste el furry? 
 
    Alice dio un bocado, observándole como si estuviera evaluando su pregunta. 
 
    —Nos conocimos en un foro deportivo, por Internet. Yo no siempre tengo tiempo para ir al gimnasio y hago calistenia. Tu hermano quería información sobre ejercicios y saber si en la ciudad había algún parque preparado para ello. Me ofrecí a enseñárselo. 
 
    —No me gusta el furry —insistió Aidan con tono malhumorado. 
 
    —Que ya lo sé, tonto. —Alice volvió la atención a Will—. Así que le enseñaste el parque. E hicisteis calistenia juntos. 
 
    Will respondía entre bocado y bocado. 
 
    —De hecho, ya conocía el parque, pero creía que las barras para ejercicios eran una especie de columpio. Se lo enseñé y nos caímos bien, fuimos a tomar algo. Al principio no sabía a qué me dedicaba. Tardé casi un mes en decírselo. 
 
    Aidan comía en silencio y por el color rojo que teñía sus mejillas y sus orejas la conversación le estaba avergonzando. 
 
    —¿Te soltó alguna de sus lindezas antes de saberlo? 
 
    —Yo no suelto lindezas —se defendió el pintor—. Es una enorme casualidad que esté saliendo con uno de los pocos policías que no es un intolerante y un corrupto en esta ciudad.  
 
    —Un par. Me gustaría poder decir que miente. Oye, esto está delicioso. 
 
    Las gatas debían pensar lo mismo, pues hacían gala de su paciencia sentadas junto a Aidan, mirándole fijamente con sus enormes ojos. No se rebajaban a mendigar y poner caras tristes, eso era cosa de perros. Ellas solo le taladraban con sus ojitos exigentes. 
 
    —¿Tan mal está la cosa? En televisión dice que os pagan muy mal, por eso hay tanta corrupción —comentó Alice.  
 
    Su hermano aprovechó que ya no tenía la atención sobre él para darles un poco del relleno de la lasaña a las gatas y bajó la mano con disimulo.  
 
    —Es complicado. Podría pagarse mejor, como otros tantos trabajos —dijo Will tras unos segundos.  
 
    Para Aidan resultó evidente que estaba incómodo con el tema. 
 
    —Bueno, ¿y cómo te está yendo a ti? —interrumpió desviando el tema sin ninguna delicadeza—. Por lo que veo en Instagram parece que todo el mundo tiene la casa llena de tus velas.  
 
    Alice se limpió la boca y señaló el vino para que Will lo sirviera. 
 
    —Va muy bien, lo que significa mucho trabajo. Voy a meter a alguien más, entre la chica que contraté este verano y yo no damos abasto por estas fechas. De momento ella lleva casi todo el peso de la tienda mientras yo me encargo de los pedidos online, envoltorio, paquetería… y como siga así buscaré otro local. ¿Habéis estrenado las que os regalé? 
 
    Will asintió, tras probar su copa. 
 
    —De hecho, se me está acabando la de hierbabuena y cedro, y es cierto que relajan. Tendré que pasarme a ver las novedades. 
 
    —La verdad es que fue una genialidad. Te han salido muchos clones, pero tienes una horda de seguidores leales —comentó Aidan. Bola se subió a su regazo de improviso y se enroscó ronroneando. El pintor sonrió como si acabara de ser bendecido por los dioses—. Un día de estos voy a secuestrar a tus gatas. 
 
    Se distrajo acariciándola y se dio cuenta del repentino silencio. Al levantar la cabeza cazó una mirada extraña entre Will y su hermana. Ella carraspeó y disimuló.  
 
    —Tendrás que pasar sobre mi cadáver. Ellas son mis niñas y están muy consentidas.  
 
    —Bola no opina lo mismo —objetó Aidan obviando ese raro momento—. Dice que no le das suficiente de comer.  
 
    —Mira, el martes tienen revisión. Si quieres las llevas tú y escuchas lo que opina sobre ello su veterinaria —gruñó Alice. 
 
    —Debe ser una pequeña bolsa de colesterol. Si quieres que las lleve de verdad tengo la mañana libre.  
 
    La gata soltó un maullido de disgusto y saltó de su regazo, como si hubiera entendido lo que decían. 
 
    —Te tomo la palabra. Tienen cita a mediodía, a las doce y media. Ven a y veinte y las tendré listas en el transportín. 
 
    Will, que se había concentrado en la comida, paseaba la mirada entre ambos. Ya casi había vaciado el plato. 
 
    —Vale, no hay problema. —Aidan miró a Will—. Si comes tan rápido te va a sentar mal.  
 
    A modo de respuesta, el policía se sirvió otra ración.  Siempre que iban a comer allí, Alice hacía guiso suficiente como para varios días. 
 
    —Deja un hueco para el postre, encargué una tarta. ¿No era por estas fechas vuestro aniversario? 
 
    —No exactamente. Anteayer cumplimos seis meses juntos. Will me ha regalado entradas para Apostolorum Possum.  
 
    —¿En serio? Es genial, recuerdo que te pasabas el día escuchándolos cuando eras adolescente. Papá odiaba esa música.  
 
    Aidan soltó una risa resoplada que no tenía nada de agradable.  
 
    —Y sigue sin gustarle, como todo lo que tiene que ver conmigo.  
 
    —No empieces. Vas a ir, ¿no? 
 
    —Claro. Vamos a ir. —El pintor comió un poco más. Iba más lento que su compañero, pero ya estaba terminando—. Estoy un poco nervioso. Hace tiempo que no me meto en aglomeraciones.  
 
    —No debería decirle esto a mi hermano, pero… emborráchate. Solo un poco. Un par de copas antes de ir, para que te sueltes. 
 
    —Claro, para que luego sea yo quien tenga que recogerlo si le da por tirarse desde el escenario. 
 
    —¡Que se suelte lo justo! —Alice agarró la mano de Aidan y le dio un suave apretón—. Te vendrá muy bien. Y seguro que lo pasas de maravilla. 
 
    —No te preocupes… —Aidan le devolvió el apretón y bajó la mirada como si ese simple gesto le abrumara—. Lo disfrutaré. E ir con Will es una garantía de que irá bien.  
 
    Le miró un momento, pero no dejó que la incomodidad de las emociones se prolongara. Se levantó y empezó a recoger los platos vacíos.  
 
    —¿Dónde está esa tarta?  
 
    —Haz el favor de dejar eso donde está, Will todavía no ha acabado y parece que tengas prisa. Ya recogeremos después. La tarta está en la nevera. 
 
    Los platos regresaron a su lugar. Aidan levantó las manos como si le hubiera apuntado con una pistola y se volvió a sentar. 
 
    —Vale, vale. No tengo ninguna prisa. —Cogió de nuevo su tenedor y empezó a robar del plato de Will—. Voy a ayudarte, no sea que revientes. 
 
    —Oye, me vas a crear un trastorno alimenticio. 
 
    —La culpa de eso a ella, que cocina muy bien. —Aidan señaló a su hermana.  
 
    —Cocinamos igual de bien, pero los dos preferimos encargar algo o congelar a perder tiempo todos los días —se dirigió a Will—. Cuando teníamos doce años, mi madre nos apuntó a un curso de cocina para niños. Mi padre no quería que Aidan fuera, pero le acabó convenciendo con la excusa de que los mejores chefs eran hombres. Una tontería, cualquier abuela guisa mejor que la mayoría de mamarrachos de alta cocina, y sin tonterías. Pero así eran las cosas. 
 
    —Creo que mi padre sigue culpando a las clases de cocina y a la pintura de que yo sea marica. No es que haya cambiado mucho —añadió Aidan—. Él estaría encantado si me atiborrara de cerveza viendo fútbol, eructara en la mesa y no me limpiara el trasero. Son cosas que dan puntos de masculinidad, según su lógica. Por supuesto ser gay te los quita todos, que no es que me importe tener ninguno en esa escala imaginaria. 
 
    —Yo te he visto atiborrarte de cerveza y eructar. La próxima vez puedo grabarlo y enviarlo para que se sienta orgulloso —dijo Will levantándose a por la tarta. 
 
    —No le valdría. Y a mí me daría más gusto enviarle un vídeo conmigo maquillado y vestido con medias de rejilla. —Aidan acabó levantando un poco la voz para que le escuchara desde la cocina.  
 
    —Podemos arreglar eso. Tarta de tres chocolates… —acabó diciendo al regresar, con un tono que rozaba lo sexual. 
 
    Alice estaba riendo por lo bajo. 
 
    —Te dejo echar un vistazo a mi armario. 
 
    —¿Y no has pensado que tal vez yo tenga en el mío? —preguntó Aidan. Se levantó para llevarse los platos sucios y traer los de postre.  
 
    Las gatas fueron correteando tras él y se colaron entre sus piernas al punto de hacer que tropezara. 
 
    —¿Tiene? —la escuchó preguntar. 
 
    —No lo sé, nunca se me habría ocurrido curiosear dentro. Pero ahora lo haré en cuanto vaya. 
 
    Aidan fingió no haber escuchado nada y puso los platos en la mesa. Antes de sentarse sirvió las tres porciones, exactamente iguales.  
 
    —¿De qué repostería es? Solo olerlo hace salivar. 
 
    —De Sweet Cook, justo al lado de mi tienda. Si no vendiera velas y mi olor no mantuviera lejos el suyo, habría engordado ya cien kilos. 
 
    —Yo voy de vez en cuando. La última vez la semana pasada. 
 
    —¿¿Y no entraste a saludarme?? 
 
    —Estaba de servicio, mujer. 
 
    —¿De vez en cuando? —inquirió Aidan con el tenedor lleno de pastel a medio camino de la boca—. Delante de esa tienda siempre hay un coche patrulla. ¿Por qué os gustan tanto los Donuts a los maderos? 
 
    —¡Pero no es mi coche! —se defendió enseguida Will, quizá demasiado deprisa. La forma en que enrojeció y le evitó la mirada terminó de confirmar su culpabilidad. Puede que no siempre fuera él, pero desde luego iba a menudo. 
 
    Alice reía. 
 
    —El señor Holles, el dueño, les hace descuentos especiales. 
 
    —Eso lo explica todo... —dijo Aidan tras tragar el primer bocado—. Y lo bueno que está este pastel. Si hacen igual los Donuts, no os culpo. 
 
    El móvil de Alice sonó, un tono de teléfono antiguo que crispaba los nervios de todo el mundo… menos los suyos. 
 
    —Lo hemos invocado —suspiró enseñándole la pantalla a su hermano—. Papá. Ahora vuelvo —dijo apresurándose a salir. 
 
    —Como bastante, pero también me muevo y hago ejercicio. —Will le señalaba con la cucharilla del postre, aún en la conversación anterior. 
 
    —Ya lo sé. Solo me meto contigo por placer —respondió Aidan haciendo chocar la cucharilla con la suya como en un duelo para apartarla. Luego suspiró y miró hacia la habitación donde se había metido Alice. En sus ojos brilló una chispa de enfado—. Me gustaría tener una familia normal a la que presentarte.  
 
    Will movió la silla para estar cerca y poder besarle, un beso en los labios, corto y afectuoso. 
 
    —Relájate. Al menos conozco a tu hermana. Los míos y mi madre viven en la otra punta del país. Además, odio las cenas navideñas incómodas de veinte personas, ya tuve suficiente de eso en mi infancia. Pierde su gracia cuando dejan de regalarte juguetes y lo aguantas a cambio de una docena de jerséis de punto, calcetines y colonias. 
 
    Ya le había comentado que aparte de dos hermanas y un hermano tenía un montón de tíos y primos, cada uno de distintas ideas y posiciones sociales, que convertían en una batalla campal cualquier reunión. 
 
    —Sí... Tienes razón. A mí tampoco me gustan las Navidades multitudinarias. De hecho, no me gustan las Navidades, en general. —Aidan le dio pastel de su plato, acercándole el tenedor a la boca—. Tendré que pensarme si quiero que esto sea duradero, teniendo en cuenta que tendré que conocer a tu extensa familia —bromeó. 
 
    —No conocerás a toda, te lo aseguro. Lo que trato de decirte es que… entiendo que te sientas mal por tu padre, pero siempre hay una oveja negra en cada redil. En el mío hay al menos diez. Ya no es tu problema. 
 
    Aidan se rio por lo bajo.  
 
    —La mía es muy pequeña y me ha tocado a mí toda toda la responsabilidad. Por eso tengo que ser el marica, el rebelde, el artista y el rarito.  
 
    —De todo eso me quedo con eso de que la tuya es muy pequeña. Y tienes razón en todo, aprende a vivir con ello. 
 
    —Idiota, es perfecta para ti —dijo dándole un manotazo—. Lo tengo asumido... La época de fingir delante de él terminó con la adolescencia. Y la de intentar que comprendiera hace años que pasó. Yo ya no voy a dar más oportunidades a quien no me acepta. 
 
    Alice entró antes de que Will pudiera contestar. Llevaba el teléfono en la mano, bien tapado para mitigar el sonido. 
 
    —Quiere hablar contigo. 
 
    El buen humor que Will había despertado en su hermano se mitigó de inmediato. Tardó unos segundos en reaccionar.  
 
    —¿Qué? ¿Para qué? 
 
    —No lo sé, Aidan, sabe que sueles comer aquí los sábados. ¿Qué te cuesta saludar? 
 
    Aidan agarró el teléfono con un ademán desdeñoso y se lo llevó a la oreja.  
 
    —Ey. Hola, papá —saludó y se puso en pie para meterse en la cocina.  
 
    Hubo un silencio corto e incómodo al otro lado de la línea. Aidan supuso que su padre estaba sorprendido de que hubiera respondido. Por lo general, en esas encerronas se negaba, y Alice acababa poniendo cualquier excusa: Ya se había ido. Estaba en el baño. Sonaba el timbre, hablarían después. 
 
    Cuando el pintor llamaba a su padre, algo similar sucedía al otro lado. Y con ese hábito, llevaban medio año sin hablar, quizá dos años sin cruzar más palabras que unos pocos saludos formales. 
 
    —Buenas tardes —se escuchó tras un carraspeo—. ¿Cómo va todo? Pine Creek ha salido en las noticias. Por el temporal. 
 
    —Sí, como todos los años. Nosotros estamos bien —se limitó a responder. Hubo otro silencio. Echó un vistazo al patio nevado al que daba la cocina de Alice. Los finos copos de una ligera nevada caían sobre el manto depositado durante la noche—. ¿Y tú? ¿Todo bien? 
 
    —Como siempre. Cosas de la salud, ya te cuenta tu madre. El otro día me encontré a un antiguo compañero del ejército. Me enseñó unas fotos. Tiene uno de tus cuadros en casa, lo compró en una galería. 
 
    Enarcó una ceja. No se imaginaba a uno de los amigotes con una de sus obras en casa y tampoco sabía si eso le gustaba. 
 
    —Ah. No sabía que tenías amigos entendidos en arte.  
 
    Hubo una pausa, otro silencio denso. 
 
    —Supongo que los imaginabas con la única afición de salir los fines de semana a disparar y beber. En fin. Me gustó que tuviera uno de tus cuadros, eso es todo. 
 
    No estaba acostumbrado a los cumplidos de su padre. Nunca se los hacía. Sabía que consideraba vandalismo el arte urbano de sus inicios y el que exponía en las galerías, lleno de crítica social, tampoco encajaba con el conservadurismo de su progenitor. No quería discutir y parecía que estaba intentando tender un puente. 
 
    —Ya. Gracias. Sabes que a ti no te cobraría por uno, ¿no? —No pudo evitar la pulla.  
 
    El tono de las siguientes palabras que escuchó fue sorprendido, una sorpresa genuina. 
 
    —¿Tu madre no te lo ha dicho? Tiene el salón lleno de tus pinturas enmarcadas. Desde alguna reciente que ha conseguido no sé cómo hasta las de cuando eras un niño. 
 
    Su sorpresa fue igual de genuina que la de su padre. Se dio la vuelta y apoyó el trasero en la encimera. Desde allí podía ver parte del salón. Will y su hermana habían acercado las sillas y cuchicheaban mirando el móvil de él. Veía la espalda de Alice y la sonrisa cómplice de su novio. 
 
    —No sabía nada. ¿Y qué te parecen? —En su tono traslució más curiosidad que sarcasmo.   
 
    —No son mi estilo. Pero están bien hechos. Siempre fuiste muy… creativo. 
 
    La risa de Alice llegó hasta la cocina. Cazó una mirada furtiva de Will y el gesto con el que le pedía a su hermana que bajara la voz.  
 
    —¿Seguro que va todo bien? Creo que es la primera vez que me dices algo así.  
 
    —Sí, sí. Solo quería saludar a mis hijos. Tu hermana me ha dicho que no habíais terminado de comer, así que cuelgo ya. 
 
    —Vale. Saluda a mamá.  
 
    No hubo más despedidas. Aidan cortó la incómoda llamada y salió de la cocina. Will se apartó de Alice y volvió a su lugar.  
 
    —¿Qué confabuláis? —preguntó Aidan devolviéndole el teléfono a su hermana.  
 
    —Nada —dijo Alice—. Qué, ¿ya te ha contado lo de su amigo el comprador de arte? 
 
    —Y se ha ofendido mucho porque me he sorprendido. —Aidan tomó asiento entre los dos y cogió el tenedor—. ¿Qué le pasa? Hasta me ha admitido que pinto bien.  
 
    —Nunca te ha dicho que pintaras mal, que yo sepa. No decía nada. Ya sabes cómo es. Y ahora, creo que se ve mayor. Espero que no haga ninguna estupidez como comprarse una moto. 
 
    —No dice nada porque no lo aprueba. Contigo nunca ha sido tan críptico. Si quiere recuperar el tiempo perdido, lo tiene crudo.  
 
    Will se mantenía callado. Ya había acabado de comer y jugaba con la servilleta, doblándola en formas extrañas, sintiéndose más fuera de lugar a medida que la conversación avanzaba. Alice resopló y encendió un cigarrillo. 
 
    —Oye, sé de sobra lo difícil que te lo ha puesto siempre. Por eso mismo creo que si ambos podéis arreglar vuestra relación, deberíais hacerlo. Ha dado un paso. Puede que sea un paso de mierda, ¿pero de verdad prefieres vivir con eso dentro? 
 
    —Eso no va a evaporarse porque me diga que pinto bien —replicó él con cierta dureza—. Sé que hago bien mi trabajo y él tiene ojos en la cara. Dejé de necesitar su aprobación cuando era un crío y no la quiero aceptar ahora para que él se sienta mejor.  
 
    —Bueno, mira, paso de discutir. Él ha querido hablar contigo, tú has aceptado y no le has mandado a la mierda, supongo que debo conformarme con eso. Lo que no entiendo es tu mal humor. Te molesta si te ignora, te molesta, como es normal, si es desagradable. ¿Por qué también te molesta si intenta ser amable? 
 
    Will se levantó para terminar de recoger, con cara de circunstancias. 
 
    —Porque cuando le necesité nunca estuvo, Alice, por eso. Porque no lo entiendo y pensar que lo hace porque ahora se siente viejo y vulnerable no me gusta. Por eso me pone de mal humor. Prefiero que no me hable si su idea de aceptación es decirme que pinto bien.  
 
    —A lo mejor está cambiando. A su ritmo. La gente cambia. Mamá está empezando a aceptar que no va a tener nietos. Y sabes que llevaba una década poniendo ese peso en mis espaldas. 
 
    —Lo sé, pero mamá es diferente. —Aidan chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. Papá ha tenido toda la vida para cambiar. Yo también necesito mi tiempo para decidir si quiero aceptar ese cambio o no. Creo que tengo derecho a eso. Pero no quiero discutir contigo. Nosotros nos hemos apoyado siempre, incondicionalmente. 
 
    Alice se levantó y dejó un beso apretado en su mejilla antes de apagar el cigarro. 
 
    —Y eso no va a cambiar por mucho que discutamos. Vamos, huele a café. Creo que tu novio está estrenando mi nueva cafetera de cápsulas. 
 
    La normalidad volvió a la mesa. Disfrutaron del café y aprovecharon la fría tarde para echar un par de partidas a los juegos de mesa a los que tan aficionados eran los hermanos, así que entre las trampas de Alice y los enfados de Aidan pasaron unas agradables horas entre pullas y risas.  
 
      
 
    Atardecía pronto, así que cuando Will le llevó a casa ya era de noche. La llamada de su padre seguía rondando su mente y, aunque el policía se ofreció a pasar la noche con él, prefirió quedarse solo. A veces odiaba el silencio de la soledad, pero en ocasiones como esa, cuando sentía que cierto mal humor se revolvía en su estómago, prefería no arriesgarse a ser una mala compañía. Y necesitaba pensar.  
 
    Pintar era lo que más le centraba, así que destapó uno de los lienzos a medio terminar y lo observó. Un cuerpo desnudo, con el rostro desfigurado por un borrón rojo, que creaba el efecto de una explosión, dominaba una composición oscura y opresiva. Pequeños ojos brillantes observaban al espectador desde la penumbra del cuadro, y unas flores rojas, parecidas a las amapolas, brotaban allá donde la sangre del mártir tocaba la tierra. Le faltaba definición y no terminaba de convencerle. Tal vez con la ayuda de Cody pudiera mejorarlo, darle la vida que le faltaba. Pero era sábado, no tenía su número de teléfono y no podía llamar a la agencia, así que tendría que trabajar a pelo.  
 
    Mezclaba los colores en la paleta cuando el móvil le interrumpió. No se fijó en la pantalla, pensando que William llamaba para darle las buenas noches, y descolgó al número oculto que parpadeaba en ella. El silencio denso en la línea le indicó que había cometido un error.  
 
    —¿Will? 
 
    —¿Puedes vivir tranquilo siendo un asesino?  
 
    Un frío doloroso se abrió paso desde el centro de sus entrañas, congelándole por dentro. Se quedó paralizado. Escuchaba la respiración al otro lado, el rechinar de unos dientes apretados con fuerza. No pudo responder.  
 
    —Te juro que pagarás por lo que has hecho.  
 
    Colgó y tiró el móvil sobre la mesa de trabajo. Antes de que los fantasmas que se arremolinaban a su alrededor se arrojaran sobre él, lió un cigarro de marihuana, encendió la música y la puso a todo volumen. Las notas estridentes y machaconas de Nine Inch Nails le acompañaron en las pinceladas febriles que llenaron de sangre la composición.  
 
    El domingo lo pasó dormitando. 
 
      
 
    

  

 
   
    4 
 
      
 
    El lunes fue un día pesado, triste y poco productivo. Cody fue puntual y diligente, pero Aidan no se sentía demasiado inspirado y ninguno de los borradores llegó a convencerle, acentuando la pesadumbre y el mal humor que arrastraba desde el día anterior. William estaría muy ocupado toda la semana y apenas podría contestar sus mensajes, mucho menos visitarle o sacar tiempo para quedadas nocturnas. Casi lo prefería, pues no quería mentirle sobre los motivos de su desánimo. El martes suspendió el trabajo para hacer unas compras, comer fuera y llevar a Bola al veterinario, tras un café rápido con su hermana. La veterinaria confirmó lo dicho: la gata estaba sana, pero demasiado gorda, y debían ser estrictos con la dieta. 
 
    El miércoles salió el sol, derritiendo parte de la nieve del tejado. El goteo imparable, una suerte de lluvia artificial, animó el espíritu del pintor. 
 
    Por la tarde había recuperado el ánimo suficiente para sentirse ansioso por la llegada de Cody y por ponerse a trabajar. El sol le ayudaba, pero evitar pensar en lo que lo hundía en la oscuridad también era clave. Le había ido bien así durante años y sin necesidad de terapia. Pensar en contarle sus movidas a un psicólogo le hacía sentir tremendamente incómodo. Y para eso tenía el arte.  
 
    Estaba preparando el café cuando sonó el timbre, con esa agradable puntualidad que tenía la firma de su modelo. El aroma ya inundaba el espacio abierto del estudio, creando un ambiente acogedor y privado en comparación con el frío del exterior. 
 
    —Pasa. El café está listo.  
 
    Cody colgó su abrigo seco en el perchero y tomó asiento con aire taciturno. Tenía sombra de ojeras, nada demasiado exagerado, pero visible en contraste con su palidez habitual. 
 
    —Me viene bien, no he dormido demasiado. 
 
    —¿Una mala noche o una buena noche? —preguntó Aidan poniendo el humeante café con leche ante él.  
 
    —Mala. Iba a acercarme a alguno de los pubs que me recomendaste, pero no estoy en un momento especialmente sociable —respondió el chico removiendo la cuchara con pesadez. 
 
    —Lo entiendo. Yo llevo unos seis años así... —respondió el pintor riendo por lo bajo. Dejó su taza sobre la mesa de trabajo y empezó a preparar un nuevo lienzo—. ¿Estás de humor para comenzar hoy con los desnudos?  
 
    —¿Seis años? Entonces la mitad de esos bares habrán cerrado —comentó con media sonrisa—. Sin problema. La casa está caliente y el café me espabilará. ¿Habías pensado algo en concreto? Sentado, tumbado… 
 
    Aidan se mesó la barbilla. Llevaba días sin afeitarse y el vello de su rostro se había descontrolado, aunque no llegaba a tener un aspecto desaliñado.  
 
    —De pie. Pero termina el café con tranquilidad y entra en calor.  
 
    Mientras hablaba fue hasta uno de los estantes que llenaban las paredes del espacio del estudio. Allí había cajas, telas y trastos de todo tipo, todo en un perfecto orden y limpio. Buscó hasta encontrar una vieja linterna de cristal y hierro oxidado. Colgaba de una cadena y dentro podía colocarse una vela para alumbrar. El objeto chirrió cuando Aidan lo sujetó en alto.  
 
    —Sostendrás esto a media altura, como si estuvieras detenido en un camino oscuro y no supieras si avanzar. De medio perfil.  
 
    —¿Tienes velas? No solo quedaría bien, además solucionaría el problema de no advertir el paso del tiempo.  
 
    —Sí, claro. —El pintor rebuscó en una caja en los mismos estantes y sacó varias velas. Una de ellas, una pequeña vela de té, la colocó en el interior de la lámpara—. ¿Tú también pierdes la noción del tiempo? 
 
    —Me abstraigo con facilidad. —El chico estaba acabando el café y se levantó—. No es una virtud, es un problema de atención. A nadie le gusta ver a alguien callado y con la mirada perdida en sus mundos, aunque me esté siendo útil para este trabajo. 
 
    —En estos tiempos es una virtud. Ojalá pudiera desconectar así de la realidad. —Aidan dejó el farol sobre el taburete que Cody había usado otros días para posar y se dedicó a preparar el lienzo y las pinturas, dándole cierta intimidad para comenzar—. A mí se me pasaría el tiempo con mucha lentitud. Aunque mientras trabajo puedo olvidarme hasta de comer.  
 
    —Cosas de artistas —escuchó al otro lado del caballete, con tono divertido. 
 
    Cody se descalzó primero y dejó las botas en la entrada. Se deshizo de las prendas una por una, sin prisa, pero con rapidez, dejándolas apiladas fuera del encuadre del pintor. Demasiado ocupado con los materiales, Aidan no levantó la vista hasta que escuchó el sonido metálico y basto de la cadena. 
 
    Su nuevo modelo era infinitamente más atractivo que el anterior. Estaba un poco delgado, pero de esa forma equilibrada que resaltaba la musculatura. Los huesos solo se marcaban en su clavícula y le otorgaban cierto aspecto femenino, suave y agradecido para el pincel. El contraste de la luz exterior con la sombra temblorosa de la vela incidía en la curva ligera de los pectorales y su pequeño remate jugoso, hinchado por el frío momentáneo al verse expuesto. Apenas marcaba abdominales, solo lo suficiente, lo perfecto para que la mirada se moviera al cinturón de Adonis. Ya no estaba depilado, pero la línea de vello rubio estaba bien recortada. De medio perfil, la curva de su sexo dormido no enseñaba todo, solo prometía. 
 
    —¿Así? —preguntó levantando un poco el farol. 
 
    Aidan estaba acostumbrado a trabajar el desnudo y había visto a muchos modelos guapos, pero Cody parecía cincelado por un maestro escultor. E igual que le ocurría con las estatuas sintió el deseo de tocarlo y reconocer las formas con los dedos. Carraspeó y cogió la varilla de carbón para comenzar a dibujar.  
 
    —Sí. Sí —dijo tras el momento de distracción—. Solo... flexiona un poco la rodilla derecha, como si estuvieras a punto de dar un paso adelante. Si te es posible, imagina que no puedes ver nada, que no sabes hacia dónde te diriges a pesar del candil.  
 
    Cody asintió y respiró hondo, afianzándose, o quizá mentalizándose de que tendría que sostener aquello durante mucho tiempo. No era un peso excesivo, pero incluso una pluma se convertía en una pesada carga si pasaba el tiempo suficiente. Entrecerró un poco los ojos y adoptó un gesto que bailaba entre la duda, el miedo y el desconcierto. 
 
    Debió complacerle, pues Aidan ya no dijo nada más. Encendió el pequeño equipo sobre la mesa de trabajo y se sentó en su taburete para encajar el primer esbozo en el lienzo. La música era una mezcla extraña de piano y sonidos electrónicos, oscura y algo discordante, pero tenía un desconcertante efecto tranquilizador. A Aidan no le costó concentrarse acompañado por el latido electrónico. La belleza de Cody convirtió la desgana de los últimos días en una refrescante inspiración. Esa inquietud creadora se agitaba bajo su esternón, se revolvía en sus tripas y se transformaba en un calor demasiado parecido a la excitación. En ese momento el pintor no se detuvo a analizarlo. Esas cosas a veces ocurrían, no tenían importancia alguna.  
 
    La imagen en su mente, solapada sobre la base de realidad que Cody le ofrecía, fue tomando forma en el lienzo. La figura del chico, proporcionada y fiel a sus rasgos, se encontraba en el centro de la composición: tras él, sombras esbozadas, arrojadas por el farol que en lugar de luz desbordaba una oscuridad que trepaba por los tobillos del cuerpo desnudo. Pasada solo media hora, Aidan comenzó a pintar con gestos seguros y rápidos. En sus ojos bailaba una chispa agresiva y cada mirada con que analizaba y observaba al modelo era como una profunda puñalada.  
 
    Una alarma estridente sonó en el móvil sobre la mesa y les sobresaltó a ambos: ya había pasado una hora. Aidan resopló y se sentó en el taburete que había abandonado sin darse cuenta.  
 
    —Descansa un poco. Tienes una manta ahí... —dijo señalando la prenda en el respaldo del sofá.  
 
    Cody sopló la vela y dejó el farol en el suelo, masajeándose el brazo. 
 
    —Dime que has acabado de pintar la parte de ese trasto —gimió. 
 
    Cuando se dirigió al sofá para agarrar la manta, Aidan pudo contemplar a la perfección su figura, tanto lo que ocultaba entre las piernas y solo le había dejado atisbar como las redondeces apetitosas de su trasero. Apartó la mirada de él antes de que pudiera percatarse de su escrutinio. Al notar la boca seca dejó el pincel y fue a la cocina a por una jarra de agua. Llenó dos vasos y regresó dándole uno a Cody. El pequeño descanso le vendría bien para relajarse, pero podía haber prescindido de él. 
 
    —Puedes dejarlo en el suelo. ¿Te duele el brazo? 
 
    —Un poco. Soy un flojo. 
 
    Cody se había sentado bien envuelto en la manta, y hubo cierto temblor en su mano al coger el agua. El pintor se percató entonces de que no se le había ocurrido poner una alfombra, o al menos una tela. Pese a que la casa estaba caliente, no eran buenas fechas para mantenerse descalzo en el suelo frío. 
 
    —No, para nada. De hecho no deberías haber aguantado tanto.  
 
    Aidan chasqueó la lengua y cogió otra manta para echarla en el suelo. Luego fue al baño y salió con un pequeño aerosol que usaba cuando se hacía daño ejercitándose.  
 
    —He sido un descuidado —se disculpó sentándose a su lado—. Estira el brazo. 
 
    El chico obedeció, sacando la extremidad de la manta cálida, con el codo hacia abajo. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó con recelo—. Huele a hospital incluso sin abrir. 
 
    —Sí, huele bastante mal. Es un antiinflamatorio cutáneo. Te aliviará el dolor. —Aidan le tomó de la muñeca y roció el spray sobre la piel. Después masajeó con cuidado—. Ya lo siento. Espero que no te hayas lesionado.  
 
    —No lo creo. 
 
    Cody hizo una pausa, como si quisiera decir otra cosa pero no estuviera seguro de si debía. Sus mejillas se colorearon con rapidez. 
 
    —También me duele el hombro. Puedo ponérmelo yo. 
 
    —Ah, claro. —Aidan iba a darle el aerosol, pero cambió de idea en el último momento—. Tú solo no podrás echártelo bien por atrás... 
 
    No estaba aprovechando la excusa. O eso deseaba pensar. Una parte de él quería tocarle, pero la más consciente se avergonzaba de sentir ese impulso. No tenía importancia, solo iba a rociar el spray, ni siquiera debía tocarle. 
 
    —Baja un poco la manta.  
 
    Al dejar a la vista una parte de su espalda, retirando la tela lo justo, Cody rompió la tensión echándose a reír. 
 
    —Si me pintas así pareceré uno de esos cuadros antiguos de señoras recatadas. 
 
    —Todo lo contrario, a una de mis chicas francesas —respondió Aidan con una media sonrisa.  
 
    La sensación fría erizó la piel de Cody al contacto con el líquido, lo cual también alivió el ardor en los músculos. Aidan reprimió los absurdos y molestos impulsos y se limitó a aplicar el antiinflamatorio sin tocarle.  
 
    —¿Tus anteriores modelos te dieron algún problema similar? Porque dijiste que tenían experiencia. Supongo que parte de ella implica posturas mucho peores. 
 
    —Estas cosas le pasan incluso al más experimentado. No debí dejarte tanto rato con el farol. —Aidan le subió la manta a su sitio—. Y menos en la primera sesión seria que tenemos.  
 
    —Bueno, yo también tengo boca. La próxima vez, la utilizaré. 
 
    Tras un par de tragos de agua, y a pesar de la insistencia de Aidan para que se tomara su tiempo, Cody volvió a la zona de posado. No hacía falta sostener nada, todo lo ajeno al cuerpo desnudo estaba plasmado en el boceto y si necesitaba nuevos detalles los incluiría después. Con las palabras bailando en su cabeza de forma inconsciente, el pintor se centró en su rostro. En su boca. Plasmarla con la mayor fidelidad le obsesionó durante las horas siguientes, e incluso en los descansos era incapaz de dejar de estudiar las redondeces de los jugosos labios, el marcado arco de Cupido, la hendidura entre el mentón ligeramente partido y la boca. Cuando ya había caído la noche, lo más definido en la composición era esa parte perfecta que espoleaba de nuevo su inspiración hasta el límite de la excitación. El resto, un expresivo conjunto de pinceladas, manchas y salpicaduras, parecía definirse alrededor de esa boca de ángel, luchando por salir de las tinieblas que invocaba el candil.  
 
    Un bostezo incontenible de su modelo rompió la magia. El chico señaló la ventana de la terraza. 
 
    —No ha parado de nevar en las últimas tres horas —comentó. 
 
    Aidan miró por primera vez al exterior. Había superado el tiempo de trabajo pactado sin darse cuenta. Dejó los pinceles y se pasó las manos por el pelo y la cara, tratando de despejarse y regresar a la realidad.  
 
    —Sí. Vamos a dar por terminada la sesión de hoy. ¿Quieres ver cómo avanza? No esperaba ir tan rápido… 
 
    —Si vas a seguir con el mismo cuadro otro día, prefiero tragarme la curiosidad y verlo acabado —dijo apartando la manta e inclinándose para recoger su ropa. 
 
    —Le quedan unos días de trabajo aún.  
 
    Aidan se dio la vuelta para limpiar los pinceles en una pequeña pila junto a la mesa. Podía parecer absurdo que le diera intimidad justo en el momento de vestirse, pero el trabajo había terminado y casi agradecía perder de vista la piel expuesta.  
 
    —¿Podrás volver bien a tu hotel? 
 
    Cody tardó en responder. 
 
    —No te preocupes, sé arreglármelas. 
 
    Se fue poco después, alegando que quería cenar ya y acostarse pronto para recuperar las horas de sueño. Aidan también tenía hambre, pero retrasó el momento. Esperaba que Will le llamara para ver si pasaba por su casa. 
 
    Cuando estaba a punto de coger el teléfono, el sonido de un Whatsapp le trajo un mal presagio. 
 
    Estoy hasta arriba. Como no deje de nevar, lo estaré toda la semana. ¿Tienes la nevera llena? Han suspendido el servicio a domicilio. 
 
    Se dejó caer en el sofá con un suspiro pesado. Quería decirle que le echaba de menos, que había pasado unas noches horribles y que le necesitaba, pero era muy consciente de lo egoísta e infantil que era eso. Will no podía dejar de lado sus responsabilidades. Le necesitaba, sí, aunque no quisiera contarle las razones de su desánimo de esos días. No podía. Estaba seguro de que Will se iría si le contaba su secreto, si le dejaba conocerle de verdad, y no se sentía preparado para ello. Eso era lo más egoísta de todo, pero Aidan estaba muy lejos de ser perfecto.  
 
    No te preocupes, compraré lo que necesito en la tienda veinticuatro horas. Estaré bien. Y tú ten cuidado.  
 
    Tras responder al mensaje se tomó un rato para relajarse. Dio un par de caladas a un porro con la música a todo volumen y se dio una ducha con el agua a una temperatura infernal. Cuando salió de casa ya pasaban las diez de la noche y había unos veinte centímetros de nieve en la calle. Por suerte, la tienda estaba cerca y pudo aprovisionarse de lo necesario. Al regreso abrió el portal con el pie, cargado con varias bolsas de papel. Empujó el interruptor con el codo y al girar hacia el ascensor vio algo que le extrañó: un bulto debajo del arco de las escaleras, al fondo del vestíbulo.  
 
    No era la primera vez que un mendigo se refugiaba allí en una noche fría. Había pocos vecinos y no hacía tanto frío como en los cajeros o en los parques. Aidan no podía evitar un calambre en el estómago cada vez que los veía, mezcla de rabia y frustración. Nunca podía seguir su camino fingiendo que no los había visto. Esa vez no fue diferente, y se acercó con cuidado de no despertar a quien dormía bajo un saco térmico, acurrucado en el hueco de la escalera. Con cuidado, se arrodilló y trató de sacar un par de cosas de la bolsa sin hacer ruido. Hubo un sobresalto. El pintor se echó hacia atrás y levantó una mano entre ambos, en parte de modo defensivo, en parte para hacer ver que no tenía malas intenciones. Esperaba ver cualquier cosa. Hombre o mujer, todo tipo de tono de piel. Pelo desgreñado, un rostro envejecido por las dificultades, miedo o furia… pero no los labios que acababa de pintar y los enormes ojos sorprendidos de su modelo. El chico retrocedió, tirando del saco y pegándose a la pared como si quisiera que se lo tragara la tierra. Apartó la mirada, enrojeciendo a toda velocidad. 
 
    —¿Qué...? ¿Desde cuándo estás...? —Aidan negó con la cabeza sin terminar la pregunta. Estaba atónito, pero enseguida se recompuso con una expresión resolutiva—. Vamos, te ayudo a recoger y subes a mi casa.  
 
    —¡No! No quiero molestar. Me iré ahora mismo —dijo de forma apresurada, levantándose. Tras él solo había una mochila y una bolsa de papel con lo que parecían los restos de su cena: plástico de sándwich—. Solo ha sido algo momentáneo. 
 
    Aidan le agarró del brazo antes de que pudiera coger sus cosas e irse. 
 
    —Pues con más razón. No me molesta que pases ese momento en mi casa.   
 
    Cody se revolvió, sacando un carácter que el pintor no conocía. 
 
    —¡No! Sé cómo va esto. Paso de que empieces a sentirte incómodo cuando trabajamos. De que te sientas obligado a nada. Todo iba bien, dejemos que siga así, por favor. 
 
    —Eh, tranquilo. —Aidan le soltó y le mostró las palmas de las manos en un gesto de calma—. Eso no va a pasar. Te adelantaré un par de semanas de sueldo y mañana mismo podrás encontrar algo. ¿Crees que va a ser más cómodo para mí saber que estás ahí afuera congelándote en cualquier rincón?  
 
    —No es tan fácil —suspiró el chico. Por el modo en el que apretó los labios no iba a decir mucho más, pero al menos se encogió de hombros en gesto de rendición—. Supongo que no estorbaré demasiado por quedarme una noche en el sofá. 
 
    —Es así de fácil, en realidad. —Aidan señaló las cosas y señaló el ascensor con la cabeza—. He comprado para hacer sopa. Los sándwiches precocinados son una basura. 
 
    Cuando estuvieron arriba Cody comenzó a quitarse capas de ropa hasta quedar igual que había llegado al trabajo. Para protegerse del frío debía llevar encima todo lo que tenía, y no era demasiado. 
 
    —¿Puedo ayudar en algo? —preguntó con suavidad, con un tono de bochorno que sacudió a Aidan. 
 
    —Oye... —dijo dejando las bolsas sobre la isla de la cocina—. No hay nada de qué avergonzarse. Yo también he estado en la calle. A veces no nos queda otra. Es esta mierda de sistema lo que debería avergonzarnos, no el hecho de sobrevivir a él como sea. Ve y date una ducha caliente.  
 
    El chico no respondió. Mientras escuchaba correr el agua del baño se dedicó a preparar la cena, usando el caldo de pollo que había comprado para hervir algunas verduras y las sobras de un guiso de ternera. Nada maravilloso, pero mejor que lo que el modelo pudiera haber comido ese día. O a saber cuántos. También echó su ropa a la lavadora. No apestaba, aunque ahora que sabía la situación y estaba atento a los detalles percibió en ella, casi extinto, el aroma del jabón barato de la lavandería de la gasolinera. También el olor particular del chico, que le turbó lo suficiente como para volver a centrarse en la vitrocerámica. 
 
    Cuando Cody salió cubriéndose con una toalla tenía un saludable color sonrojado distinto al de aquella tarde. Miró donde había dejado sus cosas, confuso. 
 
    —Está en la lavadora. En el sofá tienes un chándal gris, creo que te irá bien, a mí se me quedó pequeño —le indicó Aidan con la atención puesta en la sopa hirviente—. Y la ropa interior es nueva. Me gusta tener mudas por estrenar siempre.  
 
    —De verdad, me habría bastado con el sofá. No… me siento bien con la caridad. 
 
    —Pues llámalo colaboración. En cualquier caso, la ropa está en la lavadora y no vas a ponértela mojada.  
 
    —Vale, ¿cuál es mi colaboración en todo esto? No se me da bien cocinar, pero puedo limpiar y fregar los platos. O ayudarte con el ordenador y un poco con el coche… aunque eso último tendría que esperar —escuchó a su espalda. 
 
    —Genial, puedes fregar los platos. Y poner la mesa, esto ya está listo —respondió apartando la olla del fuego.  
 
    —¡Hecho! Y huele muy bien. 
 
    Cinco minutos después, la mesa estaba servida y ambos platos humeaban. La sopa era digna de una película de Estudios Ghibli, marrón y espesa, con jugosos trozos de carne y verdura flotando entre los fideos. Aidan había puesto la televisión de fondo y estaba llevándose la cuchara a la boca cuando el teléfono le sobresaltó. 
 
    —Es mi hermana. Empieza sin mí —se disculpó agarrando el móvil y se apartó hacia la zona del estudio para descolgar—. Hola, Alice. ¿Qué pasa?  
 
    —¿Has visto las noticias? Seguro que no, tú vives en tu mundo de Netflix. Viene una tormenta de nieve muy gorda. ¿Has cerrado las contraventanas? Y deberías desconectar las cosas eléctricas —respondió ella de forma atropellada. 
 
    —No y no. —Se acercó a la ventana. No se veía la ciudad y los copos de nieve caían a gran velocidad arrastrados por el viento—. Y no será para tanto. En la tele siempre exageran.  
 
    —No me parece una exageración. Y sabes que estas cosas me ponen nerviosa. Así que al menos hazlo por mí, cerrar todo bien y no dejar nada encendido cuando te vayas a dormir, se puede prender fuego la casa. ¿Estás bien abastecido? ¿Will está contigo? ¿Sabe si es verdad que han cortado todas las carreteras? 
 
    Eso empezó a preocuparle. William estaba ahí afuera y se avecinaba tormenta.  
 
    —Está trabajando y si la cosa es seria va a seguir muy ocupado... —respondió frunciendo el ceño profundamente—. Haré todo eso, no te preocupes. Yo aquí estoy a salvo, las ventanas son fuertes y el techo más. Y tengo la nevera llena.  
 
    —Así me gusta. Esperemos que pase pronto, tus sobrinas peludas están intranquilas, pero al menos son una compañía. 
 
    —Mi modelo tendrá que quedarse hasta que pase la tormenta, así que tampoco estaré solo. Llámame si te pones muy nerviosa, ¿vale?  
 
    —Espero que no, pero te lo agradezco, cariño. Me deja más tranquila saber que estás acompañado. ¡Descansa! 
 
    Al colgar vio que Cody no había tocado su plato. 
 
    —¿Está bien? 
 
    —Sí, solo está asustada porque viene una tormenta de nieve. Le da miedo el viento. Cuando éramos pequeños la ventana de nuestro cuarto reventó durante una tormenta y los cristales llovieron sobre su cama, así que tiene obsesión con que las ventanas van a romperse cada vez que sopla el aire —le explicó mientras removía la sopa—. Cuando terminemos de cenar cerraremos las contraventanas, por si acaso. 
 
    —No me extraña que tenga trauma, no me gustaría pasar por eso —dijo Cody abriendo los ojos con espanto. El viento se escuchaba dentro de la casa y resultaba fácil recrear la escena en la mente—. Yo he vivido siempre en una zona cálida. Demasiado. Odio el pasarte el día pegajoso, los mosquitos, no poder dormir… trataba de huir de todo eso. Aunque tampoco ha sido bonito descubrir que Pine Creek es el otro extremo. 
 
    —El verano te gustará más, es suave y llevadero. Y las nevadas no suelen ser tan tremendas como este año y empiezan más tarde normalmente. —Aidan probó la sopa, que ya no quemaba, y dejó unos segundos antes de volver a hablar—. ¿Es el calor lo único que te ha hecho huir? 
 
    Cody comió en silencio durante tanto tiempo que Aidan llegó a pensar que no iba a responderle. Y lo habría entendido. Pensaba respetar sus reticencias cuando la voz del chico le sorprendió con una respuesta tardía. 
 
    —Tuve problemas con mi familia, sobre todo con mi padre, y he tratado de poner toda la distancia posible. Las grandes ciudades me resultan apabullantes. Escuché que aquí había trabajo y alquileres baratos. Lo segundo es mentira. 
 
    Era una historia demasiado similar a la de Aidan como para no sentir empatía. 
 
    —Hace años que lo es. La gentrificación ha llegado hasta aquí también —dijo tras comer un par de cucharadas—. Es una mierda tener que acabar escapando de tu propia casa. Yo también tengo una relación turbulenta con mi padre. Me largué siendo un adolescente y sé lo jodida que está la vida si no tienes apoyos. Y también sé que las cosas pueden mejorar, por muy mal que estén.  
 
    —Sí, cuando tienes algún talento especial. No es mi caso. Y antes de que digas que se me da bien modelar, estarse quieto no es un trabajo para toda la vida a no ser que quieras ser mimo callejero. 
 
    —Valdrías para modelo de cualquier cosa. No se trata solo de estarse quieto, sino de interpretar y saber adaptarse, y creo que eso se te da bien. Seguro que las cámaras te adoran.  
 
    Cody se encogió de hombros, sin dar pie a que siguiera animándole, pero sin ganas de discutírselo. Comía deprisa, con hambre atrasada. 
 
    —¿Crees que tu pareja vendrá esta noche? A lo mejor deberías avisarle, será una sorpresa de las malas si aparece sin saberlo y me encuentra en tu sofá. 
 
    Los ojos de Aidan se ensombrecieron por un momento.  
 
    —No va a venir. Tendrá muchísimo trabajo con la tormenta. Aun así le dejaré un audio diciéndole que te has quedado aquí incomunicado, no le explicaré las razones.  
 
    —¿Estás preocupado por él? 
 
    Aidan negó con la cabeza y volvió la atención a la sopa, donde se quedó durante unos instantes. Cuatro cucharadas después, suspiró. No tenía sentido negar lo evidente.  
 
    —Sí. Y mucho. Es una mierda que sea policía, pero no por lo que siempre pensé que jamás me liaría con un madero. Él… realmente podría dar su vida por los demás. Cada vez que hay emergencias sé que va a dar de sí mucho más de lo que es siquiera sano, para una institución que no lo merece y ni lo trata bien.  
 
    —No he tenido buenas experiencias con ellos, como la mayoría de la gente. ¡Pero míralo por el lado bueno! Tú serás uno de los elegidos que sí, y además tienes una especie de guardaespaldas gratuito, el sueño de muchos famosos. 
 
    Cody había recuperado una media sonrisa. 
 
    —Ojalá, pero tengo que compartirlo con el resto de la ciudad —respondió Aidan riéndose. 
 
    —Visto así, él tiene que compartir lo que llevas dentro con medio mundo —apuntó el joven señalando con la cuchara hacia la zona de los lienzos—. ¿Has acabado? 
 
    Algo turbado por lo que había dicho, Aidan asintió. El viento arreció afuera y los copos de nieve se estrellaban contra las ventanas.  
 
    —Voy a cerrar las contraventanas. Espero que no haya cortes de luz, porque solo tengo calefacción eléctrica. —Al ponerse en pie agarró los platos para llevarlos al fregadero.  
 
    —Deja eso, yo me ocupo. Tienes velas y mantas, sería toda una acampada. 
 
    Mientras iba revisando ventanas y enchufes, contagiado en parte por la aprensión de su hermana, Cody recogió la mesa y fregó con diligencia no solo los cacharros de la cena, sino todo lo que quedaba en la pila. 
 
    La electricidad aguantó y pudieron disfrutar un rato del calor de la estufa y de las series que a Aidan le gustaba ver antes de dormir. A pesar de la tormenta y de la situación de Cody, todo resultó cómodo y agradable. A la hora de dormir Aidan sacó un mullido edredón de un armario y unas sábanas y abrió el sofá para ayudarle a preparar la cama.  
 
    Ya en su habitación, con la ropa de dormir puesta, se sentó en el borde del colchón y grabó un mensaje. El último que le había enviado ni siquiera estaba en visto.  
 
    —Espero que todo esté bien. Antes me ha llamado Alice para recordarme que cierre las ventanas y la verdad es que esta tormenta da miedo. Cuando nos veamos y podamos hablar te lo contaré todo en detalle, pero Cody ha tenido que quedarse esta noche aquí. Está pasando una situación jodida. Bueno, ya te lo contaré, ahora seguramente no tengas ni tiempo para pensar.  
 
    Soltó el botón. El mensaje se envió, pero los dos tics quedaron en gris.  
 
    Acompañado por el sonido del viento, se metió bajo el edredón y se cubrió hasta la cabeza. Afuera parecía que un vendaval azotaba el edificio y el viento silbaba entre las vigas metálicas del tejado. Se durmió con una sensación de inquietud que no le dejó alcanzar un sueño profundo. Y, aun así, su cabeza le jugó una mala pasada. En el duermevela no dejaba de ver la boca jugosa de Cody, las líneas de sus músculos apenas marcados en el desnudo, todos los detalles que se había esforzado en ignorar: la forma en que se lamía los labios después de sorber la sopa, la piel enrojecida por el frío o el calor. Despertó sobresaltado por una sensación traicionera: el calor hormigueando y el deseo acuciante que endurecía su sexo. La culpa y la búsqueda de una distracción le hizo agarrar el móvil: Will aún no había visto el mensaje. Pulsó el botón para enviarle otro. 
 
    —Te quiero. 
 
    Se pasó la hora siguiente enviándole reels de gatos para distraerse.  
 
      
 
    

  

 
   
    5 
 
      
 
    A las seis de la mañana, cuando el amanecer comenzaba a filtrar la luz con pereza tras las montañas y los abetos, Will conducía el coche patrulla de vuelta al centro sin apenas visibilidad. Le tocó pasar la noche en la carretera, ayudando a los bomberos y las ambulancias en la entrada de la ciudad, donde un accidente había dejado tirados a dos docenas de vehículos por saltarse los cortes de carretera. La jornada estaba lejos de acabarse. Su compañera Melissa y él se dirigían a un aviso de robo mientras la radio no dejaba de sonar, crepitando más de lo normal. 
 
    10-16 en Diversey Parkway 8. 
 
    Un zumbido. Otro coche avisó de su cercanía para hacerse cargo. Apenas pasaron un par de segundos antes de que la estática volviera a escupir problemas. 
 
    Ha llamado un vecino de enfrente del Pub Black Moon, dice que hay gente toqueteando la puerta de la tienda de electrodomésticos de al lado. Pero es el vecino de siempre… 
 
    Se ha producido un derrumbe en el solar de la calle Princetown. Reportan heridos, dos mendigos.  
 
    —Unidad 2, vamos camino de Princetown —respondió una mujer. 
 
    Hay una pelea en la entrada de Urgencias del Hospital. 
 
    Melissa agarró el radiotransmisor tras una mirada entre ambos. 
 
    —Unidad 7, González. Estamos justo al lado del hospital, vamos para allá si alguien se hace cargo del robo de la calle Gallway. 
 
    Otro coche respondió enseguida. 
 
    —Unidad 3, estamos libres y cerca, nosotros nos ocupamos —dijo una voz masculina. 
 
    —¿Qué entiende la gente por quedarse en casa? —rezongó Melissa mientras Will tomaba la salida hacia el hospital—. Creo que este colapso es el peor en años.  
 
    —No creo que los mendigos ni los que estén en urgencias hayan salido por gusto —suspiró Will con tono derrotado. Ambos estaban en reserva de energía desde hacía horas y el café barato no ayudaba demasiado. 
 
    —Sí, ya lo sé. Solo quiero que dejen de pasar cosas —suspiró Melissa—. Tengo que llamar a casa en cuanto atendamos esto. 
 
    —Echa un vistazo a ver si tienes cobertura. En cuanto acabemos con este aviso y a no ser que pase algo muy gordo, cogemos otro café en el hospital, miramos el teléfono y te fumas un cigarro tranquila. 
 
    Ya entraban por la empinada cuesta que rodeaba el enorme edificio. Habían echado sal suficiente para que algunas zonas tuvieran un acceso sencillo, pero en unas horas llegarían los problemas de coches enterrados en nieve y dificultades para moverse a los puestos de trabajo. 
 
    —Sí, nos vendrá bien a los dos, Mentefría —bromeó Melissa.  
 
    Urgencias era un caos. Varias ambulancias se encontraban estacionadas allí y había gente esperando incluso en el vestíbulo. No tuvieron que preguntar pues el barullo en la misma entrada se escuchaba desde fuera. Había un hombre dando gritos, amenazando a los celadores cada vez que intentaban acercarse. Su nariz ensangrentada y la ceja partida de un enfermero indicaban que ya se había llegado a las manos, pero al menos la pelea se había detenido y habían logrado apartar al sanitario. 
 
    El guardia de seguridad se acercó a ellos. Antes de que llegara a su altura Melissa habló en voz baja. 
 
    —Me separo con el enfermero para ver si va a poner denuncia. 
 
    Will asintió. Junto al guardia se acercaron varias personas, hablando todas a la vez, protestando y tratando de explicar lo que sucedía en un caos difícil de interpretar. Otras tantas fueron con Melissa. Will levantó las manos para pedir sosiego y prestó atención primero al otro uniformado, sin perder de vista al hombre que seguía dando voces. 
 
    —He llamado yo. Están desbordados y no hay gente suficiente para atender los casos, algunos llevan esperando desde esta tarde y están hasta los cojones. ¡Si yo los entiendo! 
 
    Antes de que pudiera responder, el supuesto agresor se acercó. 
 
    —¡Esto es una vergüenza! ¿¿Encima voy a tener yo la culpa?? —preguntó con tono agresivo, encarándose con el policía. 
 
    No era la primera vez que tenían que mediar en aquel lugar, de hecho, era bastante habitual, pero Will estaba cansado y su paciencia trabajaba bajo mínimos. 
 
    —No hace falta que me grite. ¿Ha agredido usted al sanitario? —preguntó intentando mantener un tono neutral. 
 
    —¡Él me agredió antes! ¡Yo solo quiero que nos atiendan! Mi hija tiene fiebre y dolor en el pecho y llevamos aquí toda la noche, ¡ni siquiera la han evaluado y la fiebre no ha dejado de subir! Ese gilipollas me ha soltado un golpe cuando he ido a reclamarle.  
 
    El hombre gesticulaba enérgicamente mientras hablaba. Sentada en una silla tras él había una niña de unos seis años, envuelta en una manta y pálida, que parecía ajena a lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Vamos a ver, yo le entiendo. Si todavía no ha recibido atención es porque otras personas están o se supone que están peor que su hija. ¿Hay alguien que pueda quedarse con ella? 
 
    —No, joder, estamos solos. ¿Y cómo van a saber la gravedad de lo que le pasa si no la miran? La fiebre no deja de subir y no nos han dado ni un puto paracetamol.  
 
    Tenía razón. Todo Pine Creek llevaba meses quejándose de los problemas en Urgencias. Alguien debería comprobar si lo de la niña era grave, o al menos hacerle una maldita prueba de antígenos antes de que contagiara al resto. Will miró a su alrededor. Algunos tosían, un par de ancianos aguantaban en sus sillas con gesto resignado y rostro ceniciento, bebés que gritaban. Una chica joven lloraba en silencio, consolada por su madre, con un brazo en posición extraña que dolía solo de verlo. Otras caídas. Los que estaban dentro, posiblemente, estaban peor. Y como pasaba con la policía, el hospital no contaba con gente suficiente para que todo funcionara como debía, como prometían en las campañas políticas. Pero Will no podía permitirse explicar que él estaba tan descontento como los demás, que sería el primero en enfadarse si se tratara de su propia hija. 
 
    —Va a tener que llamar a alguien para que se quede con ella, porque tiene que acompañarnos a comisaría, tanto usted como él. Puede llevarse una hoja de reclamaciones. 
 
    Se detestó por tener que actuar así, incluso ante la evidencia de que el hombre era violento y no controlaba su ira. 
 
    —¡¿Y a quién voy a llamar?! ¿Pretende que saque a su abuela de la cama para que venga hasta aquí desde la otra punta de la ciudad con la que está cayendo? ¡Yo no me muevo de aquí hasta que no la atiendan! 
 
    El hombre casi soltaba espumarajos por la boca. La situación se complicaba. No podían dejar a una menor desatendida ni obligar a venir a una anciana. En otras circunstancias cualquier policía se habría quedado con la niña o hubiera intercedido para que pasara primero, pero eso solo crearía más problemas con el resto de pacientes por trato preferente. Por suerte Melissa regresó con el enfermero. 
 
    —No va a presentar denuncia. Pero como no cambie esa actitud, a usted nos lo vamos a llevar detenido ahora mismo, él va a tener que declarar y la única que va a salir perdiendo es su hija y el resto de gente que pierden a otra persona para agilizar esto —dijo con tono seco, autoritario—. Su hija tiene alergia a un montón de medicamentos y están buscando con qué pararle la fiebre antes de dar mayor atención, ya le han informado de eso. Así que como usted decida: se viene con nosotros o se queda con ella sin entorpecer el trabajo de los demás. Tenga —acabó plantando ante él una hoja de reclamaciones y un bolígrafo. 
 
    De pronto el hombre parecía abrumado. Cogió la hoja de reclamaciones y el bolígrafo y miró a su hija. Debió pensárselo bien, porque acabó agitando la hoja delante del rostro de Melissa.  
 
    —Voy a usar esto, ¡y tanto que voy a usarlo!  
 
    Finalmente fue a sentarse con la niña, le pasó un brazo alrededor de la espalda y les echó una mirada furibunda. Los policías supieron que no pasaría de ahí.  
 
    —¿Vamos a por ese café? —resopló Melissa.  
 
    Tras una breve charla con el guardia de seguridad, que aprovecharon para sacar el café de la máquina, regresaron al coche. No pudieron ignorar los cuchicheos, algunos a viva voz. 
 
    Pues nos quedamos igual que estábamos. 
 
    Mira, mira qué carga de trabajo tienen que paran a tomar un cafecito. ¡Comprad un bollo también! 
 
    Latina tenía que ser… 
 
    Estos no entienden que su sueldo lo pagamos nosotros. 
 
    Melissa se pasó la mano por la boca, resoplando. No era la primera ni la última vez que escuchaban aquello. 
 
    —Dime que nunca te dan ganas de darte la vuelta y contestar: y nosotros el vuestro. 
 
    Ella llevaba solo un par de años en el cuerpo. Suficiente para endurecer la piel, pero no para curtirse. Ni siquiera Will lo estaba. 
 
    —Me dan ganas de llevar un parche en el uniforme que ponga: disfruten lo votado. —Abrió la puerta del conductor—. Enciende ese cigarro mientras hablo con la central, no me extrañaría que tuviera que volver alguien —le dijo antes de que entrara. 
 
    —Eso es un polvorín, seguro que hay que volver.  
 
    Melissa se quedó fuera mientras Will daba el parte. El cigarro que encendió estaba arrugado y medio consumido, ya que apenas habían podido hacer pausas esa noche y odiaba tirarlos sin terminar. Tras la primera calada, cuando sus nervios se relajaron, sacó el móvil del bolsillo y comprobó la cobertura, había poca, pero suficiente para llamar.  
 
    —Oye, voy a llamar a casa, dame cinco minutos —dijo asomándose al interior del coche.  
 
    El gesto con la mano le indicó que no había problema. Will aprovechó para comprobar los mensajes. Su madre había visto la nevada en las noticias y estaba preocupada, pero era muy temprano para llamar y la tranquilizó con un audio rápido. Lo mismo para Alice. El resto carecían de importancia, salvo en el caso de Aidan. Una docena de vídeos de gatos y un te quiero solitario no podían apartar su mente del modelo, su misteriosa situación y la descripción física que el pintor había dado de él. 
 
    Melissa regresó enseguida, con el uniforme cubierto de nieve. Se frotaba las manos para entrar en calor. 
 
    —¿Qué pasa? —dijo tras ver algo distinto en su cara. 
 
    —Nada. Familiares preocupados —respondió Will mientras tecleaba. 
 
    ¿Situación jodida? 
 
    No hubo respuesta. A esas horas Aidan estaría dormido. Melissa le miraba fijamente con una ceja arqueada.  
 
    —¿Nada más? ¿Seguro? 
 
    Will resopló. No era dado a hablar de sus problemas, pero llevaban trabajando juntos el tiempo suficiente para tener una gran complicidad. 
 
    —Mi novio ha pasado la noche con su modelo metido en casa, supongo que por la tormenta, ya me explicará. Con su modelo al que definió literalmente como «salido del Renacimiento». 
 
    —¿Eso es que es guapo? Supongo que sí, si no, no te preocuparía. —Melissa se acomodó en el asiento—. Bueno, que sea guapo no tiene por qué significar nada. ¿Tienes razones para desconfiar? 
 
    —No. Y no me creía celoso, por eso me jode el doble sentirme así. Además, no tenía por qué haberme dicho nada y se ha tomado la molestia de hacerlo… No sé. Supongo que la falta de sueño y el cansancio hacen que no esté de buen humor —suspiró el policía. 
 
    —A todos nos pasan esas cosas por la cabeza de vez en cuando. Pero si te tranquiliza, yo si quisiera engañar a mi marido no le diría que estoy en casa con un tío bueno, eso sería de ser muy tonta, y más sabiendo que es improbable que se pase por casa siendo policía en medio de una emergencia como esta. —Melissa le puso una mano en el brazo y lo estrechó con un gesto empático—. Estamos muy cansados y de un humor de perros, cuando puedas dormir y hables con él lo verás distinto.  
 
    Will asintió tras dar un trago a su café. En realidad no estaba molesto con Aidan, sino consigo mismo y el ataque de inseguridad que experimentaba. Antes de que pudiera contestar, la radio volvió a ponerlos en marcha. 
 
      
 
    La poca luz que entraba en la habitación se colaba entre las rendijas de las contraventanas. Era tan plomiza que resultaba difícil adivinar qué hora era, pero por lo pesada que tenía la cabeza al despertar, Aidan sospechaba que pasaban de las once. Consultó el móvil como cada mañana y el mensaje de Will le tranquilizó lo justo. Al menos había dado señales de vida y con eso debía contentarse. Le escribió de vuelta. 
 
    Cuando puedas hablar te lo explico.  
 
    La calidez en la casa indicaba que la calefacción ya estaba en marcha, así que fue una sensación agradable salir del interior mullido de la cama y no encontrarse con el frío helador de una mañana gélida como aquella. Aun así, se echó un batín por encima y fue al baño con unas suaves zapatillas de andar por casa. Al salir de nuevo al salón el apetitoso olor del café y los huevos fritos despertó su apetito.  
 
    Cody no solo había hecho el desayuno, sino que estaba terminando de limpiar la vitrocerámica, con todo lo demás ya ordenado y reluciente. Al verle señaló la mesa. 
 
    —No sabía lo que sueles desayunar, así que también he cortado un poco de fruta. ¿Has visto las ventanas? Están tan cubiertas de nieve que no pueden abrirse, y sigue nevando flojito. 
 
    La ropa estaba colocada en un tendedero plegable interior. Habían olvidado la lavadora la noche anterior, pero no olía mal, lo que solo podía significar que el chico se había levantado a tender poco después de acostarse. 
 
    —Me olvidé de la colada, menos mal que lo recordaste... —comentó con una expresión sorprendida. Se sentó en uno de los taburetes de la isla—. No tenías por qué hacer todo esto. De hecho vamos a tener mucho tiempo hoy, por lo que veo.  
 
    El café fue lo primero que probó. Necesitaba despejar la nube que tenía en la cabeza. 
 
    —Yo tengo el curso online, dos horas, dentro de un rato. Lo hago desde el móvil. —Ya no tenía sentido mentir y era evidente que, en su condición, Cody no disponía de ningún portátil—. He estado escuchando la radio. Está todo cerradísimo salvo el centro comercial, el hospital y poco más, por orden de los bomberos. Solo han tenido tiempo de limpiar los carámbanos de tres o cuatro sitios esenciales y hay peligro de que caigan en el cráneo de cualquier desprevenido. La gente está pidiendo la dimisión del alcalde. 
 
    —Ummm... A ver si con suerte este temporal es tan fuerte como para llevarse a ese inepto. No sé qué necesita la gente para dejar de votarle —comentó Aidan tras masticar los primeros bocados—. Creo que podría salir a la calle y apuñalar a los peatones y aún le seguirían votando.  
 
    Pensó en Will y eso le puso de mal humor. Esperaba que tuviera tiempo al menos de dormir unas horas, pero sabía de sobra lo que esos temporales significaban y de quiénes era la culpa del maltrato institucional que sufría. 
 
    —¿Tú sueles votar? Pareces tipo… anarquista. 
 
    Cody le tendió una rebanada de pan y agarró otra para sí. 
 
    —Tuve mi época. Y hay cosas que mantengo, pero entiendo que muchas otras eran demasiado idealistas. —Aidan untó mantequilla en la tostada con un gesto pensativo—. Creo que la democracia podría funcionar si no existiera el capitalismo. Tal y como es este sistema da igual a quién votes, todos los políticos sirven a intereses empresariales. Pero respondiendo a tu pregunta: sí voy a votar, solo que lo hago para protestar. Suelo hacer mis propias papeletas y votar a gente muerta o que directamente no existe. 
 
    —Mi padre tiene una empresa heredada, internacional. En su ciudad gobierna el partido al que él y otros pocos deciden financiar, lo he visto demasiadas veces como para pensar que el voto sirve para algo. 
 
    Aidan le señaló con el tenedor y tragó el bocado que masticaba antes de responder.  
 
    —¡Ahí lo tienes! La democracia no es un mal sistema cuando no es una pantomima para que nos creamos libres.  
 
    Cody ladeó la cabeza y levantó las cejas, conteniendo la risa. 
 
    —¿Siempre tienes conversaciones tan profundas según sales de la cama? 
 
    Aidan se rascó la barba, que ya iba necesitando atención, y negó con la cabeza.  
 
    —Solo si me tiran de la lengua. —Dio un largo trago al café hasta terminarlo—. Oye, puedes usar mi ordenador para el curso. Yo tengo que atender un par de llamadas y darle vueltas a algunas ideas, no lo necesitaré esta mañana.  
 
    —¿Seguro? No me negaría a eso, podría adelantar mucho trabajo atrasado. Me saqué el carné de la biblioteca para usar su sala de informática, pero solo tienen tres ordenadores de la época del IRC y se montan colas enormes. Pero al menos echa un vistazo primero para que no encuentre… cosas privadas nada más abrirlo —acabó con una risilla. 
 
    Aidan negó con la cabeza.  
 
    —Como mucho tengo que advertirte de que no abras las carpetas con imágenes de referencia para las pinturas, porque pensarás que soy un psicópata. Por lo demás, no hay de qué preocuparse.  
 
    —No soy un cotilla… aunque ahora me está matando la curiosidad —repuso el chico levantándose para recoger todo mientras Aidan terminaba el café. 
 
    Fue una ruptura de rutina, pero agradable. Mientras organizaba su sala de trabajo solía escuchar música en soledad, no el tecleo del ordenador y el ruido manso de la nieve. Will no respondió a sus llamadas, aunque a la hora del almuerzo fue Alice quien volvió a hacer vibrar el teléfono. 
 
    —¿Cómo va ese apocalipsis invernal? 
 
    A juzgar por la broma y la voz cantarina, había superado sus miedos nocturnos, al menos, de momento. 
 
    —Mejor de lo que esperaba. Y no ha reventado ninguna ventana, que siempre se agradece —respondió riendo por lo bajo—. ¿Cómo has pasado la noche?  
 
    —Pues al final me tomé una pastilla. No me gusta, pero sabía que iba a ser la única manera de conciliar el sueño. Por la mañana puse las noticias locales y resulta que no nos dejan abrir a los comercios por el peligro de los carámbanos, desde el ayuntamiento están estudiando dar una compensación, algo de vales descuento que se podrán descargar de su web, para incentivar las compras. Pero no dicen ni cuándo, ni cómo, ni cuánto, así que ya veremos. Como pase lo mismo en Navidades va a ser un descalabro… Sabes que la mayoría hacemos caja para varios meses precisamente con la Navidad. 
 
    Alice hablaba sin tomarse respiros, a caballo entre la indignación y la hiperactividad. No era algo novedoso, Aidan sabía que activarse era su forma de defensa ante la ansiedad. Antes de que pudiera intervenir, continuó. 
 
    —Me he puesto a limpiar el trastero, porque alguna de mis queridas gatas ha estado usando de retrete una de las cajas. He tenido que tirar todo lo que había dentro, por suerte solo era ropa vieja, aunque pensaba donarla a la caridad. Hace años que lo pensé, luego son cosas que vas dejando y dejando… En fin, a lo que voy, ¿sabes lo que he encontrado en otra caja? 
 
    Ya estaba acostumbrado a esas explosiones, pero agradeció haberse tomado el café hacía rato y estar bien despierto para atender a lo que ella le contaba.  
 
    —Ummm... Espero que nada vergonzoso para nadie.  
 
    —No, no. Pero mejor que lo veas tú mismo, es una sorpresa. Will te lo va a llevar en un rato, está aquí conmigo. Esta mañana he salido como he podido y he hecho una compra para mí y otra para ti, la llevará también.  
 
    Una sensación molesta se extendió por sus tripas, oscura y pegajosa como el alquitrán. Apenas diez minutos atrás había llamado a Will, el móvil daba tono, pero pensó que estaría silenciado mientras dormía y por eso no respondía. No entendía qué hacía en casa de su hermana, pero se esforzó en imponer a la voz de la razón sobre los turbulentos sentimientos. Alice le habría necesitado para ir a comprar o por alguna otra cosa. Y eran cuñados. Era infantil sentirse herido por que no hubiera ido antes a su casa teniendo en cuenta la que estaba cayendo.  
 
    —¿Ha pasado algo? —preguntó antes de que su silencio llamara la atención de Alice—. ¿Él está bien?  
 
    —No, por dios. Nos hemos encontrado cuando yo volvía del centro comercial y él justo salía del trabajo. Iba a su casa para hacerse algo de comer y cambiarse, le he medio obligado a comer aquí, yo lo dejé todo preparado ayer y tengo de sobra. Te iba a llamar ahora mismo, pero le he dicho que ya te llamaba yo. Comemos y va para tu casa. ¡Te lo paso! ¡Will! 
 
    Apenas hubo tiempo para pensar antes de escuchar la voz cansada del policía. 
 
    —Tu hermana me ha secuestrado en medio de la calle. 
 
    Sonaba creíble. Confiaba en Will y aún más en su hermana, pensar por un segundo que mentían era absurdo. 
 
    —Empezaba a preocuparme en serio. ¿Estás bien? No lo alarguéis, si no has dormido prefiero que vayas y descanses antes de pasar por aquí. Debes estar agotado.  
 
    —Sí… Voy a comer un poco y voy para allá antes de quedarme dormido del todo. Alice quiere llevarme, le he dicho que no, prefiero que no saque el coche. Vamos a doblar turnos, pero yo ya llevo casi veinticuatro horas y no entro hasta mañana a las doce. No voy a ser mucha compañía, es solo que me apetecía verte antes de que empieces a trabajar por la tarde. 
 
    Aidan suspiró.  
 
    —La verdad es que yo también tengo ganas de verte. Puedes quedarte a dormir en casa, así tendrás más tiempo. Por cierto, ¿sabes algo del estado de la protectora de animales? 
 
    —Sí, pregunté esta mañana a los compañeros. Se cayó una parte del techo en un almacén, pero nada más. Están todos bien.  
 
    —Menos mal. Gracias —respondió aliviado Aidan. 
 
    —Nos vemos en unos veinte minutos, entonces. Te quiero. 
 
    Alice gritó un «y yo» desde algún punto no muy lejano, dejando ver sin ningún tipo de vergüenza que había estado poniendo la oreja. 
 
    —Y yo a ti. Y a esa pedazo de cotilla. Nos vemos.  
 
    Aidan colgó el teléfono y se pasó la mano por la cara. Los nervios de los últimos días le estaban jugando malas pasadas, estaba seguro de que la visita de Will lo devolvería todo a la normalidad. Cody seguía tecleando en el ordenador, así que no le molestó y fue a arreglarse la barba de una semana que llevaba y a hacer la cama para que Will pudiera descansar. Estaba terminando de limpiar el lavabo tras afeitarse cuando sonó el timbre. Will llegó cargado de bolsas y haciendo equilibrios para sostener una caja misteriosa, del tamaño del empaquetado de una tarta mediana. Apenas podía abrir los ojos de sueño, pero su mirada se fue inmediatamente hacia Cody, que se había girado en el escritorio del portátil. Aidan se apresuró a liberarle de parte de la carga, agarrando la caja y un par de bolsas. Le besó en los labios antes de que entrara, aunque tenía ganas de abrazarle y no dejarle salir de la casa hasta que la nieve se derritiera.  
 
    —Me parece un milagro que no te hayas dormido al volante —le dijo cerrando la puerta con el pie—. Ah, él es Cody. Cody, él es Will, mi novio. —Aidan los presentó mientras iba a la cocina a dejar las cosas. 
 
    Vio por el rabillo del ojo cómo se daban la mano, e intentó observar a cada uno con los ojos del otro. Will tenía ante sí a un chico precioso, joven, que no solo utilizaba el ordenador de alguien medio asocial, sino que llevaba puesto su chándal y olía a su gel de ducha. Cody veía a un policía de uniforme, ojeroso, con sombra de barba y ojos de depredador, que a esas alturas ya se habría fijado hasta en la ropa tendida. Se sintió incómodo al pensar que ambos lo estarían también. 
 
    —Encantado —dijo el primero—. Creo que daré un paseo para airearme ahora que apenas nieva. 
 
    —Ni se te ocurra. —El tono del policía fue seco, una orden—. El edificio está lleno de carámbanos, es un peligro salir o entrar hasta que los quiten. 
 
    Will echó una mirada de advertencia a Aidan, como si fuera él el malévolo escultor que hubiera colocado puñales de hielo alrededor de su fortaleza. 
 
    —Oh. Entonces voy a… asearme un poco antes de que empecemos a trabajar, supongo que tendrás que cambiarte. 
 
    Se quedaron solos en un visto y no visto. Will se acercó a la pila para tomar un vaso de agua mientras Aidan abría la caja. 
 
    —¿Esto es lo que ha encontrado Alice? 
 
    —Sí, pensó que le darías más uso que ella, lo tenía en el trastero. 
 
    Aidan miraba la Sega Megadrive y los cartuchos que contenía la caja sorprendido e ilusionado, aunque se apresuró a aclarar la situación antes de decir nada sobre la sorpresa. 
 
    —Le encontré durmiendo en el portal la noche de la tormenta. Iba con lo puesto y no podía dejarle ahí tirado. Le adelantaré el sueldo para que pueda buscarse algo decente.  
 
    —¿Dónde estaba antes? Hay un refugio en la zona sur, aunque solo dejan quedarse cinco días. ¿Ves lo que te había dicho de la cerradura del portal? Tienes suerte de que haya sido ese chico y no alguien con problemas de drogas, que no parece tener. 
 
    —Estaba en un hotel... O eso dijo, tal vez lleva desde que llegó a la ciudad en la calle. Ya sabes que esa situación suele avergonzar a la gente, sobre todo al principio. Y ya sé lo de la cerradura. Al final la tendré que arreglar yo... —suspiró sacando los cartuchos de la caja—. Y sé que es raro tener a un extraño en casa, pero solo serán unos días, hasta que pase la tormenta.  
 
    —Me parece bien que seas caritativo, sería un idiota si eso me molestara. —Will ya estaba quitándose el uniforme—. Pero tienes que tener cuidado, a fin de cuentas no le conoces de nada. 
 
    —Ya, no te preocupes. No parece peligroso. —Aidan se acercó para ayudarle. Desabrochó los últimos botones de la camisa y aprovechó que tenían intimidad para abrazarle por debajo de ella—. Yo estoy más seguro aquí que tú ahí afuera…  
 
    —La gente peligrosa no lo lleva tatuado en la frente —respondió mirándole con un gesto serio que se rompió en una sonrisa reconfortante al contacto de sus manos—. Pero es incluso más guapo de lo que dijiste… ¿ya le has visto desnudo? 
 
    —Sí. Te enseñaré el cuadro cuando lo termine. Creo que es lo mejor que he hecho para esta exposición... —Le estrechó con más fuerza de lo normal y se apartó para mirarle—. Cuando tengas más tiempo nos echaremos unas partidas con la consola. Ahora vete a dormir, se te cierran los ojos. 
 
    Will asintió, conteniendo un bostezo. 
 
    —Termina de guardar todo en la nevera, hay congelados. 
 
    No era lo más romántico que uno esperaba escuchar de su pareja después de días sin verla, pero la vida, en cualquier caso, tenía más partes de colocar compras que de amor épico. 
 
    Cody reapareció cuando se fue al dormitorio. Se había colocado el pelo como lo llevaba en el posado del día anterior. Tenía ganas de seguir pintándole y si no fuera por el horario marcado y que el chico tenía cosas que hacer, le habría pedido empezar en ese mismo momento. Esa urgencia le hizo sentir incómodo también a él al pensar en Will. Lo que el modelo le provocaba ya había pasado el límite de la simple inspiración y no se sentía bien con aquello... Sin embargo, podía gestionarlo con madurez, eran gajes del oficio y no podía controlar lo que sentía, pero sí lo que hacía.  
 
    —Voy a hacer la comida mientras terminas con tu curso. Después podemos seguir con el trabajo.  
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    Esa tarde se centró en el cuerpo. Gran parte estaría en penumbra, pero puso una fuente de luz cercana para captar mejor los detalles de la piel pálida, cada curva, pliegue o depresión que encontrara en la carne. 
 
    Esta vez no hubo música, Will estaba dormido y no quería molestarle, pero eso no impidió que el trabajo le absorbiera por completo. Se obsesionó con la curva del esbelto cuello y la forma en que un rizo dorado caía desde su prisión y rozaba la piel suave y pálida. Cada veinte minutos sonaba una alarma para que Cody pudiera descansar, pero él no se detenía, incluso cuando el muchacho se sentaba en el cercano taburete, cubierto con una manta, seguía buscando las formas en el lienzo. Se dio cuenta de que tenía la silueta de cada músculo grabada en la memoria y, aun así, siguió buscando respuestas en su desnudez. Tras uno de los descansos, Cody cambió ligeramente la pose, en una torsión que dejaba a la vista del pintor una visión privilegiada de su trasero. No le corrigió. Ni siquiera pensó en si aquello estaba bien, en si al muchacho le molestaría. Las pinceladas se superpusieron sobre lo que ya había pintado, creando un extraño efecto de movimiento nacido de su propia fiebre.  
 
    La pintura estaba llena de preguntas para cualquiera que la observara. ¿A dónde iba? ¿Huía de algo? De ser así, ¿quién o qué le perseguía? Parecía una especie de ángel buscando la salida de un mundo que le era ajeno. Provocaba inquietud, un impulso de advertir, de proteger, de intervenir de algún modo. Y al ser un imposible, resultaba frustrante. Aidan sabía, sin resquicio para la duda, que debía estar al final de la exposición, pues todos los pasos se iban a detener ahí. O quizá no. Todavía tenía tiempo para pintar un par de obras. Las ideas bullendo en su cabeza le provocaron la conocida sensación de querer enfrentarse a un nuevo lienzo blanco. Incluso podría hacer una serie. Dar alguna respuesta o crear otras dudas. 
 
    —… de lo normal —escuchó a medias. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Que hoy estás más callado de lo normal. 
 
    —Ah... —Aidan parpadeó como si despertara de un sueño—. Sí, perdona. Me he concentrado demasiado, aunque no sé si nunca es demasiado.  
 
    —¿Qué estás pintando ahora? 
 
    —Es... el mismo. Pero creo que lo he terminado. —Dejó el pincel y se incorporó poco a poco—. Creo que no necesita una sola pincelada más. ¿Quieres verlo?  
 
    —¡Claro! Aunque todavía tenemos tiempo si quieres añadir algo o trabajar en otra cosa. 
 
    Llevado por la curiosidad, Cody se acercó tal cual estaba, sin cubrirse. 
 
    Pudo oler las notas residuales de su propio jabón, pero el perfume personal del modelo ya era más intenso que cualquier aroma artificial. Las notas dulces y picantes hormiguearon en su olfato y le erizaron la piel. Sintió de nuevo el impulso de tocarle, el mismo que le asaltaba ante las estatuas que le resultaban hermosas, pero este impulso venía con algo más, el calor que desde que había empezado a pintarle despertaba en sus venas.  
 
    —Aún tengo que buscarle un título... —comentó centrándose en la imagen del lienzo.  
 
    Cody podía reconocerse en él, pero al mismo tiempo era algo distinto, dotado de un extraño misticismo. La figura parecía surgir o estar siendo engullida por las sombras que la misma lámpara que portaba vomitaba. Estas tenían un aspecto inquietante, parecían humo, pero también alquitrán que trepaba por los pies del muchacho perdido, revelando en los tobillos los tejidos y la sangre que latía en sus venas. Al mismo tiempo que semejaba caminar hacia adelante, la imagen superpuesta de otro movimiento despertaba la duda sobre lo que hacía: ¿huía o se adentraba en la oscuridad del espeso bosque que le acechaba? Los ojos emborronados no respondían a esa pregunta y la boca entreabierta mostraba una expresión rendida.  
 
    Cody no dijo nada por un largo rato, examinando todo como si bebiera de ello, acercándose y alejándose para tener distintos puntos de vista. 
 
    —¿Qué está mirando? —preguntó al final, en voz baja. 
 
    Aidan tampoco tenía las respuestas. Y en la cercanía del cuerpo desnudo le costaba encontrar certezas, pero se esforzó por buscar un sentido.  
 
    —Está ciego a lo que le rodea... Mira hacia adentro y eso hace que se pierda más en las sombras —respondió y volvió la mirada hacia el modelo—. ¿Qué te dice a ti? 
 
    —Huye. Pero no quiere huir, porque sabe que lo que viene delante no es seguro… y tiene curiosidad por saber lo que viene detrás. 
 
    Cody hablaba con tono ceremonial. Acercó los dedos como si quisiera tocar la pintura, aunque se contuvo en el último momento y, para ello, apoyó la mano en el hombro de Aidan. 
 
    —Hacia dónde mire depende de quién mire... —respondió el pintor. Su mirada seguía atrapada por el modelo y el contacto le provocó un escalofrío—. Creo que es mejor dejarlo aquí.  
 
    —¡Me parece bien! ¿Tienes pensado ya qué será lo próximo? 
 
    —No, pero saldrá solo. Este vino cuando comencé a dibujarte. —Quería apartarse antes de cometer alguna estupidez. El pensamiento intrusivo de tocarle no dejaba de asaltarle—. Aunque también es parte de un sueño. O una pesadilla.  
 
    —Odio las pesadillas —suspiró Cody, alejándose al fin para recoger su ropa—. Pero está perfecto. Nunca había pensado que mis labios fueran tan bonitos. 
 
    Aidan sintió que el aire se volvía más ligero, pero el calor seguía galopando en sus venas.  
 
    —Prueba a mirarte en los espejos —respondió sin pensar.  
 
    —No me reflejo —bromeó el chico, pensando que solo le tomaba el pelo—. Queda bastante hasta la cena y estamos aquí atrapados. La sensación de estar estorbando va a aumentar si no haces lo que suelas hacer normalmente. 
 
    Aidan carraspeó y asintió.  
 
    —No estorbas. Puedes leer, o ver Netflix, o descansar sin más. En la cocina tienes de todo si te entra hambre. Yo voy a ver cómo está Will.  
 
    El chico asintió mientras terminaba de vestirse. 
 
    —Gracias, echaré un vistazo a tus libros —dijo señalando una de las estanterías con un gesto de la cabeza. 
 
    Arriba, Will roncaba con suavidad, tapado hasta las orejas con el pesado edredón nórdico. Había colgado su uniforme y la habitación ya olía a su colonia, un aroma que resultó reconfortante para Aidan. 
 
    Le ayudaba a poner los pies en la tierra. Hacía mucho tiempo que la pintura no le absorbía de la forma en que lo estaba haciendo desde que Cody posaba para él. Su mente giraba como un torbellino en torno a las ensoñaciones de sus cuadros y en todas ellas el modelo ocupaba un lugar central. No podía ni quería evitar la inspiración que le provocaba, pero la excitación que despertaba en él le hacía sentir culpable.  
 
    Se desnudó para colarse bajo las sábanas y pegó el cuerpo a la espalda de Will al abrazarle. Aspiró hondo entre su pelo y se llenó los pulmones de su perfume, tratando de exorcizar el de Cody. Abrió los dedos contra la piel caliente y empezó a acariciarle el pecho y los brazos, reconociendo su forma. 
 
    —¿Mmmmffff? —Will se revolvió sin abrir los ojos—. ¿Qué hora es? —preguntó al cabo de unos segundos con la voz rasposa y el tono adormilado de quien no está del todo en el mundo de los vivos. 
 
    —Aún es pronto...  —susurró Aidan y pegó los labios a su cuello regándolo de besos y caricias—. Te echaba de menos. 
 
    Aún componiendo una sonrisa cálida, Will no abrió los ojos ni le devolvió las caricias. No estaba lo bastante despierto. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Los besos bajaron por los fuertes hombros, húmedos, chasqueando perezosamente contra la piel cálida. Las caricias no se detuvieron, recorrieron los pectorales, la forma del definido abdomen, el muslo que quedaba expuesto a sus atenciones.  
 
    —No tanto... Estabas salvando al mundo.  
 
    —Sí…, de los resbalones. Mmmm… ¿Qué haces? 
 
    —Abusar de ti mientras estás indefenso. —El susurro fue acompañado por un mordisco sensual en el lóbulo de su oreja.  
 
    —No estoy indefenso, solo dormido —replicó Will frotándose los ojos—. Podrías abusar un poco más abajo… 
 
    Las caricias bajaron. Los dedos largos y ágiles de Aidan se colaron bajo el elástico del pantalón y el boxer y cobijaron el sexo que despertaba tan lentamente como su dueño. La caricia húmeda de la lengua en el cuello erizó la piel de Will, que también notó el roce de algo duro contra su trasero.  
 
    —Lo siento, no he podido resistirme... —se disculpó Aidan mientras el movimiento de su mano se volvía constante y apretado.  
 
    La almohada rebajó el sonido de un gemido tenue y remolón. Aidan sabía que lo correcto habría sido esperar a que despertara, que Will se debatía entre mandarle a la mierda y seguir durmiendo o participar en aquella sorpresa. Pero también sabía cuál de las opciones iba a ganar. Además, a nivel práctico, al policía le vendría mejor activarse y cenar que seguir en la cama hasta las tres de la mañana para no poder conciliar el sueño después. 
 
    —Vete a la mierda, Frozen —acabó gruñendo al darse la vuelta. 
 
    Había encontrado un término medio, porque estaba definitivamente espabilado. Le juzgó con la mirada, y Aidan intuyó que se vengaría cualquier noche, cuando más a gusto soñara él. Antes de que pudiera poner cualquier excusa o razonar los beneficios, se vio silenciado por un beso agresivo. Le gustó sentirse arrollado por él, como si fuera una ola de espuma marina que le alejaba de una costa peligrosa y le limpiaba por dentro. Se dejó caer hacia atrás, atrapado por el beso al que empezó a plantar cara sin dejar de masturbarle. La desnudez de Cody, que había provocado aquella urgente excitación, se iba desdibujando en su mente, emborronada por la boca feroz y la dura anatomía de su amante.  
 
    —Vas a... tener que castigarme —susurró entre sus labios, apenas escapando del beso—. Muy duro.  
 
    —Debería. Pero no como quieres. Debería arrastrarte a la nieve y dejarte allí hasta que la fundieras —le murmuró en la oreja al echarse encima.  
 
    Ambos sexos se rozaron, el que había llegado libre y el que había sido liberado del bóxer, ambos igual de rígidos. Aidan los agarró con la misma mano y se apretó más contra su cuerpo. Un gemido se rompió en su garganta. Will tenía razón, sentía que si su piel entraba en contacto con el hielo podría evaporarlo. El calor le sofocaba y empezó a moverse, levantando la cadera para que el movimiento hiciera frotarse con más intensidad ambos miembros.  
 
    —Tendrás que elegir entre... eso y follarme.  
 
    —Lo meditaré —respondió Will al tiempo que tiraba de sus piernas para que le rodearan la cadera. Apoyó sus brazos musculosos a la altura de los hombros de Aidan, jugando a levantar la cabeza para escapar de sus besos. El primer roce intenso hizo que Will arqueara una ceja. 
 
    —Te has puesto lubricante. ¿Tan seguro estabas de que iba a ceder? 
 
    Aidan se agarró del cabecero con la mano libre y se arqueó para ofrecerse sin pudor. Sus caderas se elevaron y tensó los músculos con un temblor excitado.  
 
    —Estoy seguro de mis encantos —replicó y atrapó los labios de Will en un mordisco suave 
 
    Puede que Will tuviera prisa por volver a dormir, o que esos encantos funcionaran muy bien. Puede que se fiara del lubricante, o que quisiera cumplir su petición, pero empezó brusco. Las palabras apenas habían echado a volar de sus labios cuando Aidan sintió su dureza abrirse paso de golpe, llegar hondo y retirarse para repetir antes de que pudiera boquear. El cabecero golpeaba la pared, nunca había sido tan consciente de que tenía que escucharse abajo. 
 
    Y le dio igual. De hecho, pensar que el modelo pudiera escucharles hizo que su excitación creciera hasta hacerle más difícil empujar el oxígeno a sus pulmones. Pensar en él devolvió un fogonazo de los henchidos labios, el prieto trasero y la hermosa anatomía de Cody, pero las embestidas rotundas de Will pronto le devolvieron a la realidad. Le sentía llenarle y cada caricia estrecha en su interior despertaba una descarga de placer por todos sus nervios. Dejó de tocarse, no lo iba a necesitar con esa energía con que Will le estaba follando, y se agarró con ambas manos del cabecero. Echó la cabeza hacia atrás y se marcaron los músculos en su abdomen y el dibujo de las costillas en el pecho agitado por la respiración. Desde la posición de Will, resultaba todo un espectáculo. El policía se apretó contra él el tiempo justo para doblar los brazos y apoyarse en los codos. Al redoblar el ritmo de sus potentes embestidas comenzó a gemir cerca de su oreja. No era fingido, pero sí calculado, a esas alturas ya sabía cuándo le gustaba. 
 
    —Ah... Joder... —jadeó el pintor.  
 
    Se retorció debajo de él. Respondía a las embestidas balanceando las caderas, lo que permitía que cada movimiento le enterrase profundo en el cuerpo sediento. Aidan se soltó bruscamente de la cama para agarrarse de las muñecas de Will.  
 
    —Agárrame... —pareció suplicarle.  
 
    Hubo un atisbo de sorpresa en la mirada que encontró, que se reflejó en el tiempo que tardó en sujetarle con firmeza, apretando sus brazos contra el colchón. No era que nunca jugaran así, pero solía salir natural, sin que ninguno tuviera que ponerle inicio o final. Will no le dio importancia, sabía que Aidan tenía gustos un poco más intensos que los suyos. Dejó caer su peso sobre él y arrastró la lengua por el cuello, dando un suave mordisco cerca de la nuez. 
 
    Los gemidos del pintor subieron de volumen. Cerró los ojos y apretó los pies contra el trasero que empujaba contra él. Sentirse atrapado le provocó una extraña sensación de paz, como si la fuerza de su amante pudiera alejarle de sí mismo, de su capacidad infinita para cometer errores y estropear las cosas. Deseó que ese momento se alargara, pero no quería resistirse a las sensaciones y se dejó llevar por la tormenta que era la energía de Will. La calidez de su esperma salpicó el vientre del policía tras un gemido agónico y una convulsión que le sacudió el cuerpo de arriba abajo. Eso no detuvo el vaivén, aunque hizo que se tornara pausado y cómodo. Escuchó la risita de su amante con los ojos cerrados. 
 
    —¿Ya? ¿Me has despertado para tres minutos? No, me niego. Pienso tomarme esto con calma ahora que estoy espabilado. 
 
    Will se incorporó para quedar de rodillas entre sus piernas y le agarró de la cadera con una mano, sujetando su miembro medio flácido en la otra. No había salido de su interior en el proceso, ni tenía intenciones de hacerlo. Comenzó a masturbarle con lentitud, usando su propio semen como lubricante. 
 
    Aidan se cubrió los ojos con un brazo, avergonzado y jadeante.  
 
    —Lo siento... Hoy estás muy... impetuoso, y eso me pone fatal... —Apartó el brazo para mirarle. Las caricias y la imagen que le ofrecía hicieron que la excitación cosquilleara de nuevo en su vientre—. Y puedo seguir.  
 
    —¿Ah, sí? 
 
    Will se pasó el pulgar por la lengua y humedeció su glande con él. Dibujó círculos al mismo ritmo que alzaba la cadera, observándole con una media sonrisa burlona. El pintor volvió a cubrirse el rostro, esta vez con ambas manos. Resopló un gemido entre las palmas y onduló como una serpiente.  
 
    —Te gusta torturarme... —dijo lastimero y asomó entre las dos manos para mirarle. Las pasó luego por su propia melena como si intentara despejarse.  
 
    —¿No era eso lo que querías? Si lo prefieres puedo volver a dormir, sin problema —dijo deteniéndose. 
 
    Aidan se apoyó en los codos para incorporarse a medias con una mirada fulminante.  
 
    —¿Estás de broma? Quiero que seas un jodido sádico —espetó y empezó a mover las caderas, despacio, para volver a enterrarle profundo en él.  
 
    —Vas a tener que conformarte con menos. 
 
    A veces era exasperante que Will conservara la calma incluso en medio de un polvo. Esa era la verdadera tortura. Le soltó para tomar su cintura y retener sus movimientos, obligándole a relajarse, a conformarse con sentir la fricción. Pero poco a poco él también demandaba más. Unos minutos después el cabecero repetía su rítmico sacudir, acompañado de los muelles viejos del somier. En esa segunda ronda, le sintió estallar dentro antes que él, sin apenas un jadeo grave. Soltó una risa sofocada y enmarcó su rostro para besarle con la calma que no había demandado hasta el momento. Estaba sudado y no se había dado cuenta, pero no le importó, disfrutó de la sensación cálida en sus entrañas, del latido que aún sentía constreñido en la carne. Empezó a masturbarse mientras le besaba, jadeando en su boca sin renunciar a ella.  
 
    Acabó enseguida, un orgasmo menos potente que el anterior, pero que le dejó nadando en un agradable vacío feliz. Cuando se separaron, Will usó su ropa interior para limpiar por encima, rodó a su lado y tiró de la manta para arroparse antes de que el sudor se enfriara. Su colonia persistía junto al olor del sexo reciente. 
 
    Aidan se ladeó buscando cobijo en su pecho. Enterró el rostro entre sus pectorales y se quedó abrazado y en silencio hasta que la respiración se relajó y el pulso volvió a la normalidad.  
 
    —Voy a encerrarte aquí —dijo en voz baja. 
 
    —Me parece bien. Pero te toca hacer la cena. 
 
    —Lo daba por hecho —respondió levantando la cabeza. Se le quedó mirando como si quisiera decirle algo más, pero finalmente le besó en los labios y se apartó para salir.  
 
    En el piso de abajo, sintió una punzada de decepción al ver a Cody tumbado en el sofá con los cascos puestos, leyendo uno de sus libros. 
 
    Pasó a su lado sin decirle nada y se ató el pelo a la nuca para ponerse a cocinar. En ese momento se encontraba relajado. Pensó que todo había sido cuestión de la falta de descanso, la alteración que siempre le suponían aquellas llamadas anónimas y la ausencia de Will. No había nada de qué preocuparse... En cuanto la nieve diera un respiro a la ciudad y Cody pudiera irse, todo volvería a la normalidad.  
 
    Revisó la nevera y el organizador de frutas y verduras. Alice había comprado a conciencia, tanto cosas perecederas como latas y precocinados dignos de un bunker post apocalíptico. Lo primero en estropearse serían las verduras que ya tenía, así que se decidió por hacer una sopa. También acabarían con los filetes de pollo: Will necesitaba buen alimento tanto como descanso. 
 
    El ruido de los cacharros sacó a Cody de la lectura. Se quitó los auriculares y fue hacia él con el libro en la mano, conteniendo la risa. 
 
    —Tienes algunas novelas… peculiares —dijo mostrándole la portada. 
 
    Se titulaba Toy Boy. Aidan le echó una mirada de reojo mientras cortaba cebolla.  
 
    —Me lo regaló mi hermana y cometí el error de empezar a leerlo.  
 
    —¿El error? ¿Te parece malo? 
 
    —No, verás... Lo acepté por compromiso, pero cuando empecé me enganché y lo leí en una noche.  
 
    —No te pega nada —respondió el chico riendo—. Pero es cierto, engancha. Aunque he ido saltando algunas páginas… ¿Puedo ayudarte con algo? 
 
    Aidan sonrió con un aire misterioso mientras le tendía un cuchillo para cortar las zanahorias.  
 
    —La gente raramente es lo que parece, ¿no crees? 
 
      
 
    Will bajó un rato después, cuando el aroma de la cena ya había llegado al dormitorio. Su aspecto era mucho mejor. Había tomado una ducha, las ojeras eran solo una sombra y vestía vaqueros con una camisa de cuadros de invierno. Si no se hubiera afeitado, habría parecido un leñador canadiense de anuncio. Llevaba las sábanas bajo el brazo y las metió en la lavadora. Para entonces Cody ya había puesto la mesa. Aidan colocaba la olla caliente sobre ella con las manoplas de cocina puestas.  
 
    —Nada mejor que una sopa después de estar enfrentándose al infierno blanco que hay ahí afuera —dijo quitándose los aparatosos guantes para retirar la tapa. 
 
    —Si sigues adulándome voy a tener que reconocer que lo único que he hecho es intentar convencer a la gente de seguir unas normas de convivencia básicas, con pocos resultados. ¿No habéis conectado la videoconsola? 
 
    —Lidiar con la estupidez de la gente es algo heroico a día de hoy... Acuérdate de la pandemia —comentó Aidan mientras servía la sopa en los cuencos para repartirla—. Después de cenar la conectamos y nos echamos unas partidas antes de dormir. Aunque para Cody esos juegos son muy vintage. 
 
    —Prefiero mirar antes que hacer el ridículo. Aunque jugaba al Age of Empires, y es muy viejo. 
 
    Will removió su sopa. Para ser friolero, no le gustaban nada los platos demasiado calientes. 
 
    —¿De dónde eres, Cody? 
 
    —De Cape Brett, en la costa. 
 
    —Un poco pálido para ser de playa. 
 
    —Bueno, yo si viviera en la costa no tomaría el sol nunca. Hay que preservar el bronceado vampírico —bromeó Aidan, que no tardó en probar la sopa y seguir comiendo como si no la acabara de sacar del fuego.  
 
    —Nunca he sido muy deportista. De todas formas ya llevo unos meses fuera. 
 
    Cody trató de imitarle, pero compuso una mueca de dolor al quemarse la lengua y se resignó a remover. 
 
    —Pero llevas poco tiempo en Pine Creek, ¿no? No recuerdo haberte visto —dijo Will. 
 
    —Estaba en Saint John, la ciudad que tenéis al lado. Fue allí donde vi esta oferta de trabajo. Sonaba bien y esperaba que el alojamiento fuera más barato aquí…, pero no. Puede que pudiera pagar un tren, pero habiendo solo autobuses y ningún bono, no encontraba la forma de apañármelas para conservar el trabajo y seguir en Pine Creek. Esta mañana he estado buscando en el ordenador, es más rápido que el móvil. Y he visto un piso compartido que sí podría permitirme, iré en cuanto termine la nevada. 
 
    —Eh, me alegro por eso —dijo Aidan—. Compartir piso es toda una experiencia, yo lo hice una temporada. Creo que seguiría haciéndolo si no hubiera tenido la suerte que tuve con la pintura, viendo cómo se ha puesto la vivienda estos últimos años.   
 
    —Suerte no, talento. Como mínimo será mejor que la pensión. ¡Y que el portal! —sonrió Cody. 
 
    —Sin duda. Antes estudiabas, supongo. 
 
    El modelo miró a Will con extrañeza, aquello empezaba a parecerse demasiado a un interrogatorio. 
 
    —Sí. Y otros empleos desde agencias de trabajo temporal. 
 
    —Bueno —interrumpió Aidan para desviar la conversación antes de que alcanzara el tercer grado—, volviendo al tema de la consola, ha sido una sorpresa agradable. Alice y yo echábamos muchas horas cuando éramos críos. Recuerdo la Navidad en que nos regalaron el videojuego de El rey león y no salimos durante días de la habitación, hasta que nos lo pasamos entre los dos. Alice era muy buena con los mandos, me extraña que no se la haya quedado.  
 
    —Según me ha dicho antes, se ha pasado a los juegos de ordenador. Aunque se quejaba de que este año no tiene tiempo para ello. 
 
    Sus dos invitados se pusieron a comer una sopa que para el gusto del pintor ya estaba incluso fría. Cody guardaba silencio, concentrado en la comida y seguramente agradecido de no ser el centro de atención. 
 
    —Muy sabrosa, Frozen. 
 
    —Frozen es como te la estás comiendo. La gracia de la sopa es comerla caliente —apuntó el pintor señalando su bol.  
 
    —¿Entiendes la diferencia entre caliente e hirviendo? 
 
    —Mejor que tú. Si estuviera hirviendo no me la podría comer. Lo que pasa es que eres muy sensible —se defendió Aidan.  
 
    —Sí, mis papilas gustativas todavía tienen sensibilidad. Está claro que las tuyas no —dijo señalando su plato con la cuchara. Había acabado mucho antes que ellos y ya estaba comiendo pollo. 
 
    El resto de la cena transcurrió en medio de ese debate. Al acabar, Cody se empeñó en recoger solo y ocuparse de fregar del mismo modo. Will tomó la vieja consola y el lío de cables que tenía bajo ella para intentar conectarla a la televisión. 
 
    —Puede que necesites adaptador para esos enchufes. —Aidan se sentó cómodamente en el sofá, dedicado a custodiar los mandos y los cartuchos—. Con suerte en los cajones hay alguno.  
 
    —Viene uno en la caja, aunque creo que si tu televisión tuviera solo dos años más, te podías ir olvidando. Enciende a ver —le escuchó decir con la cabeza tras la parte trasera del aparato. 
 
    —Alguna ventaja debía tener mi lucha contra la obsolescencia programada. Los enchufes están en la parte de abajo —le dirigió desde su asiento.  
 
    —¡Que no, que enciendas la consola, si esto ya está todo conectado! 
 
    Aidan hizo el sacrificio de estirar el brazo y pulsar el botón de encendido.  
 
    —¿Qué juego te gusta más?  
 
    —¿Cuáles hay? 
 
    Al otro lado del sofá se escuchaban los ruidos del agua y la loza. Aidan se asomó a la caja de cartuchos.  
 
    —Todos los de Sonic, pero me niego a jugar ninguno sin Tales. El Castlevania, El rey león, Street Fighter, Aladdin... Un par de coches, el Tetris.  
 
    —¡Pon el de pelea para que podamos jugar a la vez! 
 
    Aidan metió el cartucho de Street Fighter en la ranura y cogió su mando. Le tendió el otro a Will mientras se dibujaba el logotipo de Sega en la pantalla y sonaba la familiar musiquita del inicio.  
 
    —Prepárate para morder el polvo.  
 
    Y lo mordió. Al menos al principio, hasta que se amoldó a los controles. La balanza fue decantándose a un lado y a otro entre pullas, burlas y gritos. Por dos veces le ofrecieron un mando a Cody, pero este lo denegó y se quedó leyendo en el escritorio. Aidan no estaba seguro de si no quería molestar o realmente no le atraían nada aquellos juegos antiguos. Fuera cual fuera el motivo, se sintió agradecido por poder pasar ese rato con Will, distraído de los desagradables pensamientos de la semana. Incluso apagó el teléfono, nadie iba a estropear aquello. 
 
      
 
    

  

 
   
    7 
 
      
 
    La tarde del día siguiente Aidan se enfrentaba al lienzo en blanco con serenidad. Se había sentado en el taburete antes de la hora pactada, mientras Cody se daba una ducha y se preparaba para comenzar.  
 
    Ese momento siempre le había causado cierto vértigo. El lienzo en blanco era un desafío, pero esa vez, en lugar de sentirse aplastado por su autoexigencia, saboreó la libertad de ese instante. Ese espacio vacío era todo lo que pudiera imaginar. Solo debía darle forma, decidir cuál de los infinitos mundos que podía ser, sería finalmente. Will ya no estaba en casa, así que puso la música y ojeó los bocetos rápidos que había hecho aquella mañana. 
 
    La tormenta se había detenido. Según las noticias todavía quedaban varias horas de calma. No hacía sol y la ciudad iba convirtiéndose en una peligrosa pista de hielo que tardaría semanas en derretirse del todo, pero la calefacción trabajaba a pleno ritmo en casa y el ambiente era cálido y acogedor. Cody apareció sujetando una gruesa toalla verde contra su cintura. Tenía el pelo empapado, con las ondulaciones casi lisas por el peso del agua. Los mechones dejaban caer gotas cálidas por sus hombros y su pecho suave, sin asomo de vello. 
 
    —Estás a tiempo de que me peine de alguna forma especial… aunque tampoco hago milagros. 
 
    Aidan tuvo que disimular y reponerse de la impresión al mismo tiempo. Negó con la cabeza.  
 
    —No quiero que te peines, me gusta así. Aún no tengo claro qué voy a hacer, pero improvisaré. Ponte de espaldas.  
 
    —¿Sin nada? —preguntó colocándose sobre la manta del suelo, totalmente de espaldas a Aidan pero girando la cara interrogante. 
 
    —Sí. No tendrás que sujetar nada esta vez. —Se acercó a él, pero pareció ponerse nervioso y dudar—. ¿Puedo colocarte el pelo? 
 
    —Es lo menos que puedo dejarme hacer después de todo lo que has hecho por mí —respondió el modelo, riendo por el cuidado que ponía. 
 
    Las palabras escogidas hicieron que Aidan se sintiera un maldito pervertido por pensar en el sentido más amplio que podía darles.  
 
    —No digas tonterías —replicó muy serio—. No he hecho nada que no habría hecho cualquiera. Y no me debes nada en absoluto.  
 
    Aidan se apartó una vez los mechones mojados estuvieron a su gusto. Se sentó en el taburete y le observó.  
 
    —Sabes tan bien como yo que no, no todo el mundo. Ni siquiera la mayoría. ¿Vas a hacer una serie? ¿Estoy de espaldas porque voy a entrar en ese bosque siniestro? 
 
    Aidan tuvo que detenerse a pensar la razón y no pudo encontrar excusas para ocultar el hecho de que quería disfrutar de aquella anatomía. ¿Qué le estaba pasando?  
 
    —Ah... Sí. Tus cuadros serán una serie que complementarán los que tenía hechos —decidió en ese momento—. Y sí, vas a entrar en el bosque. Quiero que abras las manos a los lados de tu cuerpo, como si... como si estuvieras entregándote o sacrificándote a él.  
 
    —Eso es fácil. 
 
    El modelo separó un poco los brazos del cuerpo y abrió los dedos con las palmas ligeramente hacia arriba. La imagen podía significar muchas cosas, no solo las que Aidan esperaba. Una petición a un dios invisible, de piedad o milagro. Un hallazgo sorprendente o buscado durante media vida. Al no tener rostro, podía ser un grito agónico o triunfante. Cody miró hacia el techo y una gota solitaria se deslizó entre los omóplatos. 
 
    —Así es perfecto...  
 
    Una vez que cogió el carboncillo para trazar el bosquejo, olvidó la culpa que le aguijoneaba. La inspiración apartó su mente de esos pensamientos, pero su subconsciente seguía el movimiento de la gota de agua, el rastro brillante que dejaba al resbalar lentamente y perderse entre los prietos glúteos. Trabajó sin descanso durante media hora, sumido en la tarea de encajar aquel cuerpo en el plano deseado. Ni siquiera escuchaba la música de forma activa, pero sí escuchó a Cody, que habló sin volverse. 
 
    —Tengo una pregunta muy personal, pero no hace falta que contestes si no quieres. Antes de ayer dijiste que tú también habías estado en la calle… ¿Qué te llevó a eso? —inquirió despacio, escogiendo las palabras para no sonar demasiado entrometido. 
 
    Por el prolongado silencio que vino después el modelo llegó a pensar que no iba a obtener ninguna respuesta. Incluso que podía haber ofendido a Aidan. Sin embargo, este solo estaba reflexionando.  
 
    —En casa las cosas no iban bien —respondió al fin—. Vivía en un pueblo más al norte. Una comunidad pequeña y bastante cerrada en la que mis inclinaciones daban mucho que hablar, algo que mi padre no llevaba nada bien. Yo trabajaba en lo que podía para pagarme las clases de dibujo a sus espaldas, porque ser artista era como ir pregonando que eres marica. Cuando le dije que quería estudiar en la Escuela de Arte de Pine Creek tuvimos una discusión muy fuerte y me largué. Me fui con los pocos ahorros que tenía y decidí gastarme el dinero en comida y materiales, así que dormía en el refugio o donde podía.  
 
    —Fue una decisión muy valiente —dijo Cody al cabo de unos segundos—. ¿Por qué no buscaste una escuela en una ciudad grande, con más oportunidades de combinarlo con un trabajo a media jornada? 
 
    —Por aquel entonces había más diferencia entre el nivel de vida de Pine Creek y el de una ciudad más grande. Y yo no quería prestigio, quería aprender... —Aidan empezó a preparar las mezclas en la paleta—. Pasé algunas semanas así, hasta que mi madre me encontró y me echó la bronca de mi vida por no haber contado con ella. Y la verdad es que la di de lado porque pensé que le causaría problemas con mi padre y no fue del todo así. Sé que le plantó las bases y le puso un ultimátum, pero al final me pagaron la matrícula y no tardé en encontrar un trabajo en un taller de pintura comercial. En esos años aún era una opción pintar marinas y bodegones.  
 
    —Se podría decir que al final tuviste suerte. Al menos parece que tu madre sí se preocupa por ti. Debe estar muy orgullosa. 
 
    —Supongo... O sabía que soy un cabezota y era capaz de morir de hambre antes de pedirle nada a mi padre. Aunque a ella nunca le ha molestado nada de mí. Tengo que llamarla... 
 
    Aidan comenzó a pintar. La charla mantenía sus pensamientos a raya, le ayudaba a seguir con los pies en la tierra. 
 
    —¿No te llama ella? 
 
    —Sí, cuando tardo demasiado en llamarla. No me gusta mucho hablar por teléfono y mi hermana la informa detalladamente de todo lo que pasa en mi vida. —Se rio con suavidad, demostrando que aquello no le molestaba—. ¿Tú tienes hermanos? 
 
    Fue el turno de Cody para hacer una pausa, aunque no fue demasiado larga. 
 
    —Mi hermano mayor murió en un accidente cuando yo tenía trece años. 
 
    El pincel se paralizó sobre el lienzo. Cerró los ojos y negó con la cabeza. La había cagado. 
 
    —Lo siento mucho, Cody.  
 
    —¡No, no, tranquilo! Está todo lo superado que puede estar. Puedo hablar de ello. Creo que eso fue… lo que terminó de estropear la relación con mis padres. Mi madre tuvo una depresión y se enganchó a las pastillas. Mi padre… intentó poner en mí todas las esperanzas que tenía en él, aún sabiendo que no iba a funcionar. 
 
    —Las expectativas son una mierda... —suspiró el pintor—. A veces no nos dejan más salida que la huida sin mirar atrás. 
 
    —En realidad yo no fui tan valiente como tú, o no tan pronto. Mi padre me llevó a estudiar interno. Pasé allí seis años, hasta que cumplí los dieciocho. Él tenía contactos suficientes como para meterme en una buena universidad para que acabara haciéndome cargo de sus negocios… pero estaba cansado de todo eso y no lo aguanté. Y aquí estamos. Descubriendo ese bosque tuyo. 
 
    —Es un lugar oscuro y puede dar miedo, pero tiene sus cosas buenas —respondió Aidan.  
 
    Trabajaba con más serenidad que la última vez, con el ánimo introspectivo en el que le estaba sumiendo la conversación. Empatizaba más con Cody ahora que sabía más sobre él, ni llegaba a imaginar lo desamparado que debía haberse sentido.  
 
    —No me hubiera importado tener una hermana. Por lo poco que he visto, la tuya parece simpática. Y debe llevarse muy bien con tu novio, parece que se conocían de antes, ¿no? 
 
    Aidan torció el gesto sin que el chico pudiera verle.  
 
    —No. De hecho no hace tanto que los presenté. No lo hice hasta que no estuve seguro de que íbamos en serio. Pero Alice es muy abierta. Y Will también.  
 
    —Oh, fallo mío, me había dado esa sensación por la complicidad. Pero me alegra oír eso, entonces puede que este lugar no sea tan malo para echar raíces. Al menos a partir de primavera… —respondió Cody, girando la cabeza un momento para señalar el balcón con la barbilla. 
 
    —Yo encontré mi sitio aquí. Hay una enorme comunidad de artistas y gente alternativa muy acogedora. Yo me he vuelto un maldito asocial, pero seguro que tú sabes integrarte y lo disfrutarás.  
 
    —Supongo que sí. Y tendré que sacarte de la madriguera e invitarte a unas cervezas en cuanto se pueda, no acepto un no por respuesta. 
 
    Aidan no respondió, pero sonrió. El resto de la tarde apenas intercambiaron más palabras mientras trabajaba. El ritmo fue más pausado que en el anterior. No terminaba de encontrar la narrativa de aquella imagen mientras la construía y era porque su cabeza no dejaba de dar vueltas a lo que habían hablado. El hermano muerto de Cody, sus padres, su padre, la conversación que había tenido con él, Will y Alice. Algo le inquietaba desde hacía días, pero era consciente de que estaba alterado y eso afectaba a su forma de ver las cosas. El cuerpo de Cody comenzó a definirse ante un bosque aún borroso, lleno de manchurrones negros y siluetas irreconocibles, pero apenas había avanzado para cuando cayó la noche.  
 
    —No es lo mismo, pero podemos tomarnos esas cervezas aquí. Hoy es viernes y nos las hemos ganado —le dijo cuando se dio por rendido.  
 
    —No es lo mismo y no invito yo, pero habrá que conformarse por el momento. —Al ver que había terminado, Cody fue a vestirse—. Creo que ya eres oficialmente la persona que me ha visto el culo durante más tiempo en toda mi vida. 
 
    —Será para menos —rio Aidan.  
 
    Prefirió no hacer ningún comentario sobre su madre, no quería cagarla más con temas sensibles, así que se guardó la broma y fue a la cocina a sacar las bebidas de la nevera. Había pizzas precocinadas, de las grandes, y decidió que era un buen día para no encender los fogones. Las de aquella marca casi podían pasar por caseras, solo era necesario añadir un poco de tomate y queso extra. Al ver que solo metía una en el horno, Cody se acercó alzando una ceja. 
 
    —¿Will no viene hoy? 
 
    Eso le recordó que no se habían llamado en toda la tarde. El policía había dicho que tendría turnos de doce horas, lo que significaba que no estaría libre hasta medianoche. Al consultar el teléfono, vio sus mensajes. Uno de ellos era un vídeo de un coche resbalando calle abajo, muy despacio, grabado desde una terraza. Alguien le había puesto música de feria, y reconoció la avenida principal. 
 
    Habrá que tomarlo con humor. No ha pasado nada, ¿eh?, ni lo he grabado yo. Las cosas ya están mejor organizadas y tranquilas. ¿Voy esta noche cuando acabe o quedamos mañana? 
 
    No pudo evitar sonreír con la ocurrencia del vídeo. Tecleó para responderle. 
 
    Cuidado con los coches vivientes. Mejor descansa bien y mañana nos vemos. 
 
    —No, está haciendo turnos de doce horas. Mejor que descanse tranquilo esta noche. 
 
    Además, la situación le resultaba un poco incómoda cuando estaban los tres. Apenas se tomaron una cerveza en la cena. Cody bebía poco y lento y Aidan se amoldó a ese ritmo como se amoldaba al de Will, que podía arrasar sus reservas sin emborracharse. Hablando de cine y series, para el pintor resultaba fácil dejar de lado la atracción que sentía y sus propios problemas. 
 
    La velada fue agradable y descubrieron que tenían gustos en común más allá del arte. A los dos les gustaban las películas de terror, así que buscaron una con la que cerrar la noche. Unas cuantas muertes horribles después, abrieron el sofá y Aidan se despidió para subir a su habitación. No tardó en quedarse dormido una vez dentro de la cama. 
 
    Aidan atraviesa una puerta roja que le da un nuevo significado a la palabra hortera. Conoce lo que hay detrás, la ha atravesado muchas veces. En esta ocasión no le reciben el humo, la música y las risas. Solo hay un camino repleto de malas hierbas, botellas vacías y colillas. A los lados, los trazos húmedos de su último boceto se deforman, se expanden y crecen, impidiendo el paso. Son negros, pero al pasar la mano por encima, encuentra su palma manchada de rojo. 
 
    La realidad se vuelve gris, como si acabara de entrar en un televisor de los años cincuenta lleno de interferencias. Algo cruje bajo sus pies: una jeringuilla, como la que intentó coger de niño en el parque, como la que habría cogido si los gritos de su madre no le hubieran asustado hasta el llanto. Vuelve a sentir ese miedo primario. Más adelante, un trozo de tela se mueve enganchado en unas zarzas artríticas. El estampado de una camiseta. Su propia camiseta. La que llevaba cuando… 
 
    Aidan siente el estómago como si se hubiera tragado una bola de bolos. Intenta tragar saliva, pero tiene la boca tan reseca que le resulta imposible. Las zarzas le arañan la piel, haciendo que retroceda. Su espalda choca con algo, pero allí no hay nada. Mira hacia arriba. Los carámbanos cuelgan del vacío, gruesos como espadas. Y reflejan, todos ellos. No su rostro, sino aquel que no puede olvidar. Un rostro amoratado, con los dientes astillados de forma grotesca. Le sangra un oído y mueve los labios. 
 
    Asesino. 
 
    Asesino. 
 
    La sangre comienza a taparlo todo, como si el interior de los carámbanos estuviera hueco. Aidan intenta escapar. Sus manos tocan la pintura caliente allá dónde se posan. No hay salida. Presa de la desesperación, golpea las paredes. Entonces, los carámbanos afilados como estiletes se desprenden hacia él. 
 
    Se cubrió con los brazos intentando protegerse y gritó. Gritó tan fuerte que su voz se sofocó y entonces empezó a sollozar. Sintió una presión en los brazos y los notó tensarse como si el frío los hubiera atravesado. La estática llenaba su visión y manoteó tratando de liberarse de lo que le aprisionaba.  
 
    —¡Eh, eh, eh! ¡Auch! 
 
    Se libró de la presa de un golpe, pero la sangre se salió de los carámbanos y le salpicó las manos, caliente. 
 
    La estática se aclaró y le permitió ver la cama revuelta y los contornos de su habitación. La sangre en sus manos, a la que no podía dejar de mirar, era más real que todo lo demás.  
 
    —¿Qué he hecho...? —sollozó angustiado. 
 
    —Es mi nariz… —escuchó a su lado con voz gangosa. 
 
    Cody estaba junto a él, tapándose la mitad de la cara con la mano. Intentaba que la sangre no manchara las sábanas, o que dejara de hacerlo. Con la mano libre le acariciaba el hombro, tranquilizador. 
 
    —Estabas soñando. Una pesadilla. 
 
    La voz terminó de formar la realidad a su alrededor. El corazón le golpeaba en las sienes como un martillo y la intensa emoción seguía pesando en su estómago.  
 
    —Cody... ¿Qué? ¿Te he...? Joder. Joder, no. Lo siento.  
 
    Aún confuso, manoteó sobre la mesita hasta alcanzar la caja de pañuelos y se la tendió. Cody agarró el papel que asomaba y lo sujetó por encima de su labio superior, ya casi seco. Le observaba con sincera preocupación y antes de que apartara el paquete, sacó otro para él y señaló sus mejillas al dárselo. 
 
    —Estabas llorando. 
 
    Aidan se dio cuenta de que seguía haciéndolo al limpiarse las lágrimas. Siempre le ocurría, su mente despertaba antes que su corazón de las pesadillas. Las emociones latían mucho rato después de abrir los ojos.  
 
    —Lo siento... —se disculpó de nuevo con la voz temblorosa y se cubrió el rostro con las manos—. No quería hacerte daño, ni asustarte. 
 
    —Estoy bien. Tengo la nariz delicada, deberías verme en época de alergias. —El chico se sentó a su lado, sin saber muy bien qué hacer—. Puedo preparar un café. O quedarme aquí un rato, hasta que te olvides del mal sueño y se te pase el miedo. 
 
    Aidan asintió y sorbió por la nariz. En ese momento ni siquiera se avergonzaba, no había espacio para más emociones y en su cabeza se repetía la imagen del rostro amoratado con los dientes astillados.  
 
    —Quédate, por favor…  
 
    —Haremos una cosa. A mí me ayudaba mucho de niño. —Cody se levantó y fue hacia el armario empotrado, abriendo las puertas de par en par y sacudiendo la ropa colgada—. Ningún monstruo por aquí. 
 
    Luego fue hacia la única puerta de la habitación, un baño privado similar al de la planta baja, e hizo lo mismo, encendiendo la luz para que Aidan viera todo. Incluso descorrió la cortina de la ducha. 
 
    —Aquí tampoco, libre de monstruos. —Al volver a su lado, se inclinó para mirar debajo de la cama y se detuvo en el último momento—. Dime que no voy a encontrar un orinal ahí abajo, porque me reiré tan fuerte que me echarás a patadas. 
 
    —No. —La voz de Aidan tembló con una risa débil. Se limpió las lágrimas con los dedos y le miró a los ojos. La mirada se le empañó de nuevo—. El monstruo soy yo…  
 
    —Tonterías —respondió contundente el chico mientras volvía a sentarse a su lado—. No es eso lo que yo he visto en todo este tiempo trabajando aquí. Eres una buena persona que se preocupa por los demás, y con eso me basta. Solo ha sido una pesadilla. No sé qué era ni quiero que lo recuerdes, nunca tienen sentido, retuercen las cosas. 
 
    Se apartó el pañuelo de la nariz, hacía rato que no sangraba. 
 
    No se sentía así, pero no quiso seguir autocompadeciéndose y agradecía profundamente las palabras de Cody.  
 
    —Sí... Tienes razón. Solo es una pesadilla, por real que pareciera. —Tomó aire despacio, recomponiéndose a ojos vista—. Hacía tiempo que no me pasaba, pero me sucede desde niño. A veces deambulo por la casa... Al menos no te he dado un susto de muerte, solo un golpetazo.  
 
    Le miró con expresión culpable.  
 
    —Bueno… Sí, prefiero despertarme con gritos horripilantes que con una presencia mirándome con los ojos en blanco, así que podría ser peor. Ven aquí —dijo extendiendo los brazos. 
 
    Aidan tardó en reaccionar, pero al final se rindió y aceptó, ladeándose para que pudiera rodearle con los brazos. Él enlazó los suyos a la altura de los riñones del modelo, y al apoyar el rostro en su hombro se dio cuenta del error que había cometido. Era agradable el consuelo, y lo necesitaba, pero su cuerpo reaccionó de forma tan instintiva que no pudo controlarlo. Cody estaba desnudo de cintura para arriba, el contacto de su piel, el olor y el calor hicieron que la excitación pulsara entre sus piernas. Era lo que le faltaba, reaccionar así cuando el chico le estaba ofreciendo consuelo. Por eso no era una buena persona, entre otras cosas. 
 
    Aguantó lo suficiente para no ofenderle y se apartó despacio.  
 
    —Gracias... Voy a darme una ducha. Si no te importa, me gustaría bajar al sofá y que pusiéramos un rato la tele para terminar de desconectar de esta mierda. 
 
    —Sin problema, recuerda que mañana es sábado. No tengo curso. Además seguramente me quede dormido. 
 
    Así fue. Cuando bajó de una ducha que apenas había limpiado sus demonios internos, la televisión estaba puesta y el café hecho, pero Cody no lo probó y se quedó dormido hecho un ovillo en su manta a los quince minutos de película. 
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    El nuevo día les pilló dormidos el uno junto al otro. Cody hecho un ovillo y Aidan con la cabeza apoyada en el reposabrazos contrario. El dolor de cuello fue lo que le devolvió a la vida con la sensación pesada y pegajosa de una resaca. Por los ventanales entraba al fin un sol dorado y limpio que calentaba al contacto con la piel. Las gotas que repiqueteaban en la terraza debían ser de la nieve del tejado y los carámbanos que ya se derretían.  
 
    —Ya no tengo edad para esto... —murmuró de mal humor al levantarse con cuidado de no molestar a Cody.  
 
    Abrió el balcón sin asomarse. Will le había metido el miedo a los carámbanos en la cabeza, por eso lo había soñado, y las reminiscencias de aquel sueño tampoco ayudaban. La ciudad estaba preciosa. Los tejados conservaban tanta nieve como en una postal navideña, pero las carreteras y las aceras ya agradecían los efectos del sol y la sal. A lo lejos, el bosque y las montañas conservarían esa estampa hasta primavera. El río iba a bajar potente ese año. 
 
    Cerró antes de que la casa perdiera el preciado calor y preparó el desayuno mientras su modelo seguía fuera de combate. Encendió la radio que tenía en la cocina y la puso al volumen mínimo, lo justo para escuchar las noticias mientras cocinaba. El informe matinal llamó su atención. 
 
    El muerto puede ser uno de los mendigos que entraron al edificio en ruinas para refugiarse de la tormenta. La policía está investigando y piden que no se conjeture hasta no tener los resultados de la autopsia. Aún no se ha iden… 
 
    —Menuda mierda… —maldijo por lo bajo y cambió a un canal donde solo emitían música, echando un rápido vistazo al sofá donde Cody seguía dormido. No había escuchado nada.  
 
    Cargó la cafetera y la dejó con la jarra llenándose lentamente. Hizo huevos revueltos, tostadas con unas rodajas de tomate fresco y queso mozzarella y frió unas cuantas tiras de bacon hasta que quedaron crujientes. La actividad empezó a despejarle, aunque el café que se sirvió antes de que la jarra estuviera llena fue de especial ayuda. A veces, tras esas crisis durante la noche, no era capaz de sacudirse las sensaciones en todo el día y se quedaba encerrado, sin hacer nada, esperando que todo volviera a su cauce, pero esa vez no pensaba hacerlo. Iría al refugio de animales en cuanto desayunaran y echaría una mano con los desperfectos, eso le ayudaría a terminar de recuperar la normalidad 
 
    Cody se levantó y dio cuenta del desayuno con una voracidad asombrosa. Estaba fresco pese a llevar varios días durmiendo en un sofá y a saber cuántos en la calle, y Aidan sintió una punzada de envidia. No se llevaban tantos años, pero al parecer, sí los suficientes. 
 
    —Estás mustio. ¿Es por la pesadilla o porque hoy no trabajo y tu cuadro deberá esperar hasta el lunes? Porque eso último tiene… tiene… 
 
    Un fuerte estornudo le hizo interrumpir la frase y apartar la cara de la mesa. 
 
    —Salud. —Aidan comía con más calma y le llenó la taza de café—. Hoy no se trabaja. Es por no dormir bien, no te preocupes. ¿Tú te encuentras bien? 
 
    —Un poco cansado. Pero puede que dé un paseo para estirar las piernas y hacer algunas fotos. ¿Tú qué harás? 
 
    —Quiero ir a la protectora. Soy voluntario y con la nieve van a necesitar algunas manos seguro. Puedes venir si quieres, pero si estás resfriándote lo mejor es que no estés mucho tiempo fuera.  
 
    —Me lo pensaré. 
 
    Pero al llegar la hora de salir, los estornudos se habían repetido la cantidad suficiente de veces como para que Aidan no le permitiera acompañarle. 
 
      
 
    Las calles estaban mojadas y montones informes de nieve sucia se acumulaban junto a los coches aparcados al pie de las aceras. La ciudad volvía poco a poco a su actividad habitual. Al menos, en aquellas zonas donde las autoridades habían podido retirar el hielo del pavimento. Por suerte, el barrio de Aidan lucía limpio y el recinto de la proyectaba estaba cerca, en los suburbios. El tráfico era escaso por aquellas carreteras, tal vez por eso le llamó la atención el Ford Ka rojo antes de que llegaran a cruzarse. Era antiguo, como el de su hermana. Cuando lo tuvo a unos metros se dio cuenta de que era, efectivamente, el suyo. Levantó el brazo para saludar, pero se dio cuenta de que iba charlando animadamente y riéndose. Iba acompañada, y al reconocer al copiloto sintió el familiar puño helado golpear en su estómago. Era Will.  
 
    Pasaron por su lado sin percatarse de que estaba allí, entre risas y aspavientos. Aidan condujo en automático hasta el recinto de la protectora. No se sacaba de la cabeza las preguntas, las dudas. ¿Por qué quedaban esos dos y no le decían nada? ¿De dónde venían? ¿O a dónde iban? ¿Y cuántas veces lo habían hecho ya? Hasta Cody, un desconocido que ni les había visto juntos, había intuido la proximidad con la que se trataban y la confianza que se tenían. ¿Estaba pasando algo entre ellos? Con los días, aquella idea molesta iba tomando más fuerza en su cabeza. Y verlos en el coche no le estaba ayudando.  
 
    Sin embargo, el trabajo en el refugio le ayudó a centrar la mente en otra cosa durante un rato. Sophie, la fundadora de aquel santuario para animales abandonados, le recibió con el entusiasmo habitual y enseguida le dio tareas que hacer. En el edificio calefactado donde estaban los gatos se había desprendido parte de un techo por el peso de la nieve. Ya habían arreglado la plancha desmoronada, pero había agua y suciedad por todas partes. Se pasó un buen rato achicando agua y limpiando barro, hasta que la sala quedó de nuevo limpia y acondicionada y pudieron devolver los sacos de pienso y los útiles que guardaban en ese almacén. Luego ayudó a dar de comer a los gatos, a suministrar la medicación a los que estaban convalecientes y a disfrutar jugando un rato con ellos.  
 
    La hora final la reservó para Tango. Su mejor amigo en aquel lugar era un galgo negro asustadizo, flaco y de ojos enormes y amables. Cuando le vio se le tiró encima, saltando y gimiendo de alegría. Llevaban más de lo habitual sin verse y la alegría del animal le contagió durante un rato el corazón.  
 
    Le gustaban los animales. Especialmente los perros. Sentía una conexión especial con Tango, como si los dos pudieran comprenderse con solo mirarse. Era uno de los pocos cuidadores a los que no tenía miedo, y el único con el que expresaba esa euforia. Alice le había sugerido muchas veces que lo adoptara, pero no se sentía preparado para lo que significaba responsabilizarse de un perro. Tenía miedo de hacerlo mal, de no ser capaz de cuidarlo como merecía. Las visitas a la protectora le cubrían esa necesidad de estar en contacto con los animales. Pagaba una cuota y se acercaba siempre que podía para hacer labores de voluntariado y con eso consideraba que era suficiente. Se lo llevó a pasear un rato al campo, donde pisaron la nieve y Tango jugó a perseguir las bolas que Aidan le lanzaba. Los dos eran genuinamente felices en ese momento, sin nada en la cabeza que estorbara, viviendo el momento y saboreándolo. Al regreso al refugio, lo secó y lo peinó, dejándolo en el triste canil donde vivía con cierto sentimiento de culpa. El animal le miró con resignación, enrollándose en su mullida cuna sin hacer ningún drama.  
 
      
 
    Cuando volvió a casa, le sorprendió un agradable olor a orégano y tomate. Cody estaba terminando de preparar el desastre que había hecho delante de la olla y se volvió con expresión culpable. 
 
    —Solo sé hacer macarrones con queso. Y no demasiado bien calculados, a no ser que te apetezca invitar a comer a otras ocho personas. Pero también puse a lavar las sábanas ensangrentadas y ya están secándose ahí —dijo señalando el tendedero plegable. 
 
    —Bueno, tendremos para comer varios días. No te preocupes. —Aidan se sentó en uno de los taburetes alrededor de la isla. Si esa mañana parecía mustio, en ese momento su aspecto era directamente derrotado—. ¿Has seguido estornudando? 
 
    —Prefiero no contestar a esa pregunta. ¿¿Qué te pasa?? ¿Ha sucedido algo en el refugio? 
 
    —No, están todos bien. Se vino abajo una de las planchas del tejado, pero ya estaba arreglado y daba a un almacén.  
 
    —¿Entonces? 
 
    El tono de mensaje de Whatsapp sonó en el momento justo, pues Aidan también prefería no responder a esa pregunta. Era Will. 
 
    ¡Me cambio y voy para allá! 
 
    —Pues parece que seremos uno más para comer —comentó dándole la vuelta al móvil sin responder al mensaje.  
 
    —Puedo acabar mi parte enseguida y salir a dar ese paseo para que tengáis un poco de intimidad. De hecho voy a hacerlo —dijo enseguida Cody, sirviendo su plato en primer lugar. 
 
    —Te vas a poner malo. Y no sé por qué quieres huir. No ha pasado nada.  
 
    El modelo le miró con extrañeza al soltar el cucharón. Había una herramienta mejor para servir la pasta, pero o no la conocía o no la había encontrado. 
 
    —¿Huir? No… A ver… —Levantó ambas manos en gesto de paz, cerca de la barbilla, y las adelantó para remarcar sus palabras—. Es tenso —reconoció con un suspiro—. Es… embarazoso estar aquí acoplado, sabiendo que de un modo u otro estaríais más cómodos solos. Y creo que no le caigo bien, intento hacerlo fácil para todos, a fin de cuentas el lunes buscaré una habitación. No hay necesidad de pasar malos ratos. 
 
    Aidan suspiró. No podía llevarle la contraria, él tenía la misma impresión. 
 
    —Bien, haz lo que consideres, no quiero que estés incómodo. 
 
    —Así puedes decirle que ya tenías la comida preparada, prometo no contar la verdad —acabó guiñándole un ojo antes de sentarse en la isla para empezar a comer. 
 
    —No tiene nada de malo que hayas hecho la comida, ¿no? —preguntó sin poder disimular la inseguridad.  
 
    Ya no tenía nada claro, se sentía mal por Will, pero sentir una atracción física hacia alguien era algo inevitable. La cuestión era que la lealtad pasaba por ignorar aquello y tener claro lo que quería y era correcto. Y lo tenía. Resistirse no era un esfuerzo insuperable teniendo tan claro dónde apuntaba su corazón. Los impulsos pueden controlarse, pero empezaba a pensar si realmente había hecho mal siguiendo con el trabajo con Cody al darse cuenta de lo que le ocurría con él.  
 
    —¡Claro que no! Me refiero a que puedes decir que eres tú el autor de esta maravilla —respondió el chico yendo a por su abrigo. 
 
    —Casi no has comido. Y no sé si es buena idea que salgas con esos estornudos de esta mañana... —apuntó Aidan.  
 
    Pinchó a desgana un par de macarrones y los probó. Difícilmente Will iba a creer que aquello tan básico lo había cocinado él. Cody no le dejó insistir, abriendo la puerta de la calle sin molestarse en dar réplica a cualquiera de las dos oposiciones. 
 
    —¡Volveré cuando anochezca! —dijo antes de cerrar. 
 
    El silencio cayó en la casa como una losa, incómodo y trayendo con él la ansiedad que esa mañana se había llevado el trabajo en el refugio. No quería hablar de ello con Will. No debían ser más que coincidencias y probablemente le contaría por qué estaba en el coche con su hermana sin que tuviera que preguntarle. No tenían nada que ocultarse el uno al otro. Pasó el rato hasta que sonó el timbre enumerando sus razones para convencerse, pero no pudo evitar el vuelco en el corazón al escucharlo. Tenía un mal presentimiento y por primera vez sintió que no quería abrirle la puerta a su propio novio.  
 
    Pero lo hizo, porque era un adulto que no se dejaba llevar por corazonadas, ni por sospechas infundadas.  
 
    Will entró frotándose las manos y exhalando vaho. Vestía su ropa de calle, una parca verde y unas orejeras que colgó enseguida de la percha, como si fuera un accesorio tan vergonzante como cálido. Se había afeitado y su aspecto era mucho mejor comparándolo con los días anteriores. 
 
    —¿Cómo estás? Hoy pareces más cansado que yo —dijo tras un beso rápido. 
 
    —No he dormido muy bien —explicó metiendo la comida, que ya se había enfriado, en el microondas—. Tú estás muy guapo, ¿te has arreglado para venir a verme?  
 
    —En realidad llevo toda la mañana haciendo los deberes que no he podido hacer esta semana. Compra, facturas, esas cosas de adultos. Aunque me he puesto colonia para ti. ¿Y esos macarrones? Seguro que están buenos, pero no son tu obra de mejor aspecto. 
 
    —No, la verdad es que no estaba muy inspirado —respondió Aidan. Se apoyó en la encimera al darse la vuelta para mirarle—. ¿Solo has salido a la compra?  
 
    —No, ya te he dicho que tenía mucho que hacer. Y encima pensaba madrugar, pero no escuché el despertador y he revivido a las once. La buena noticia es que no trabajo en todo el fin de semana —contestó el policía llevando vasos a la mesa. 
 
    Mentía. Rondaban las diez y media cuando le vio en el coche de su hermana. ¿Por qué lo hacía? Sintió que el estómago se le encogía. Se volvió para disimular la expresión de disgusto y abrió el microondas. Los macarrones humeaban en la fuente, pero había perdido del todo el apetito. Los llevó a la mesa y los sirvió en dos platos, rumiando lo que Will acababa de decirle.  
 
    —Me alegro de que hayas podido descansar. Aprovecha el fin de semana para reponer fuerzas... Estos días han sido una locura.  
 
    Will se mostraba ajeno a sus dilemas, cuando habitualmente percibía enseguida cualquier cambio en su estado de ánimo. Puede que estuviera cansado, o distraído, o ambas. Pero incluso Cody, sin conocerle, se había dado cuenta de que algo iba mal. Atacó la comida en cuanto el pintor se sentó. 
 
    —Habrá al menos una semana de tranquilidad si las predicciones del tiempo son acertadas. ¿Qué planes tenemos para este fin de semana? Mi compañero de piso nos invitó a esa movida de paintball que le gusta, podríamos aprovechar e ir. 
 
    —No sé. No lo he pensado —respondió Aidan mientras mareaba los macarrones con el tenedor—. Pero igual deberíamos quedarnos en casa.  
 
    —Deberías estar cansado de no salir. Una cosa es quedarte en casa porque quieres y otra que el clima te obligue. 
 
    Pareció que iba a seguir hablando, pero calló de repente, mirando a un punto cerca de la cocina. 
 
    —¿Has vuelto a cambiar las sábanas? ¿Un día después de que las cambiaras después de acostarnos? 
 
    Aidan frunció el ceño. Había olvidado por completo el incidente con Cody. Contárselo significaba dar explicaciones sobre algo que Will no sabía, y sonaría a una excusa peregrina que solo reforzaría las posibles sospechas de su novio. ¿Pero de qué sospechaba? ¿Qué razones tenía para hacerlo?  
 
    —He pasado una mala noche. No sé si tuve fiebre, pero me desperté con las sábanas húmedas. ¿A qué viene esa pregunta? —inquirió sin poder disimular su molestia.  
 
    —A que no te he visto cambiar las sábanas tan seguido en los seis meses de relación que llevamos. Podré preguntar, digo yo —contestó Will algo seco—. ¿Estás enfermo? 
 
    Aidan ignoró la pregunta.  
 
    —Lo preguntas como si te molestara, eso es lo que me mosquea.  
 
    Will se limpió con la servilleta y la dejó a un lado con brusquedad. 
 
    —No me molesta, pero me extraña. Me extraña mucho. Y trato de no ser inseguro, Aidan, pero es lo que hay. ¿Cody ya se ha ido? 
 
    Echó un vistazo alrededor. Era razonable pensarlo, pues su ropa de abrigo no estaba en el perchero y el sofá ocultaba la mochila. 
 
    —Tiene que ver con él, claro. —Aidan dejó el tenedor junto al plato y le miró con incredulidad—. ¿Es que piensas que nos hemos acostado?  
 
    Hubo un largo silencio. Will le mantenía la mirada. 
 
    —No —suspiró al fin—. No creo que me hicieras eso. Pero tampoco creo que anoche estuvieras enfermo. Y no contestas a ninguna de mis preguntas y… ¡Joder! Mira, no puedo con esto. Con que viva aquí. Pensaba que no soy celoso, pero es demasiado, porque tengo ojos en la cara, y… Mierda, ni siquiera me gusta que le pintes, la idea de que pasa horas desnudo en esta casa me pone nervioso. Y creía… Creo que puedo lidiar con eso, pero no con que viva aquí, ¿se ha ido o no? 
 
    —No. —Aidan resopló. Odiaba esas situaciones, pero ya no podía huir de esa discusión—. La ciudad estaba colapsada, ¿cómo quieres que encontrara dónde caerse muerto? No le he metido en casa por gusto, no le tengo aquí para joderte. ¿Pretendías que le dejara en la calle en plena tormenta?  
 
    —Dijiste que ibas a adelantarle parte del sueldo para que encontrara algo. No ha caído un copo de nieve en toda la mañana, las aceras están limpias y hay como cincuenta hoteles y pensiones en la ciudad, además del albergue. Fue todo un detalle por tu parte, pero ya podía haber buscado algo. —Will apartó el plato, él tampoco tenía apetito—. Y vamos, no sé, ya que pasas de salir, ¿tu idea para el fin de semana es estar dos días en el sofá mirando series con él o qué? 
 
    —¡Claro que no! Quería pasarlo contigo. —Aidan se puso en pie tan bruscamente que casi tiró el taburete al suelo—. ¡He pasado una semana de mierda y durante días ha sido la única compañía que he tenido porque no tengo la cara tan dura para pedirte que vengas cuando el resto del mundo te necesita! Y no, anoche no estuve enfermo, tuve una pesadilla horrible y casi le rompo la nariz, ni siquiera sabía quién era y habría preferido encontrarte a ti al despertar, pero al menos no estaba solo y pude tranquilizarme. ¡Eso es lo que pasó! No quería estar solo, William. No tienes ni idea de por lo que estoy pasando.  
 
    Según hablaba, su respiración se agitaba y los ojos se le humedecían, pero apretaba los dientes con evidente enfado. Todo en la expresión de Will, en su postura y su gesto era sorpresa y desconcierto. Pero para el pintor no había consuelo en ello, solo resultaba exasperante. Incluso esa calma con que se tomaba todo y que solía resultar tranquilizadora, era un fastidio en ese momento. 
 
    —Podías haber empezado por ahí. Aidan, no te puedo ayudar si no me lo cuentas. Estás siendo injusto y lo sabes —dijo cuando encontró las palabras. 
 
    —No quería cargarte con preocupaciones cuando no tenías tiempo ni para preocuparte por ti mismo. —Espetó Aidan cada vez más nervioso. Y no pudo evitar desbordarse—. Lo que es injusto es que te mosquees por lo de las sábanas después de haberme mentido a la cara. Esta mañana estabas con mi hermana. Últimamente no haces más que coincidir con ella y lo que resulta extraño es que te dé ahora un ataque de celos cuando siempre has confiado en mí. Creo que eres tú el que tiene algo que ocultar y eso te hace desconfiar de mí.  
 
    Will se quedó blanco. Eso no contribuía a tranquilizar el ambiente, aunque al menos enseguida se puso a su nivel, dejando de lado la maldita sangre fría. 
 
    —¿¿Me estás echando en cara que vea a tu hermana?? ¿Pero a ti se te ha ido la cabeza o qué? Sí, estaba con ella. ¿Cuál es el puto problema? ¿Tengo que darte cuenta de todo? 
 
    —¡No, te echo en cara que me interrogues después de mentirme porque has visto unas sábanas tendidas! —replicó Aidan levantando el tono—. ¿Qué debo pensar yo entonces? Tú te sientes inseguro porque Cody está durmiendo en esta casa, pero él se irá, ¿qué hago yo con mi hermana? ¿Qué hago cuando os veo cuchichear y sonreíros y disimular cuando entro yo en la habitación? ¿Y cuando os veo en el coche a las diez de la mañana y me dices que estabas dormido? 
 
    El policía se levantó, pasándose ambas manos por la cara. 
 
    —Yo estoy alucinando. Por lo menos me alegra saber que no soy el único puto inseguro de mierda. Sabía que iba a haber problemas en cuanto te dije que era bi. Pero con tu hermana… ¡es que se necesita ser celoso de psicólogo! ¡Era una puta sorpresa! Pero mira, ahora no me sale de los cojones decirte cuál. 
 
    Se paseó por el salón como un animal enjaulado. Luego fue a pasos apresurados hacia la zona de trabajo, dando la vuelta al caballete sin cuidado alguno. El lienzo estuvo a punto de caerse. Era la primera vez, desde el inicio de su relación, que ponía un pie allí sin permiso del pintor, sabiendo cuán importante era la privacidad de sus trabajos. 
 
    —O sea, tú puedes mosquearte por eso y yo no puedo sentirme extraño con esto. Que sí, que ya lo sabía cuando empezamos, pero es que lo comparo con Michael y me tengo que reír. Como si le miraras igual. Paso. ¿Sabes qué? —Se cruzó de brazos, yendo hacia él de una forma que llegó a resultar amenazante. Señaló la puerta—. O le dices que se busque una pensión en cuanto vuelva o el que se larga soy yo. Para no volver, porque no te conozco. 
 
    Era la primera vez que discutían. Jamás habían tenido razones para ello, así que había partes del otro que no conocían. Will sabía que el pintor era rebelde, que no llevaba bien la autoridad, pero hasta ese momento nada de eso había sido un problema en su relación. Aidan le aguantaba la mirada con un aire desafiante. Había escuchado perfectamente las explicaciones y sabía que había cometido un error del que se arrepentiría, pero las últimas palabras de Will le enfurecieron.  
 
    —No le he tolerado ultimatums ni a mi padre y no te los voy a tolerar a ti.  
 
    Will asintió con firmeza y pasó a su lado, estando a punto de chocar con su hombro. 
 
    —Vale. Pues que te vaya muy bien. 
 
    Agarró sus cosas y sin llegar a ponerse el abrigo, se largó dando un violento portazo que hizo vibrar los cristales. Aidan lo sintió retumbar en su interior, como si su pecho fuera una cáscara hueca donde las emociones quedaban trabadas, agolpadas contra un dique de incredulidad. Todo parecía irreal, Will ni siquiera había estado ahí. Las cosas no podían cambiar tanto en cuestión de minutos, el mundo no podía desmoronarse en tan poco tiempo. Parecía imposible, pero lo había hecho. Estaba de pie ante la puerta cerrada y durante un tiempo indefinido albergó la esperanza de que el policía llamara y le dijera que estaban cometiendo un error. Porque debía saberlo con tanta certeza como él. Todo había sido un error, pero no podía borrar las palabras pronunciadas y tampoco fingir que no había escuchado las de Will.  
 
    Era poco más que un autómata cuando se sentó en silencio en el sofá a masticar un bocado que no podía tragar. La primera discusión había revelado la absoluta falta de confianza que se profesaban en realidad, ¿cómo iba a funcionar lo suyo si partían de esa base? Tal vez lo hubieran podido arreglar, tal vez solo necesitaban hablar cuando las cosas se calmaran. Tal vez... si Will no le hubiera dado el ultimátum, imponiéndole su única solución, las cosas habrían tomado otro camino, pero pensar en ello le enfurecía incluso un rato después de que se hubiera ido.  
 
    El silencio se hizo insoportable, así que puso la música a todo volumen y descubrió las pinturas que había hecho con Michael para retocarlas con las pinceladas de la ira. Al anochecer, cuando el modelo regresó, pudo desahogarse contándole todo y recibir al menos el consuelo de su presencia. 
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    Los domingos eran difíciles para Aidan. Tenía una relación extraña con ellos, nacida tal vez en los días de escuela, cuando significaban el final de la libertad que le daban los fines de semana. De adolescente, aunque tuvo trabajos que rompieron esa norma, la pesada melancolía de los domingos siguió sin perderse ninguna de sus citas. Pero de todos los domingos tristes que recordaba, ese, tras la ruptura más absurda que había sufrido, era el peor.  
 
    Apagó el móvil para no tener que hablar con nadie. Y no tenía claro si no estar solo empeoraba la situación, pues fue una compañía horrible durante todo el día, aunque intentó dejarse ver lo mínimo posible para no pagar su mal humor con Cody. Al menos, su presencia le hacía sentir seguro y si probó bocado fue por no hacerle el feo de no comer lo que había cocinado. Cuando llegó la noche se dio cuenta de que apenas había cruzado palabra con el chico y trató de compensar viendo un par de capítulos con él antes de irse a la cama sin demasiado entusiasmo por despertar al día siguiente.  
 
    El lunes amaneció nublado, a juego con los ánimos que se cocían entre aquellas paredes. Aidan encendió el móvil al levantarse por pura costumbre, casi dormido, para encontrar dieciocho llamadas perdidas de su hermana. Era la última persona con la que quería hablar en ese momento, incluso por encima de Will, porque a ella tenía que llamarla si no quería que se presentara en casa y la cosa fuera peor. No era lo mejor para empezar el día, pero se armó de valor y le devolvió las llamadas.  
 
    Tardó pocos tonos en responder, estaba en el trabajo y puede que tuviera un cliente. Pero si estaba lo bastante cabreada no se lo pensaría para gritar delante de cualquiera, a riesgo de que todo Pine Creek se enterara. 
 
    —¡Ah, hombre, estás vivo! Me alegra saberlo, porque estaba a media hora de aprovechar el almuerzo y abrir a trompazos la puerta, rezando para no encontrarte bebiendo aguarrás o colgado de una viga del estudio. 
 
    Sí, a juzgar por el tono y las exageraciones, estaba muy enfadada. Suspiró y se frotó el rostro con una mano. Enfrentarla sin café en las venas era una idea nefasta.  
 
    —Buenos días, Alice. Nunca he mostrado tendencias suicidas, no debería preocuparte eso. No me van esos rollos a lo Romeo y Julieta.  
 
    —¿¿Cómo se supone que debo sentirme si mi hermano es capaz de pensar que yo tendría algo con su pareja?? Explícamelo, Aidan, porque de verdad soy incapaz de llegar al proceso mental que hayas tenido. Y no sabes hasta qué punto me duele y me ofende. 
 
    —¿No ha quedado claro que soy gilipollas con todo esto? Esa es la única explicación que necesitas. No sé por qué lo pensé. No sé por qué me sentí como me sentí cuando os vi en el coche y Will me mintió. —Suspiró de nuevo y se dejó caer en los cojines—. Iba a dejarlo pasar porque me parecía una locura, pero discutimos, me cabreé y metí la pata hasta el fondo. Tú no tienes nada que ver con eso.  
 
    —Pues hay que pensar antes de decir tonterías. Y sí, eres un gilipollas. Y esos balbuceos no van a conseguir que deje de sentirme mal. Ni él, porque también tiene lo suyo en cabezonería y ya te aviso que de momento no tiene intenciones de llamarte ni de coger el teléfono. ¿Te sentías solo? ¿Por qué no le sugeriste que se fuera a vivir contigo? ¿No viste que lo estaba esperando, si hasta yo me di cuenta? 
 
    Hubo un silencio que sirvió como respuesta: acababa de enterarse.  
 
    —Yo qué sé... No se lo pedí porque creía que no me aguantaría una semana entera y en cuanto me conociera me dejaría. En fin, si tiene algo de positivo esto es que ya puedo dejar de tener ese miedo.  
 
    —Sí, porque la has cagado a lo grande. ¿Y qué pasa con el crío? Will dice que te gusta, pero quiero oír tu versión. Y piénsatelo bien, porque aunque lo dudes, es la que creeré y valoraré. 
 
    Otro silencio. Aidan miró al techo, sintiéndose cada vez más insignificante e incapaz de enfrentar la situación. Sabía lo mucho que la había cagado.  
 
    —Es difícil de explicar... Ese chico me inspira y hacía mucho tiempo que no sentía algo así, que el pincel cobra vida y todo fluye. Es muy guapo y es verdad que me ha despertado atracción, pero eso no significa nada. No he hecho nada, ni lo habría hecho. Ni siquiera le di importancia.  
 
    Quizá en otro momento, Alice hubiera sido comprensiva. Ella sabía que las relaciones sociales y el entendimiento de las reacciones no eran su fuerte. Pero aquel día la mujer no iba a consolarle. 
 
    —Ya, me imagino. En fin, no me voy a meter en tu vida. Tú sabrás si quieres arreglarlo o no. Podré sobrevivir teniendo un amigo en lugar de un cuñado. ¿Algo más? 
 
    —William no confía en mí. Se puso susceptible cuando vio que había cambiado las sábanas. Me dio un ultimátum para que sacara a Cody de casa. El chico ya estaba buscando una habitación, no pretendía que esto se alargara, pero me jodió mucho que me pusiera en esa situación. No sé si esto tiene arreglo, ha dejado claro que ninguno confiamos en el otro.  
 
    Hubo un silencio denso al otro lado de la línea. Extraño. Alice, al contrario que Will, rara vez se pensaba las respuestas o se quedaba sin palabras.  
 
    —Igual deberías empezar por eso, por si confías en alguien. Estoy demasiado dolida para aconsejarte otra cosa, Aidan —dijo despacio. El pintor escuchó, de fondo, el sonido de la campanilla que tenía en la puerta—. Tengo que colgar. 
 
    Y colgó, sin esperar respuesta. 
 
    Después de eso le costó salir de debajo de las sábanas. El mundo le pesaba y sin Alice ni Will le parecía un lugar mucho más inhóspito. Sabía que su hermana terminaría perdonándole, o eso esperaba, pero la ofensa merecía una temporada de distancia y reflexión. En cuanto a William...  
 
    No pudo evitar mirar los últimos mensajes en el chat. ¿Realmente era insalvable la situación? Escribió y borró varias veces un mensaje, hasta que tiró el móvil sobre la cama dándose por vencido. Will también le había ofendido a él, no era el único con razones para estar dolido.  
 
    Al escuchar ruido abajo, Aidan se obligó a levantarse. Al menos no estaba solo del todo, aunque Cody fuera prácticamente un desconocido. Tal vez por eso había llevado la historia con naturalidad y tacto, limitándose a escuchar y a hacer algunas preguntas, sin intentar dar consejos no solicitados, como habría hecho Alice, uno detrás de otro, de no estar implicada de alguna forma. La tarde anterior, cuando Aidan terminó de desahogarse, Cody fue a la cocina y preparó un chocolate caliente. Le contó que en su paseo había llegado al centro de la ciudad, donde el alcalde, para congraciarse con los ciudadanos, había preparado una chocolatada gratuita. Pensaba traer, pero la cola se perdía entre las calles pese al frío. La historia tuvo dos beneficios: redirigió la ira del pintor hacia la política y le hizo reír. Esa mañana, la actitud era similar. Cody ya había desayunado y trató de distraerle con charla banal. 
 
    —Hoy voy a saltarme el curso, ya he avisado. Quiero echar un vistazo a un par de anuncios de piso compartido. 
 
    —Bien... No te puedes fiar de las fotos, a veces vas a verlos y resulta que te quieren meter en un zulo y cobrarte un riñón —respondió el pintor. Acodado en la isla mientras daba sorbos al café parecía que un peso invisible le hundiera la cabeza entre los hombros.  
 
    —Son compartidos. En realidad lo que me preocupa es con qué clase de gente me tocará convivir. Y eso no se capta a la primera… pero a veces te haces una idea. Me preguntaba si… podrías adelantarme hoy parte del dinero, por si me quedo. 
 
    Aidan asintió.  
 
    —No hay problema, pero tómate el tiempo que necesites. Es una decisión importante.  
 
    —Sabes mi teléfono para la transferencia. También pensaba hacer una compra para ti, ya sé más o menos lo que usas, pero manda un mensaje si se te ocurre algo concreto. ¡Hasta luego! —dijo desde el quicio de la puerta antes de marcharse. 
 
    El chico no tardó en recibir el dinero, suficiente para dar la entrada de un alquiler compartido y hacer esa compra. Con el móvil en la mano tras realizar la transferencia, Aidan miraba la pantalla. Las palabras de su hermana no dejaban de retumbar en su cabeza y en el silencio se hacían más insoportables aún. Volvió a abrir el chat de Will y esa vez sí envió un mensaje.  
 
    Oye, deberíamos hablar.  
 
    Estuvo mirando el mensaje un rato, nervioso, hasta que los dos tics se iluminaron en azul. Deambuló por el salón móvil en mano, incapaz de estar quieto mientras esperaba la respuesta, pero esta no se produjo. William le había dejado en visto. Las dos marcas azules dolían como dos puñaladas en el espacio vacío bajo su mensaje.  
 
    Intentó convencerse de que solo necesitaba tiempo y se sentó a navegar por Internet y trabajar.  
 
    Las horas pasaron y la respuesta no llegó. Empezó a arrepentirse de haber enviado el mensaje, la decepción y la tristeza se abrieron paso en su ánimo hasta nublarlo todo. Y el trabajo no le ayudó: era incapaz de dar una sola pincelada sin tener la sensación de que perdía el tiempo, de que todo lo que salía de él era basura. La ira no tardó en presentarse. ¿Por qué se había rebajado a escribirle? ¿Por qué Will no era capaz de dejar de lado el orgullo para responder? Él la había cagado, pero no era el único e intentaba dar un paso.  
 
    A mediodía se había dado por vencido y se limitaba a leer los foros en el móvil. Sin Cody y con las nubes negras de la depresión sobre su espíritu era incapaz de encontrar la inspiración. Deseó que el muchacho no hubiera encontrado ningún alojamiento y se sintió un egoísta por ello. 
 
    Cody volvió poco antes de la hora de comer, con un par de bolsas repletas de alimentos básicos y una bolsita humeante. No había restos de nieve en su ropa, pero tenía las orejas y la nariz tan rojas como el reno de Santa Claus. 
 
    —He parado a tomar café en un bar y vendían pollos asados, espero que te guste. 
 
    —Ahora mismo cualquier cosa que no tenga que cocinar yo me parece bien —respondió Aidan ayudándole con las bolsas. Empezó a guardar las cosas en la cocina y le miró de reojo—. ¿Cómo ha ido? 
 
    —Mal —suspiró el chico—. En una de ellas decían que el anuncio era antiguo, y ya costaba demasiado. En la otra, los dos compañeros me han dado mala espina y no se habían molestado siquiera en recoger un poco, apestaba. He buscado otras mientras tomaba el café, pero una ya estaba ocupada, en otra solo quieren chicas y el resto no han cogido el teléfono. Pero no te preocupes, al menos he encontrado una pensión más barata que la anterior, e incluye desayuno. Mañana me iré… incluso esta noche después del trabajo, si quieres. 
 
    Aidan se alegró, pero no pudo evitar pensar en Will. Si le ofrecía a Cody quedarse sería más difícil arreglar las cosas. Sin embargo, no parecía que su ahora exnovio estuviera muy por la labor y quedarse solo en el apartamento era la peor de las ideas. Además, no pensaba doblegarse a aquel injusto ultimátum, aún le quedaba orgullo. Tras unos instantes en silencio, el pintor se volvió y se apoyó en la encimera.  
 
    —He estado pensando... Si a ti no te importa dormir en el sofá y te hace sentir más cómodo, podrías darme un alquiler simbólico por quedarte aquí una temporada. Y tomarte con más calma esa búsqueda.  
 
    Cody, agachado para meter las verduras, le miró con extrañeza. 
 
    —Te lo agradezco, pero… creo que ya la he liado suficiente. Y entre los posados y el sofá, acabaría con problemas de espalda. 
 
    —Tú no has liado nada, pero es cierto que no es lo más cómodo. —Aidan se dio la vuelta para sacar los cubiertos de un cajón y disimular su disgusto—. Olvídalo, es una petición bastante egoísta.  
 
    —Más bien creo que no lo has pensado bien o sigues demasiado enfadado. ¿Egoísta por qué? 
 
    —Estoy enfadado, pero que te quedes ya no va a cambiar nada. Y me ayudas a distraerme. 
 
    Cody echó un vistazo a la zona donde estaba la televisión, pensativo. 
 
    —Hombre, podría comprar un sofá cama con lo que me ahorrara. Pero me parece un pensamiento muy pesimista. 
 
    Aidan se ocupaba poniendo la mesa y sacando el pollo de su bolsa.  
 
    —Ni de coña. Ese sofá está para cambiar, lo compraré yo. Y sobre el pesimismo… Hoy he intentado hablar con Will y me ha dejado en visto. De todas formas no debería condicionar mis decisiones lo que opine de esto. Él tiene amigos y tiene a mi hermana para pasar el trago.  
 
    Cody guardó silencio. Aidan imaginaba, o creía imaginar lo que rondaba por su cabeza. Que estaba demasiado feo preguntarle a tu jefe si no tenía amigos. O peor todavía: el modelo ya era muy consciente, en un par de semanas, de que no tenía ninguno. Y sentía lástima por él. Si aceptaba quedarse no iba a ser por necesidad, ni siquiera por aprovecharse. Solo pena. Estaba volviendo a hundirse en el pozo de la ira y de la autocompasión cuando su voz tiró de él como una cuerda tensa. 
 
    —... ocupado. 
 
    Había vuelto a quedarse en blanco pensando, actuando de forma maquinal. La mesa ya estaba puesta y el modelo trinchaba el pollo con habilidad. Iba a preguntarle qué acababa de decir, pero se sintió avergonzado y le dejó continuar. 
 
    —Y tienes tus cuadros. Eso es algo que nadie podrá quitarte nunca. La capacidad de ver arte donde otros solo ven realidad. 
 
    —Sí, es un consuelo. He pasado por cosas peores y siempre me ha quedado el arte... No será diferente esta vez.  
 
    O eso esperaba, pues hacía solo un rato que la frustración le había hecho abandonar el trabajo de puro hartazgo. Tal vez estaba dependiendo demasiado de su modelo, pero debía ser cuestión de tiempo que sus ánimos se apaciguaran y todo volviera a la normalidad.  
 
    Comenzaron a trabajar a las cuatro en punto, Cody en su manta, Aidan en su caballete. Pero la pintura que tenía delante ya no era la maravillosa y extraña obra de días anteriores. Las sesiones frenéticas la habían deformado en algo que desagradaba al pintor, que cambiaba el mensaje. Lo sabía incluso desconociendo qué tipo de mensaje era. 
 
    Estaba perdido en sus propias emociones. El caudal de inspiración se había visto interrumpido por la tormenta desatada en su cabeza. Ni siquiera la belleza de Cody conseguía que su mente se apartara un segundo de William. Esperaba que el teléfono sonara, que respondiera a su mensaje. Que le dijera que lo ocurrido era una tontería. Que todo volviera a ser como era. Sin embargo, como ocurría con el cuadro que tenía delante, se había estropeado y no podía arreglarlo. Lo intentó, pero tenía la sensación de estar yendo hacia atrás, hasta convertir la obra en un borrón de lo que había sido. 
 
    Incluso Cody pudo notar lo que ocurría. Aidan no le miraba como siempre, sus ojos estaban turbios de frustración y apretaba la mandíbula. Ni siquiera puso música y podía escuchar los chasquidos de lengua, los suspiros y las maldiciones que profería en voz baja cada poco tiempo.  
 
    —¿Quieres que lo dejemos para otro momento? —preguntó el chico con suavidad, sin atreverse a cambiar de postura.  
 
    Pensó que le ignoraba o no le había escuchado siquiera, pues Aidan siguió frotando con furia el pincel contra el lienzo. Cuando se detuvo, unos instantes después, soltó un suspiro de frustración.  
 
    —Lo he jodido. Esto no tiene arreglo… Y odio empezar las cosas de nuevo.  
 
    Cody se acercó hasta quedar a su lado para contemplar el supuesto desastre. 
 
    —Yo no soy el entendido en arte, pero me parece incluso más fuerte que antes. A lo mejor deberías dejarlo reposar. Salir a que te diera el aire, a buscar la inspiración… o al menos la distracción fuera de casa. 
 
    El perfume de la piel de Cody destacó incluso por encima del olor de las pinturas. A pesar de todo, la cercanía de su desnudez despertaba el hormigueo de la excitación en su sangre. Eso le hizo sentir tremendamente culpable en ese momento. ¿William tenía razón para desconfiar de él? ¿Esas reacciones que no podía controlar le habrían llevado a serle desleal en algún momento? Ahora ninguna de esas preguntas tenía sentido. Y, con todo, prefirió poner distancia. Se puso en pie y recogió los pinceles y las pinturas para distraerse. 
 
    —Sí. Creo que lo mejor es que me dé el aire o acabaré haciendo alguna tontería.  
 
    —Hay una exposición gratuita en el museo. Puede que viendo otras cosas surjan las ideas —respondió el chico recogiendo su ropa. 
 
    Era una gran idea. Hacía mucho tiempo que solo visitaba el museo de forma virtual. No solía apetecerle ir por no encontrarse con conocidos del mundo del arte a los que tendría que poner al día sobre su vida y su trabajo. Le animó pensar que fuera de los días en que se inauguraba una exposición o los eventos de la sociedad de Pine Creek era difícil coincidir con sus colegas y sus compañeros de estudios. En momentos de crisis su faceta asocial se acentuaba, pero Cody tenía razón y era una buena manera de distraerse y dejar que las ideas fluyeran alejadas de sus frustraciones. No comentó nada de eso con el modelo mientras salían. Ya debía tenerle por un tipo raro y solitario y eso era suficiente. 
 
      
 
    El museo de arte estaba en el centro, donde llegaron dando un paseo de media hora. Era un edificio histórico que antiguamente sirvió de sede al banco nacional. Al cerrar las sedes en las ciudades más pequeñas, algunas quedaron abandonadas y otras fueron reutilizadas como museos o bibliotecas. La arquitectura neoclásica del museo era de sus favoritas, aunque amaba el barroquismo, la sencillez del edificio le daba todo el protagonismo a las obras que albergaba y permitía disfrutarlas sin distracciones. La sala de exposiciones estaba adyacente al recibidor, y casi vacía. Cody resopló al ver el cartel. 
 
    —Es abstracto… si llego a saberlo me coso la boca antes de sugerir nada. 
 
    —¿No te gusta el arte abstracto? —Aidan se desanudaba la bufanda mientras entraba a la sala. Él no parecía desanimado por el descubrimiento.  
 
    Un nuevo resoplido fue la única respuesta. Cody se cruzó de brazos como si tuviera que mostrarse defensivo ante los cuadros que colgaban de las paredes, chillones, vistosos y de todos los tamaños. Aidan soltó la primera risa en días y caminó despacio junto a las obras. Líneas y formas geométricas se mezclaban con manchurrones de pintura y salpicaduras con distintas texturas en los cuadros que observaban. Uno en especial llamó la atención del pintor. El más sencillo de todos era un círculo perfecto de un negro tan profundo que no reflejaba ninguna luz ni color. No había nada más, solo un fondo blanco y vacío. El título de la obra rezaba: El espejo. 
 
    —A mí me parece interesante… —comentó sin moverse, como si ese agujero negro en la pared le tuviera hipnotizado.  
 
    —Ya, ¿y dónde está la dificultad? 
 
    —No se trata de eso —respondió Aidan. Un brillo inspirado temblaba tímidamente en sus ojos—. Míralo y dime qué ves.  
 
    —Un simple punto negro. 
 
    —¿No ves nada más? ¿La tensión que ejerce la forma pura? ¿Lo potente que es? El artista lo ve como un espejo, pero es como un agujero negro. —Aidan se mesó la barba y entrecerró los ojos—. ¿Qué verías si tuvieras ante ti un espejo que reflejara lo que escondes?  
 
    —Unos calzoncillos feísimos —repuso el chico paseando hacia el siguiente cuadro para dejarle solo con su inspiración. 
 
    Aidan le dirigió una mirada desdeñosa. Le extrañó la repentina falta de sensibilidad, pero sabía que no todo el mundo conectaba con ese tipo de arte. Se quedó un rato más ante el punto, como si algo tan sencillo pudiera contener cientos de preguntas e interpretaciones.  
 
    En toda la exposición encontró otras obras de su gusto, que le aportaron nuevas ideas, pero ninguna como esa. Pese a todo salió sintiéndose renovado, como si la mochila de sus problemas fuera ligera de repente. Seguía sobre sus hombros, pero ya no tiraba de ellos. Esa era la magia del arte. Fueron a un pub cercano, que sobre las seis de la tarde y para ser lunes, comenzaba a tener afluencia. Allí constató dos cosas: la primera, que le apetecía disfrutar de una cerveza. La segunda, que todas las miradas femeninas, y alguna masculina, de los quince a los sesenta tardaban unos segundos de más en apartarse de Cody. Tenía algo bueno, pues él pasaba totalmente desapercibido incluso para los hombres, aunque le molestaba un poco, como si estuvieran escudriñando una de sus obras. Era una idea absurda que no le costó apartar de su mente. 
 
    —No ha estado tan mal, ¿no? 
 
    —Al menos te he visto fuera de casa. Ahora ya sé que no eres un fantasma o un producto de mi imaginación. 
 
    Aidan rio. 
 
      
 
    Lejos de allí, Wil también se permitía un momento de descanso. Estaba en el coche patrulla, tomando un café con Melissa junto a una zona de servicio de la gasolinera. La mujer acabó su chocolatina y se calentó las manos con la bebida. 
 
    —Entonces, en resumen: habéis discutido por un berrinche de celos, por unos supuestos cuernos con su hermana que él sabe que son imposibles y unos cuernos con ese modelo que en el fondo crees que no han sucedido. O sea, los dos sabéis que no ha pasado nada y, aun así, no estás dispuesto a hablar con él. 
 
    Will se removió en el asiento, a punto de derramar el café hirviendo en sus pantalones. 
 
    —¡Si lo explicas así no tiene sentido! 
 
    —¡Pues es el resumen de lo que me has contado! 
 
    El hombre arrugó la nariz. 
 
    —En primer lugar, no sabemos que no ha pasado nada, ninguno. Yo no tengo pruebas, solo me baso en indicios, y él hace lo mismo. Seguimos siendo sospechosos. 
 
    —Oh, por Dios. —Melissa se echó a reír—. ¿Te estás escuchando? ¿Vas a llevar tu ruptura como si fuera un delito? 
 
    La mala mirada que se ganó hizo que levantara las manos en son de paz, conteniendo la risa. 
 
    —Y en segundo lugar, el problema es la actitud. El saber que no confía en mí, como si le hubiera dado algún motivo para ello. 
 
    —¿Y él te lo ha dado a ti? 
 
    —¡No! Pero ese chico… 
 
    —¿Qué? ¿Te pones en su lugar y crees que a ti te volvería loco? 
 
    —¡Pues sí! O no. No lo sé. Está distinto desde que llegó. Y yo no pensaba meterme, pero entonces le invitó a su casa… Muy noble por su parte, ¿no? 
 
    —O muy estúpido, sin conocerle. Por desgracia en estos tiempos la bondad no suele ser recompensada —suspiró la mujer—. La mayoría de la gente ya ni se acerca a ayudar en un accidente por miedo a que les roben. 
 
    —Debería investigarle. 
 
    —Will… 
 
    —Solo un par de búsquedas en los ordenadores. 
 
    —Will, si tuviera intenciones de robarle hay formas mejores y menos lentas. Sabes que puedes meterte en problemas serios si haces eso. ¿Te vas a jugar tu trabajo? Tú no eres así. Mira, han sido unos días muy estresantes. Déjalo estar. Date unos días, tiempo para echaros de menos. Dile eso, que necesitas un tiempo, no cierres la puerta. 
 
    El policía resopló, se quitó la gorra y se pasó la mano por el pelo, meditando las palabras de su compañera. 
 
    —Puede que tengas razón. 
 
    Antes de que volvieran al trabajo, escribió su mensaje. 
 
    Ahora mismo sigo demasiado molesto. Hagamos una pausa, pensemos a dónde pueden ir las cosas y a dónde queremos que vayan y decidamos entonces. Cuídate. 
 
      
 
    —Me he ido haciendo antisocial con los años. Hace un tiempo no entraba en casa, me encantaban los bares y… 
 
    El sonido de una notificación en el móvil interrumpió a Aidan, que echó un vistazo compulsivo al aparato. Fue sencillo adivinar de quién se trataba, pues primero sus ojos se iluminaron y después se enturbiaron de recelo. Cody pudo ver el impulso de contestar en su expresión y cómo el familiar orgullo del pintor se imponía para volver a dejar el teléfono sobre la mesa.  
 
    —¿Va todo bien? 
 
    —Quiere tiempo, así que tendré que dárselo. —El pintor bebió un largo trago de cerveza y suspiró—. Algo es algo. Sigamos con lo nuestro.  
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    La semana pasó sin que Will diera señales de vida. Alice, que habitualmente llamaba cada dos días para contarle cualquier ínfimo detalle de su día, preguntar por lo mismo e intentar sacarle de casa, solo contactó una vez y no hablaron demasiado.  
 
    Pero las pinturas volvían a fluir. Fluían como nunca lo habían hecho. No solo mejoró y terminó el cuadro que creía estropeado, añadiendo nuevas ideas gracias a la exposición, sino que comenzó el tercero de la serie con las sugerencias que aportaba su modelo. Aidan había comprado el nuevo sofá, que llevaron el martes, negándose a las dudas del chico y aceptando el trato de un alquiler más alto de lo que pensaba cobrarle, solo para que se callara. Era consciente de que aquello era un pulso a Will, pero por otro lado, esa parte supersticiosa que todo el mundo llevaba dentro y a veces salía a la luz temía que, de no tenerlo cerca, la inspiración moriría. 
 
    Con las novedades, su estado de ánimo fue incluso alegre. Hasta el jueves, cuando se encontró cenando con las entradas del concierto en el bolsillo, pesadas, con voz propia. Eran un regalo de Will. Iban a ir juntos. ¿Cómo podían cambiar tanto las cosas en solo unos días? Le costaba masticar la situación y, a veces, al pensar en William, todo le parecía un sueño del que tarde o temprano se despertaría. Pero eso no ocurría ni iba a ocurrir. Sacó las entradas del bolsillo y las dejó sobre la mesa, entre Cody y él.  
 
    —¿Dónde podría revender esto? Aunque no sé si debería hacerlo... Son un regalo de Will, pero tal vez alguien que quiera ir se ha quedado sin ellas. Sería lo más justo. 
 
    El modelo observó los dos trozos de papel como si mordieran. Como si dudara que alguien quisiera ir a un concierto así. En el dibujo de las entradas un montón de zarigüeyas simulaban La última cena de Da Vinci mordiéndose, rebañando los platos o subiendo a la mesa, todo con colores chillones. 
 
    —¿Qué es lo que sostiene… Jesús? —preguntó acercando la cara con los ojos entrecerrados. 
 
    —Un disco. Su disco, que simula ser la sagrada hostia —respondió Aidan como si fuera evidente—. Es mi grupo favorito desde la adolescencia. No sé si habrá otra oportunidad para verlos... Son muy buenos en directo.  
 
    El modelo dejó sus cubiertos a un lado, agarró la servilleta y se limpió con parsimonia, serio como pocas veces le había visto. 
 
    —¿Te he contado alguna vez que soy muy creyente? —preguntó mirándole a los ojos, con el ceño fruncido. 
 
    —No. Estás de coña, ¿no? —Aidan enarcó una ceja. Cody no descompuso su gesto de molestia y guardó silencio—. Pues vas a querer matarme cuando veas algunas de mis obras —siguió el pintor con un encogimiento de hombros—. Aunque tal vez las has visto y eres un integrista que quiere asesinarme.  
 
    El modelo, al fin, arrancó una risa y negó con la cabeza. 
 
    —No soy creyente. ¡Pero esperaba una disculpa avergonzada, que no supieras dónde meterte! Respecto a qué hacer con eso… —señaló con el tenedor—. Yo iría. Si fuera tú, quiero decir, yo paso de ir, me agobian los conciertos y tiene pinta de ser duro. La que sobra puedes devolvérsela o venderla. O regalarla en la entrada a algún crío que esté intentando colarse. 
 
    —Esa es una gran idea. A William no le gusta demasiado, venía para acompañarme y no creo que le interese. —Aidan deslizó las entradas por encima de la mesa y las miró dudoso—. No me hace mucha gracia lo de la gente, tampoco…, pero creo que es una buena excusa para demostrarme que puedo hacer cosas sin que William o mi hermana me estén empujando. Y que no pongo mi vida en pausa porque él me haya puesto a mí en pausa.  
 
    El chico asintió y tragó antes de responder. 
 
    —Seguro que lo pasas bien. Y si me pongo egoísta, será interesante tener la televisión para mí solo toda la noche. ¿Debo preocuparme si no vuelves a alguna hora concreta?  
 
    —No, pero llevaré el móvil por si pasa algo o necesitas cualquier cosa —respondió Aidan afianzando su decisión.  
 
      
 
    Apostolorum Possum no era un grupo conocido por el público general. Aidan había asistido a sus primeros conciertos en Pine Creek cuando solo era un adolescente. En aquellos tiempos, la banda local que ahora era conocida mundialmente por los más acérrimos seguidores del punk tocaba en los garitos alternativos de la ciudad. Desde que alcanzaron la fama en la escena underground intencional apenas habían ofrecido conciertos allí, pero cada vez que lo hacían llenaban la sala de conciertos más grande de la ciudad, a la que acudían los seguidores tanto locales como foráneos.  
 
    La calle estaba a rebosar de gente y los coches se apiñaban en los pocos espacios disponibles, muy distinto a los viejos tiempos, cuando ni tenían tantos seguidores, ni estos llegaban a la edad o el poder adquisitivo necesario para tener vehículo. También la estética había cambiado. Menos crestas, menos cadenas, más ropa cómoda y actual. Como era de esperar, la fiesta comenzaba allí, en botellones diseminados por cualquier parte cercana. 
 
    Él había sido uno de esos jóvenes que se sentaban en las aceras y los bancos a charlar y beber hasta que empezaba el concierto, sin prisa por apiñarse en la cola. Con quince años más la idea de pasar frío en la calle ya no le seducía. Se unió a la fila de gente en la entrada y observó. Se movían despacio, así que tuvo tiempo de ver que, al menos fuera, no había caras conocidas para él. Lo prefería. No pasó mucho tiempo más hasta que encontró lo que buscaba: una adolescente con una bomber negra llena de parches de grupos se apartó de un tipo tras una breve discusión. Los ojos maquillados de negro eran una tormenta cuando los dirigió hacia la cola, buscando algo en las inmediaciones. Aidan le hizo un gesto para atraer su atención. La chica no cambió su expresión de furia, pero sacó un paquete de tabaco y le ofreció un cigarro sin mediar palabra. 
 
    —¿Tienes entrada? —preguntó Aidan.  
 
    Tiró del cigarrillo para sacarlo de la cajetilla y llevárselo a los labios. No solía fumar tabaco, pero no quiso rechazar el ofrecimiento y sabía disfrutarlo.  
 
    —Ni de coña. Se agotaron el primer día y el de la reventa se ha ido a la mierda con los precios. Me quedaré por aquí, dicen que desde fuera llega a escucharse un poco —resopló frotándose las manos para entrar en calor. 
 
    El aliento se condensaba en nubecillas blancas al hablar. Aidan sacó un mechero de su parca y se encendió el cigarro. Saboreó la primera calada antes de sacar del otro bolsillo la entrada que le sobraba.  
 
    —Toma, yo no voy a usarla.  
 
    La chica clavó los ojos en el trozo de papel como si fuera un tesoro. Y como todos los tesoros, podía tener una trampa. Se cruzó de brazos y compuso un gesto desconfiado. 
 
    —¿Qué? ¡Es una entrada VIP! ¿Por cuánto la vendes? 
 
    —No la vendo ni quiero nada por ella. Mi exnovio iba a venir conmigo antes de convertirse en ex —explicó Aidan con un encogimiento de hombros—. Tú la disfrutarás.  
 
    La desconfianza de la chica se fue con ese comentario, dejando claro que el problema no era solo el dinero, sino la posibilidad, no tan remota en muchos casos, de que el desconocido solo intentara ligar con ella. 
 
    —Oh. Yo… Lo siento. 
 
    Era difícil decir algo así con una sonrisa tan grande en la cara, aunque tuvo la deferencia de darle un puñetazo cariñoso en el hombro a modo de consuelo. 
 
    —¡Pasa de él! Esto está lleno, seguro que encuentras a alguien mejor. Y déjame al menos invitarte a la primera cerveza, ¡me has arreglado la noche! 
 
    Teniendo en cuenta que allí dentro costarían el triple de lo habitual, no era mal ofrecimiento. 
 
    —De acuerdo. Soy Aidan, por cierto. —La cola avanzó y el pintor le hizo un hueco a su lado—. La verdad es que ligar es lo último que me apetece, pero disfrutaré del concierto. ¿Tienes amigos dentro? 
 
    —Unos cuantos. Pero esto le gusta más a los puretas como tú —dijo ella echándose a reír. 
 
    —Y a chicas con criterio como tú. —Aidan alzó las cejas.  
 
    Dio otra calada y soltó despacio el humo, disfrutando del cigarrillo. Era agradable haber hecho feliz a una desconocida y hablar con ella. El mundo no se acababa, tampoco era tan complicado parecía a veces. Así que la noche empezaba bien y eso le daba seguridad. Por fin lograron pasar. La chica le invitó en cuanto consiguieron hacerse un hueco en la barra y charlaron durante veinte minutos de espera que pasaron deprisa. Las cosas no habían cambiado tanto. Para Kelly la ciudad estaba muerta, la música estaba muerta y la lucha estaba muerta. Aidan escuchaba sus palabras y le parecían ecos de las que él mismo había pronunciado tiempo atrás. Pero cuando los primeros acordes rasgaron el aire, ella desapareció hacia el escenario, para reunirse con sus amigos. Estaba solo. 
 
    Se quedó en la barra y terminó la segunda cerveza mientras escuchaba la música y observaba al grupo sobre el escenario. La diferencia de edad entre las tres chicas y los dos chicos que lo formaban y él ya no era notable, al menos, no tanto como cuando era un mocoso y ellos unos jóvenes deslumbrantes. Seguían teniendo la misma agresividad y energía sobre el escenario y no tardó en verse contagiado por los ritmos que marcaban la batería y la voz cascada del cantante. La música le traía recuerdos y le empujaba a moverse como si fuera algo inscrito ya en su ADN. Dejó el vaso vacío sobre la barra y fue hacia el tumulto, abriéndose paso hasta la zona donde jóvenes y mayores bailaban pogo. Dejarse llevar, rebotar contra los cuerpos que danzaban y saltaban, agitarse al ritmo de la música fue una especie de catarsis en la que por un rato no pensó en nada.  
 
    Cuando llegó el descanso, empezaron también las miradas. Aidan no estaba tan borracho como para no advertirlas. Los asistentes jóvenes le ignoraban como si fuera un mueble más, los de su edad le reconocían y él también reconoció a alguno. Aquellos que tanto decían apoyarle en su momento, aquellos que prometieron amistad eterna, cuchicheaban con miradas furtivas y torpes. 
 
    Pronto, la sensación de que la sala entera tenía puesta la atención sobre él fue apabullante. La energía que la música le había dado se transformó en un enjambre susurrando en su cabeza los pensamientos de la gente.  
 
    Asesino.  
 
    Asesino.  
 
    Todos lo sabían. Todos lo veían y no tenía dónde esconderse. Los cuerpos en la sala eran una muralla de pronto, obstáculos que le impedían buscar una salida.  
 
    —Eh, tío, ¿estás bien?  
 
    Empujó a alguien. Empujó al siguiente. Otro le insultó. Se abrió paso entre el gentío hasta que el aire helado del exterior le besó las mejillas. Apenas notó el frío en su repentino estado febril. Quería regresar a casa, al lugar seguro donde no tenía que enfrentar ninguna mirada, pero recordó que Cody estaba allí. Debía calmarse para no alarmar al chico… No quería darle explicaciones. Se alejó de las inmediaciones de la sala, donde aún se reunían los más jóvenes con la música en los coches. Había ido dando un paseo y regresar sin prisas le vendría bien. En lugar de escoger el camino más directo, callejeó por zonas más tranquilas en las que a esas horas de la noche apenas se veía gente. Algún coche rompía el silencio de las calles húmedas mientras caminaba refugiado bajo la capucha de su parca negra. Se detuvo en uno de los parques del barrio y sacó el pequeño estuche plateado donde guardaba los cigarrillos de marihuana ya hechos. El frío nocturno despejaba su mente, pero necesitaba calmarla, la angustia seguía aguijoneándole y no dejaba de preguntarse si no había imaginado lo ocurrido.  
 
    No. Esas caras conocidas estaban allí y le habían visto. Y tal vez tenían todas las razones para haberse apartado de él, para ni siquiera acercarse a saludar si le veían. ¿Qué derecho tenía a exigir algo así? Salir fue un error, pero al menos se alegraba de la ausencia de William. No habría soportado que él presenciara aquello, tener que explicarle por qué cuchicheaban y le miraban desde lejos.  
 
    La marihuana hizo su efecto y adormeció la angustia. Sus pensamientos se acallaron y consideró que era seguro regresar a casa, así que siguió su camino por las oscuras callejuelas.  
 
      
 
    Cuando llegó Cody estaba en el portátil, tomando notas en su cuaderno de apuntes. Todavía quedaba mucha gente que prefería el papel a los documentos digitales. Se volvió, miró el reloj de su teléfono e hizo una mueca de extrañeza. 
 
    —Las dos. Pensaba que se alargaría al menos hasta las tres, incluso hasta el día siguiente si seguías la fiesta en otro sitio. 
 
    —Me he ido antes —respondió Aidan colgando la chaqueta en el perchero—. Pero tranquilo, la tele sigue siendo tuya esta noche. Yo me iré a dormir.   
 
    Era nefasto ocultando las emociones y mucho más fingiéndolas. Habría sido evidente para cualquiera que no regresaba con el ánimo de alguien que acaba de asistir a un concierto de su grupo favorito. Ni siquiera miró al chico y fue a la cocina a calentar agua rodeado de un aura que parecía pesar en sus pasos.  
 
    —Va, yo lo haré. —El modelo se había levantado y le quitó el vaso de la mano antes de que lo metiera en el microondas—. Y otro para mí, en lo que te pones el pijama. Así luego me cuentas qué pasa. Lo malo y también lo bueno… que nunca he estado en un concierto. 
 
    Aidan suspiró, pero no discutió. Fue a cambiarse con cierta resignación. Era agradable tener a alguien esperando en casa y Cody, a pesar de todo, era una compañía cómoda. Un extraño de quien no temía un juicio. Regresó al salón vestido con los pantalones de algodón y la sudadera vieja que usaba para dormir.  
 
    —Había mucha gente, no creo que te gustara, pero tal vez si la música fuera de tu estilo disfrutarías de la experiencia.  
 
    —Ajá. ¿Y esa cara? No me digas que te has encontrado a Will… —preguntó Cody entregándole su taza humeante. 
 
    Aidan la cogió y más que sentarse se dejó caer en el sofá como si se desinflara. Negó con la cabeza.  
 
    —No. Me lo estaba pasando bien, le di la otra entrada a una chica y me invitó a una cerveza. Hasta estuve un rato en el foso haciendo pogo, pero he visto a... viejos amigos. —Tomó un sorbo de la infusión y miró la taza—. No se han acercado. Me han mirado y han hablado entre ellos y me he sentido incómodo.  
 
    —Pensaba que la gente de tu edad ya tenía asumido que las amistades de cuando eran jóvenes son pasajeras. 
 
    La ofensa destelló en los ojos de Aidan.  
 
    —No soy un anciano. Y tengo grandes amigos entre esa gente. Los tenía… —suspiró y negó con la cabeza—. No es que esperase otra cosa. Ellos… Bueno, saben cómo soy en realidad. Por eso no me gusta verles. 
 
    El chico perdió color antes de la respuesta, dándose cuenta de inmediato de lo poco sutil y apropiado de sus palabras. Sentados muy cerca, Aidan pudo ver cómo pasaba de la preocupación al horror. 
 
    —No… No quería… decir eso. Es solo que… apenas conozco gente que siga teniendo lazos así, pero yo conozco a poca gente y… —Resultaba incluso gracioso verle tartamudear, buscando el modo de arreglarlo—. No creo que seas un anciano. De hecho me parece que Will es un idiota por dejar de lado a alguien tan… interesante y… si yo fuera él, nunca lo habría hecho.  
 
    Aidan soltó una risa breve e involuntaria. Le puso una mano en la pierna con un ademán tranquilizador. La ofensa desapareció de su expresión por completo para dejar esa pesada tristeza con la que había regresado. Sin embargo, las palabras encendieron un destello de calidez en sus ojos. 
 
    —Ninguno de los dos me conocéis en realidad. Él se habría ido, tarde o temprano. Y tú... Creo que no me ves como soy.  
 
    —Yo veo tus cuadros. ¿Qué es eso, sino tu propia esencia? 
 
    Quería dejarse acunar por esa adoración. Creer que la merecía y que era tan digno de ser amado como otro, pero se sentía un completo egoísta solo por desearlo.  
 
    —¿Y no ves lo que ocultan las sombras? ¿No te perturba como al resto?  
 
    Cody negó con la cabeza, los profundos ojos azules clavados en los suyos. Estaban muy juntos. Lo suficiente para no poder ignorar los labios hinchados y jugosos cuando intentaron acercarse a los suyos. Llegó a sentir la cálida caricia de su aliento. Quiso rendirse a la tensión que tiraba de los dos, morder el fruto que se le ofrecía, pero en el último momento volvió el rostro y negó con la cabeza. No dejaba de pensar en William, a pesar de todo. No soltaba el hilo de esperanza que aún le unía a él.  
 
    —No... Cody, yo... Me siento muy halagado, pero no puedo hacer esto. 
 
    El modelo se apartó como si le hubiera dado un calambrazo, con la mandíbula apretada.  
 
    —¿Es por Will? ¿O es que no te gusto? 
 
    Aidan se frotó el rostro. De nuevo parecía cargar con un peso sobre los hombros.  
 
    —Es por William. Y es por ti. No quiero usarte, Cody, no te mereces eso.  
 
    —Ya. Da igual, ha sido una tontería, solo quería animarte después de lo que dije —replicó el modelo levantándose. 
 
    Todo se había vuelto incómodo y Aidan no era bueno gestionando ese tipo de situaciones. Se apartó, intentó ver la expresión de Cody, pero este volvió el rostro hacia los ventanales. No necesitaba verlo para saber que estaba molesto y seguramente avergonzado.  
 
    —Es mejor que me vaya a la cama... Mañana será otro día y veremos las cosas distintas.  
 
    No esperó su respuesta para desaparecer de escena. Subió a su cuarto y se dejó caer en la cama. Los pensamientos zumbaban y sentía la tentación de escribirle a William, pero sabía que no era buena idea tomar ese tipo de decisiones en su estado. Tenía que poner orden en su cabeza, calmarse y luego pensar qué le diría. Pese a las cervezas, una cantidad mayor que la que solía consumir, no tenía sueño. Encendió otro cigarrillo de marihuana, tratando de apartar de su mente el sabor imaginario de aquellos labios que había tenido a milímetros de los suyos. 
 
    No fue claro en su respuesta, no podía decirle que le gustaba porque ni él mismo entendía lo que sentía. Estaba enamorado de Will como para resistir la pulsión que le despertaba Cody y que ambas emociones pudieran existir dentro de él empezaba a ser problemático. Tal vez no fue buena idea ofrecerle el alquiler, tal vez lo más sensato habría sido que se fuera y solo acudiera a trabajar. Era absurdo preguntárselo y en esa decisión había algo más que el orgullo de no ceder: no quería sentirse solo. Pero todo se complicaba mucho más si le había acabado gustando al modelo, ¿qué iba a hacer ahora? ¿Tenía que hacer algo o solo fingir que no había intentado besarle? 
 
    La marihuana hizo su trabajo. Con lentitud, los problemas fueron perdiendo brillo mientras el sueño se acercaba. Estaba a punto de quedarse dormido cuando escuchó los pasos del muchacho en la escalera. Tenía el pelo de la nuca alborotado, como si llevara un rato tumbado intentando dormir. Tenía el teléfono en la mano, el brillo de la pantalla iluminando su silueta. 
 
    —Tengo que enseñarte algo. 
 
    El sueño le aturdía, pero Aidan se incorporó y se sentó en el borde de la cama a cámara lenta. Miró al chico con un gesto de extrañeza.  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    Se sentó a su lado y tocó la pantalla antes de colocarla de tal modo que ambos pudieran ver. Ante los ojos de Aidan se formó el logo de una conocida aplicación de citas gay, estaba cargando. La intuición le retorció las tripas, incluso con los sentidos abotargados por la marihuana. Miró a Cody con el ceño fruncido. Estuvo a punto de arrancarle el móvil de las manos y pedirle que le dejara dormir en paz, pero el ansia por comprobar lo que su intuición le gritaba ganó. 
 
    —¿Desde cuándo tienes Grindr?  
 
    Cody enrojeció hasta las orejas. 
 
    —¿Y eso qué más da? —dijo casi a la defensiva. 
 
    —Ya, tienes razón. Solo me ha sorprendido. —Aidan chasqueó la lengua y apartó la mirada—. No sé si quiero saber lo que quieres enseñarme.  
 
    —Lo vi ayer. Y no pensaba enseñártelo, pero… En fin. A lo mejor no es él. No se le ve la cara. 
 
    No hacía falta. La fotografía era muy reconocible para Aidan, de esas que, en teoría, solo le mandaba a él. Se le veía en boxers, de cuello para abajo y de frente, con las manos colocadas de forma sugerente sobre la curva de la ropa interior.  
 
    Will. Bisexual. Deporte, montaña, salir de fiesta. Versátil. Solo sexo esporádico. A menos de cinco kilómetros de tu casa. 
 
    El perfil solo tenías unos días. Encajaba dolorosamente con la fecha de la discusión. Aidan miró las fotos y el texto hasta que se emborronaron. Un dolor sordo se extendió en su pecho y la ira se le congeló en la garganta.  
 
    —Sí que es él, aunque nunca le han gustado estas aplicaciones... —dijo con una calma fría—. Supongo que ya ha tomado una decisión. O tal vez es su forma de vengarse desde el orgullo.  
 
    ¿No lo estaba haciendo también él manteniendo a Cody en casa? Aun así, eso estaba muy lejos de anunciarse en una aplicación de citas en la que todo el mundo buscaba sexo. No había espacio para las dudas.  
 
    Cody se levantó. 
 
    —Lo siento. Porque sé que duele. Pero… al menos no estarás sufriendo tanto tiempo por alguien que no te merece. Ya me voy. 
 
    El color había abandonado el rostro de Aidan. No parecía saber cómo reaccionar, se pasaba las manos por el pelo, echando los mechones desordenados de la melena hacia atrás compulsivamente cuando volvían a caer sobre su rostro.  
 
    —No, joder. No puedes soltarme esto y largarte —dijo poniéndose en pie.  
 
    El modelo le miraba con ojos de cordero degollado, como si estuviera arrepintiéndose de lo que acababa de hacer. No tenía pijama propio y llevaba puestos los pantalones de uno viejo del pintor. 
 
    —¿Quieres que prepare un café? —preguntó dudoso. 
 
    —No. —Aidan suspiró frustrado y volvió a sentarse, dejándose caer—. Solo... quédate aquí y ayúdame a entender esto, porque me siento culpable, idiota y tremendamente enfadado y no sé qué hacer con ello. Solo se me ocurre fumar hasta olvidarme de quién soy y eso nunca acaba bien…  
 
    Cody se quedó mirando la media colilla del cenicero, como si estuviera tentado de probar aquella opción. Regresó a la cama, subió los pies descalzos y los escondió del frío bajo el edredón. 
 
    —No soy un experto en relaciones. Solo sé que dejará de doler con el tiempo. Y que ni siquiera se merece que duela. Si él ha pasado página enseguida, deberías hacer lo mismo. 
 
    Aidan negó con la cabeza y chasqueó la lengua de frustración.  
 
    —Si es que lo sabía. No te puedes fiar de un madero. Debí hacer caso a mi intuición. Al final siempre te joden, de una manera o de otra.  
 
    Se apoyó en el cabecero y cogió el porro a medio terminar para encenderlo. Dio una calada larga mientras pensaba en lo que Cody acababa de decir. Tenía razón. Él no le había traicionado y lo había tenido bien fácil. Ni siquiera en ese tiempo que se habían dado estuvo dispuesto a hacerlo. No se lo merecía.  
 
    Le pasó el cigarro a Cody, mirándole a los ojos. Más que triste parecía enfadado y su mirada le atravesaba con más intensidad que cuando le pintaba. El modelo apartó los ojos, azorado. 
 
    —No. No quiero hacer el ridículo poniéndome a toser, diciendo tonterías o lo peor de todo… que me provoque un acceso de risa tonta. Ya he metido bastante la pata por hoy. 
 
    Aidan no insistió. Dio otra calada y exhaló el humo lentamente antes de dejar la colilla en el cenicero. Tras un momento de silencio se ladeó y puso dos dedos bajo su mentón para que levantara el rostro y la mirada.  
 
    —No has hecho nada malo.  
 
    No pudo evitar mirar los labios jugosos y pensar en el beso desaprovechado. El chico se pegó a él, tan cerca que podía percibir su aroma. El aroma natural, a carne, a limpio, tan distinto a la colonia pegajosa de Will. 
 
    —Me gustaría consolarte de otro modo. Poder hacer que lo olvidaras… —murmuró con la mirada baja. 
 
    La tensión entre los dos se manifestó de nuevo, como una fina cuerda, vibrando, a punto de romperse. Los dedos de Aidan seguían en el suave mentón del modelo. Los deslizó en una caricia sugerente hacia el cuello, rozando apenas la piel con el dorso. 
 
    —No quiero utilizarte... —susurró, más cerca de su boca de lo que era consciente. 
 
    —Pero yo quiero que lo hagas. Es lo menos que puedo dejarme hacer después de todo lo que has hecho por mí…  
 
    En otras circunstancias esa frase le habría resultado horrible. Una parte de él se horrorizó cuando mantuvo silencio. Era débil, estaba aplastada bajo el peso del enfado, la decepción y la tristeza. Y tenía todas las justificaciones que su deseo más oculto necesitaba para aflorar: Cody lo había empezado, quería que sucediera. Quería que le utilizara. Y eso inflamó su sangre de emociones contenidas.  
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    Cerró las manos alrededor del rostro de Cody. Devoró la escasa distancia que quedaba entre ellos y pegó sus bocas. El beso hambriento silenció del todo a la voz de su conciencia. Se encontró con una suavidad inesperada, acostumbrado a la sombra de barba de Will y sus besos intensos. Una lengua blanda, casi tímida, que en lugar de invadir le daba espacio y acariciaba la suya. Sabía a uno de los tés dulces que trajo en la última compra. 
 
    Lo saboreó a conciencia, exploró cada rincón de esa boca que había deseado besar desde la primera pincelada. El calor de los labios sonrosados se contagió a su propia piel y viajó como una descarga eléctrica por cada uno de sus nervios. La excitación le erizó el vello y le dejó sin aliento cuando el estremecimiento bajó por su vientre y tensó su sexo bajo el pantalón del pijama. Como si lo hubiera adivinado sin tener siquiera una posibilidad de verlo, Cody le empujó desde el colchón y se sentó encima a horcajadas. Le apoyó las manos en el pecho y balanceó su cuerpo sobre la incipiente erección. 
 
    El oxígeno pareció quemarse en los pulmones de Aidan. La excitación creció tanto que supo que el modelo la debía sentir clavada contra su ingle. Los finos pantalones que llevaba no ayudaban a disimularla, aunque ya no tenía sentido ocultar lo que le provocaba. Cerró las manos en los muslos del chico y le apretó contra sí. La falta de aire le obligó a dejar de besarle y a llenarse los pulmones de oxígeno con una bocanada. Aprovechó para mirarle desde abajo.  
 
    —¿Estás seguro de esto...? —jadeó con los dedos clavados sobre los pantalones de Cody, como si no fuera a dejarle escapar si decía que no.  
 
    —Yo sí. Eres tú el que parecía tener algún dilema moral. —Sin dejar de estimularle con su peso, el modelo bajó la mirada hasta la fina línea de vello que desaparecía bajo la ropa del pintor—... al menos antes. Pero todavía estás a tiempo de pedirme que me vaya. A lo mejor estás muy cansado. 
 
    Aunque todos los sentidos de Aidan apuntaban en la misma dirección no pudo evitar pensar en Will. De hecho, no había dejado de hacerlo. Estaba a tiempo, podía pedirle que se fuera y llevar aquello con madurez, pero lo que sentía como una traición alimentaba con despecho y furia un deseo que ya no tenía por qué reprimir.  
 
    —No estoy cansado. Estoy enfadado, pero me gustas y quiero follar hasta olvidarme de ese imbécil desleal. Esa es la verdad.  
 
    Cody se inclinó sobre él y le pasó la lengua por el lóbulo de la oreja y por el cuello, dejando un pequeño mordisco en la barbilla. 
 
    —Entonces mañana habrás olvidado todo. 
 
    Se apartó con brío, tan rápido que no pudo detenerle; una sensación de frustración, necesidad y angustia para Aidan. Solo duró un instante. El modelo se deshizo a la vez de la ropa interior y el pantalón del pijama. Se inclinó, solícito y le despojó del suyo. Aidan se apoyó en los codos y levantó el trasero para ayudarle. La camiseta se la quitó él mismo. Ya había visto desnudo a Cody, pero en esa situación era distinto. Pudo permitirse mirarle con el hambre que sentía. Se incorporó y le tocó con una mano abierta el pecho. Atrapó uno de los rosados pezones y lo pellizcó con suavidad para despertarlo y disfrutar de la rugosa textura entre sus dedos. Tocarle era mejor de lo que había imaginado: tenía la piel suave, cálida y aterciopelada. Cody se mordía los labios con cualquier contacto intenso, como si tuviera que controlar no gemir por nimiedades. A su atractivo se unía la expectación, la novedad, la experiencia por descubrir. 
 
    —¿Tienes algún gel aquí arriba… o solo el que solía rondar el sofá? —preguntó inclinándose hacia la mesilla. 
 
    —En el primer cajón. 
 
    Aidan aprovechó y recorrió su espalda con una mano. En esa postura Cody solo tenía que inclinarse un poco más y la erección del pintor le rozaría el vientre. La caricia impúdica bajó hasta las nalgas, donde cerró los dedos con ansia mientras sacaba el gel del cajón. El chico se tomó la molestia, quizá solo para exasperar, de leer todo el texto de la parte trasera del bote. Como si quisiera comprobar durante cuánto tiempo era capaz de mantenerse así de rígido sin atenciones. Vertió una cantidad generosa en su mano, las frotó para darle calor y, por fin, apretó los dedos finos y pringosos en torno a su pene. Masajeó con uniformidad; con una expresión concentrada y tímida. 
 
    La sensación, por anticipada, resultó intensa e hizo a Aidan resollar. Había sido paciente, pero las caricias despertaron su ansiedad por más. Acarició el pelo del modelo, enredando los dedos en los mechones ensortijados, y los cerró en la nuca para atraerle hacia sí y besarle de nuevo. Mordió los labios, los abrió y coló la lengua con ímpetu, invadiendo y reclamando cada rincón de su boca. Con los ojos cerrados, solo podía sentir. Y muy pronto la sensación cambió por el peso del chico sobre su miembro resbaladizo, el modo en que la carne tibia y apretada se abría para recibirle.  
 
    Un destello racional le alertó de que no conocía apenas a Cody y no estaba usando condón. El Aidan controlado y maniático que solía ser habría pensado antes en eso, pero no era él en ese momento. Era alguien muy distinto. La alarma no duró ni un segundo, fue arrasada por un calor abrasador. El mismo que le engullía centímetro a centímetro. Se echó hacia atrás y agarró los muslos de Cody con fuerza al arremeter contra su cuerpo, enterrando del todo su sexo en él con un resoplido de excitación. En el gemido roto que sacudió la habitación había más dolor que placer, pero antes de que pudiera apartarse, disculparse e intentar arreglarlo, Cody se convirtió en un terremoto que le sacudió de los pies a la cabeza. Arqueado hacia atrás, con las manos apoyadas cerca de sus rodillas, le montaba como nadie lo había hecho en la vida, como si fuera a la vez serpiente y potro, o uno de esos diablos que robaban el alma a través del sexo. 
 
    Durante semanas había reprimido imaginar una situación como esa. De haberlo hecho, no habría pensado en que las cosas se pudieran descontrolar así. En que pudiera ser tan visceral que ni siquiera se habían dado tiempo para preliminares o para prepararse. Todo se precipitaba y no le importaba lo más mínimo. Abrazó aquel descontrol y se dejó llevar. Sin pensar en lo que hacía, se incorporó a medias, apoyándose en una mano, y cerró la otra alrededor del cuello de Cody para responder con la misma energía a sus frenéticos caderazos.  
 
    Hubo un jadeo sorprendido, aunque en lugar de intentar apartarse, Cody puso una mano sobre la suya para que apretara más. 
 
    —Más fuerte —susurró con tono congestionado. 
 
    Las pulsaciones de Aidan se dispararon. Se dio cuenta de lo que hacía al mismo tiempo en que empezó a apretar los dedos alrededor de la garganta del modelo. No le importó, Cody se lo pedía con la voz y la mirada y eso aumentaba su deseo de una forma enfermiza. Le sujetó y embistió con fuerza, encadenando los movimientos sin apenas salir de él para llegar profundo. 
 
    La forma en que una fina película de sudor hacía brillar ese cuerpo era digna de ser pintada, pero el pensamiento nació y murió antes de que pudiera aferrarlo. Ni siquiera iba a ser capaz de aferrar su propio orgasmo si continuaban en ese nivel. Como si lo adivinara, Cody redobló sus esfuerzos al apoyar las manos en su pecho, obligándole a boquear y dejarse ir con un gruñido que al pintor le pareció ajeno a sí mismo. Como venganza y sin dejar de apretar su cuello, agarró el durísimo sexo del modelo y le masturbó con furia. Ver la sorpresa en su rostro, con el miembro aún latiendo en su interior, fue recompensa suficiente. Ignoró el forcejeo y apretó el ritmo hasta que el líquido caliente empapó su mano con un gemido lastimero como música de fondo. Estaban en paz. 
 
    Se derrumbó sobre el edredón revuelto. Cody fue tras él en cuanto le soltó. Ambos resollaban con la piel húmeda de sudor. Aidan aún sentía los últimos latidos del orgasmo cuando resbaló fuera del cuerpo del modelo. Ese podía ser un momento incómodo en el que se habría preguntado qué tenía que hacer, pero tenía los sentidos embotados por la intensidad del placer y se limitó a respirar y disfrutar de la presión del cuerpo sobre él.  
 
    Unos minutos después, cuando volvía a adormilarse, notó cómo se levantaba, dejando un rastro de besos en su pecho. 
 
    —Tengo que lavarme. 
 
    Esperaba que usara su aseo, pero en lugar de eso se marchó al de abajo. Estuvo aguardando a que volviera, pero el sueño le venció antes. No hubo pesadillas esa noche.  
 
      
 
    Despertó con una sensación desagradable de vacío en el pecho. Recordar lo sucedido era amargo: no olvidaba a Will, estaba lejos de hacerlo, y se preguntó si a pesar de todo no estaba siendo desleal al no guardarle ni una noche de luto. Se rebeló contra ese pensamiento al instante: su lealtad estaba fuera de dudas, él había respetado el tiempo pedido por Will, pero este no demostró lo mismo.  
 
    Recordar a Cody agitándose sobre él, sudando y sujetándose con fuerza su mano contra la garganta hizo que su sexo se espabilara antes que él a pesar de las emociones turbulentas. Se aseguró de relajarse durante la ducha, antes de bajar y volver a encontrarse con él.  
 
    Se preguntó si se estaría arrepintiendo. El modelo ya había recogido el sofá cama, pero no debía haberse levantado hace mucho. Estaba poniendo la cafetera, y se ruborizó al observarle por el rabillo del ojo. Aidan encendió la radio intentando aligerar la tensión del momento.  
 
    …joven de unos veinte años. Su estado hace difícil el reconocimiento y no hay denuncias de desaparecidos con sus características. No sabemos quién… 
 
    La apagó de inmediato. Había sido mala idea. Fue a por el pan de molde para hacer unas tostadas y entretenerse con algo. No solía saber cómo actuar en esas situaciones. Con Will era fácil, desde el principio fue como si pudiera comprenderle sin necesidad de explicarle nada, lo volvía todo simple. Aun así, sabía que había cosas que siempre funcionaban y que rompían el hielo con naturalidad.  
 
    —¿Cómo estás? No sé si volviste anoche, me dormí como un perdedor.  
 
    —No sabía qué hacer, así que fui abajo y también me quedé inconsciente enseguida. Pero sí, se podría decir que perdiste —repuso el modelo con una risita, aún sin mirarle a los ojos. 
 
    Hubo un largo silencio acompañado por los sonidos de los cubiertos y la loza mientras preparaban el desayuno. Ambos evitaban mirarse, aunque Aidan parecía simplemente ignorarle y no por timidez. Acabó riéndose con un resoplido.  
 
    —Es absurdo que esto sea tan incómodo después de lo de anoche, ¿no?  
 
    Cody asintió en silencio y, tras unos segundos que se hicieron largos, dejó las cucharillas y se acercó a él hasta que ambos podían sentir la respiración del otro. Observaba sus labios entreabriendo los suyos, como esperando una señal. No la obtuvo. Aidan se inclinó y le besó. La tensión se rompió enseguida. Sin la urgencia de la noche anterior se tomó su tiempo para saborearle. La calidez del beso hizo que parte de la amargura se diluyera en su interior. 
 
    —Supongo que esto significa que no te arrepientes —susurró con una mano en la cintura de Cody.  
 
    —Podemos repetirlo cuando quieras. En cualquier momento que se te antoje. Solo dímelo… o mejor, simplemente hazlo —dijo el chico cerca de su oreja, con un caricia breve sobre su sexo por encima del pantalón—. Yo nunca digo que no. A nada. 
 
    De haberse dejado llevar por el impulso que sintió, Aidan le habría agarrado y subido a la encimera para repetir la jugada. Sin embargo, se reprimió. Las palabras eran tentadoras, pero temía dejarse llevar por la virulencia de ese deseo y asustar al modelo. Respiró en su cuello y lo besó.  
 
    —Tomémoslo con calma, por el bien de los dos —le dijo al oído antes de apartarse—. Tampoco le dirás que no a unos huevos revueltos con bacon, ¿verdad? 
 
    —No, señor —sonrió Cody marchándose a la mesa. 
 
    Eso ató de nuevo el deseo a su garganta, pero aguantó la presión sin ceder. El desayuno fue más relajado a partir de aquello. Charlaron sobre banalidades y Aidan logró olvidarse del impulso de mirar el móvil para ver si había mensajes de Will, o de escribirle para pedirle explicaciones. No pensaba hacer eso, no iba a arrastrarse y no había explicaciones convincentes para lo que sus ojos habían visto. Y de todas formas, no creía que William fuera a contactar de nuevo para hablar sobre su relación. Simplemente no tenía el valor para cortar de raíz con todo. En ese sentido, pensaba ponérselo muy fácil.  
 
    Dedicó el resto de la mañana a navegar por Internet con el móvil y hacer nuevos bocetos mientras Cody estudiaba en su ordenador. Las imágenes que destellaban en su mente de la noche anterior sirvieron de inspiración, más que de distracción, y fue bastante productivo. Después de comer, llegó el momento de volver al trabajo y Aidan se sorprendió ansioso por verle de nuevo desnudo.  
 
    —¿Me pongo como el último día o vas a empezar otra cosa? —preguntó Cody con la ropa ya doblada sobre el sofá. 
 
    Aidan se tomó unos segundos para pensar mientras se sentaba en el taburete. Le observó valorativamente y señaló la manta en el suelo con el pincel.  
 
    —Arrodíllate y abre los brazos con las palmas hacia arriba. Como si estuvieras recibiendo una bendición o en una especie de éxtasis religioso.  
 
    —¿O adorara a un dios primigenio? 
 
    Cody dobló la manta para que el suelo estuviera bien acolchado y compuso la postura, dejando los codos cerca de los costados al doblar los brazos. Mantenerlos así, y permanecer con la barbilla alzada, les obligaría a hacer varios descansos para no terminar con dolor de cuello. 
 
    —Tal vez solo te adoras a ti mismo —respondió el pintor al comenzar a encajar el dibujo con el carboncillo. 
 
    Olvidarse de todo mientras trabajaba era una de las partes buenas de dedicarse a la profesión que le apasionaba. No pensaba en nada más que en lo que tenía delante y su mano cobraba vida propia. Se movía sobre el lienzo sin necesidad de que él pensara conscientemente en lo que hacía. La tensión en los músculos de Cody era deliciosa. En esa postura veía las formas escultóricas de sus brazos, los pectorales marcándose bajo la piel tersa. Era fácil dibujarle, tenía esa magia de la obsesión cuando la ponía al servicio del arte, y hacía mucho tiempo que no la sentía.  
 
      
 
    Lejos de allí, en el centro, Alice había dejado la tienda en manos de su empleada para salir a hacer algunas compras. Todavía faltaba tiempo para Navidad, pero ese año quería hacer las cosas con calma. El concurso anual de escaparates de Pine Creek se había convertido en un evento turístico debido al paisaje de la ciudad, que ya de por sí era una postal navideña. Los comerciantes se esforzaban mucho, incluso los de las calles de barrios periféricos. Farmacias, tiendas de ropa, ferreterías, ópticas, todos elegían una temática que cada vez subía de nivel en perfección y originalidad. Alice nunca había logrado ganar. El año pasado se lo llevó una juguetería representando el jolgorio infantil de los regalos, y el anterior una pastelería, que hizo una impresionante maqueta del pueblo solo con dulces. A su juicio, una tienda de velas tenía todo el potencial deseado, pero no lograba dar con la tecla que emocionara a sus vecinos. 
 
    De camino, echó un vistazo a la lista que tenía escrita en un contacto de Whatsapp bloqueado. Pinturas, papel maché, madera de marquetería, corcho… Iba a tener tarea. Al girar la esquina hacia el bazar, vio de lejos a Will. Estaba cerca de la puerta, vestido de paisano y charlando con otro hombre. Alice no pudo evitar escanear en su mente a ese otro: joven, buena planta, cuerpo de gimnasio y facciones agradables. No se reían ni se tocaban al gesticular, pero había intimidad en su conversación, en el tono bajo que mantenían. Resopló, pensando que esos dos idiotas la habían contagiado de su estúpida suspicacia. Aun así, no tuvo vergüenza de parar a su lado y esperar, sonriente. Al verlo, el desconocido, dio un apretón al hombro de Will y se marchó con un «luego hablamos». 
 
    —¿Cómo va todo? 
 
    No le perdió de vista. Estaba casi segura de que no era de allí, ella se jactaba de ser buena para recordar las caras y conocía a toda la ciudad. Will se encogió de hombros. 
 
    —Bastante ocupado. 
 
    —Voy a comprar algunas cosas en el bazar, ¿quieres darte un descansito y me acompañas? 
 
    Que fuera de paisano no significaba que Will no estuviera trabajando, pero no le parecía que fuera una misión oficial. Y, de todas formas, Pine Creek era pequeño y a él le conocía mucha gente, era absurdo intentar trabajar de incógnito.  
 
    Will dudó unos segundos antes de responder. 
 
    —Está bien. Aprovecho para comprar unas pilas. 
 
    Alice cogió un carrito al entrar, dejando claro que su compra iba a ser larga y abundante. 
 
    —Tengo que organizar el escaparate para el concurso, es una locura —se justificó mientras entraban—. ¿Cómo estás, aparte de muy ocupado?   
 
    —Trato de no darle demasiadas vueltas. Y estar ocupado ayuda. ¿Y Aidan? 
 
    Alice suspiró. 
 
    —No muy comunicativo, en su línea. Hablé con él hace unos días, pero la verdad es que sigo enfadada y no tengo muchas ganas de conversar. Y él tampoco. Le llamé esta mañana y no contesta, aunque no es algo raro.    
 
    —Ya. Puede que hoy duerma hasta tarde, anoche fue al concierto al que íbamos a ir juntos, una compañera le vio entrar —respondió el policía con tono seco. 
 
    Alice metió en el carro una caja de pinturas acrílicas y le miró extrañada. 
 
    —¿Iba solo? Porque eso sí es raro. Últimamente no sale solo a nada que no sea de vital importancia. 
 
    —Entró con una chica joven. Conociéndolo, buscó a alguien sin entrada y le regaló la mía. No sé si habría quedado con alguien dentro. 
 
     —Lo dudo mucho, pero vete a saber —respondió Alice poniéndose de nuevo en marcha—. A veces creo que no le conozco en absoluto. Y últimamente está más raro de lo normal, aunque sea mucho decir.  
 
    —Es por ese chico —bufó Will. 
 
    Alice puso los ojos en blanco y se detuvo de nuevo. 
 
    —¿Sigues con eso? No conozco al chico, pero no sé hasta qué punto se le puede echar la culpa de las rarezas de Aidan. ¿O es que has visto algo preocupante?  
 
    —No. Le he visto a él y con eso me basta. ¿Por qué no le haces una visita sorpresa para saber si sigue allí? 
 
    —Creo que estáis paranoicos los dos. Y que sois idiotas. Si os sentarais a hablar como personas lo arreglaríais, pero no, además de paranoicos e idiotas sois unos orgullosos —le recriminó ella. Negó con la cabeza y empujó el carrito hacia el siguiente pasillo—. Iré a verle la semana que viene por si necesita comida o algo.  
 
    —Venga, Alice… Te lo pido como un favor. Necesito saber si vuelve a vivir solo antes de tomar una decisión. 
 
    —Vale, vale. —Alice suspiró otra vez—. No me hace gracia que me metas en medio de vuestras historias, pero si con eso puedo ayudar a que se solvente en algún sentido, lo haré. Y que te quede claro que te hago el favor porque te considero mi amigo. Y quiero que lo sigamos siendo tomes la decisión que tomes.   
 
    Will no ocultó el alivio al escucharla, incluso rodeó el carro para estrujar su cuerpo mucho más pequeño en un abrazo zalamero. 
 
    —Lo sé, lo sé. Y siento no haber tenido apenas contacto contigo esta semana. Me preocupaba que por la Ley de Murphy saliera de su madriguera y volviera a vernos juntos. ¿Te debo un café con tarta en la pastelería de Holles? 
 
    Ella tenía los ojos un poco húmedos cuando se separaron. Le señaló con un dedo acusador.  
 
    —Me debes dos, por lo menos.  
 
    —Sin problema, abusaré del descuento —dijo antes de darle un beso en la mejilla—. Pronto volverá a nevar. Aunque digan que estaremos mejor preparados, llámame si necesitas algo. Me voy a por esas pilas, que veo que tienes para rato. 
 
      
 
    En el estudio el tiempo pasó sin que Aidan se percatara siquiera. Cody hizo sus descansos, pero el pintor ya había comenzado con el color y no se detenía. No lo hizo hasta que se dio cuenta de que, al otro lado de las ventanas, el atardecer encendía el cielo de un rabioso color naranja. El dibujo marchaba bien, trabajaba rápido con Cody y le gustaba el resultado. La inspiración hacía que su corazón se acelerara y se mezclaba con una constante sensación de hipersensibilidad, como si bastara una mirada del chico para erizarle la piel y recordarle lo que había sucedido.  
 
    —¿Quieres agua? —le ofreció sin levantarse del taburete.  
 
    El chico descansaba en una de las pausas, sentado sobre la manta y cubierto con otra. Asintió, pero en lugar de ponerse en pie para coger el vaso de agua que acababa de servir de la jarra, gateó los escasos dos metros que les separaban. La manta con la que se cubría resbaló descubriendo uno de sus hombros cuando se quedó de rodillas a los pies del taburete.  
 
    Ante la desconcertada pero atenta mirada de Aidan, replicó el gesto del cuadro, aunque con una pequeña variante: sacaba la lengua y era a él a quien miraba con adoración. En la mente del pintor las imágenes se formaron nítidas: una gota de sudor en el pecho desnudo de Cody, su boca húmeda abierta, gimiendo. La boca que le había obsesionado desde el principio y cuyo sabor ahora conocía. Le miró en silencio, aún sentado, era difícil adivinar lo que pensaba, si se estaba resistiendo a él o no. El silencio se volvió espeso como el de un templo. Aidan finalmente se inclinó hacia él, le agarró el mentón y acarició sus labios, abriéndolos despacio para introducir el índice y el corazón. No le atraparon al instante. Sin dejar de mirarle, Cody los lamió con calma antes de inclinarse hacia ellos hasta que casi tocaron su garganta. Luego se separó dejándolos ir con la misma lentitud. 
 
    —A lo mejor me estabas adorando a mí... —murmuró ronco por la repentina excitación.  
 
    El contacto contra sus dedos le recorrió los nervios hasta condensar el calor entre sus piernas. Cody asintió, haciendo que la lengua resbalara entre los dos dedos, con las manos apoyadas en sus propios muslos en gesto paciente, de rezo milenario. 
 
    Aidan sacó los dedos y empapó de saliva los labios del modelo hasta que brillaron. El ambiente místico y extraño que se había creado alrededor de Cody era una de las cosas más excitantes que había experimentado. Sentía la erección ya dura y expectante bajo los pantalones, pero no quería precipitar las cosas. Disfrutó de la imagen como lo haría en un museo, bajando la cremallera de los vaqueros despacio mientras le acariciaba los labios con el pulgar.  
 
    Cody solo esperaba, como si estuviera a su disposición. Le hizo recordar las palabras que había pronunciado en el desayuno. También, por un instante fugaz, pensó en lo distinto que era el sexo con Will. Con cualquier amante que hubiera tenido antes, en realidad. 
 
    Nunca había experimentado ese control. Y le avergonzaba que algo así le resultara tan delicioso. Sabía que Cody podía resistirse o negarse a cualquier cosa, no le estaba obligando a nada, y ver la adoración y el deseo en sus ojos lo confirmaba.  
 
    Sintió verdadero alivio al abrir el botón del pantalón y liberar el sexo apretado contra la tela vaquera. No bajó la prenda, no se desnudó, solo acercó la erección a los labios mojados y la deslizó sobre la piel, dibujando su forma en un movimiento lento. Cody pasó la lengua por toda su extensión como si estuviera lamiendo un helado delicioso y no quisiera dejar caer ni una gota. Le empapó de saliva y dejó que rozara su barbilla y sus mejillas suaves antes de volver a saborear cada centímetro. Solo entonces le tomó en la boca, solo un poco, mirándole fijamente. 
 
    Aidan cerró los ojos e inspiró con fuerza. Hundió los dedos de una mano en el pelo del modelo y le atrajo hacia sí, empujando a la vez con las caderas para hundirse en su boca. Lo hizo despacio, sintiendo la lengua blanda contra su sexo, la saliva caliente resbalando por la piel tensa de la erección. Le miró, esperando encontrar su límite antes de retirarse. Descubrió que no había otro límite que la tela áspera de sus vaqueros. Durante unos segundos no hubo nada. Y de repente, Cody comenzó a ondular la lengua y a succionar. Se le escapó un gemido y se agarró del taburete con la mano libre. Le presionó contra él antes de dejarle ir y volver a empujar a un ritmo más rápido. No tenía problemas para recibirle, como no los tuvo por la noche. Engullía su miembro con ansia, con glotonería, aceptando el vaivén. Cuando le apretaba contra su bragueta ceñía los labios sobre la base de su sexo, y cuando le apartaba lejos, sacaba la lengua negándose a perder el contacto, quedando unido por un finísimo hilo de saliva. 
 
    —Para —espetó. Necesitaba unos segundos para aferrarse al control. La obediencia inmediata de Cody, que se quedó quieto con su sexo en la boca, le provocó una oscura satisfacción y le envalentonó—. Cruza las manos en tu espalda... y sigue.  
 
    Cody arrastró los dedos por sus muslos, arañando lo justo para dejar unas leves marcas rosadas. Se acarició los costados e hizo desaparecer los brazos tras la espalda, un gesto que marcaba las redondeces de los hombros. Acercó los labios al glande del pintor y los rozó en un beso meloso antes de atraparlo y trazar rápidos remolinos con la punta de la lengua. 
 
    Aidan no solo estaba disfrutando por lo evidente. Las formas del cuerpo del modelo, la postura... La luz que incidía en el pelo rizado y dibujaba formas temblorosas en su espalda. Sus sentidos se perdían en todo tipo de estímulos y se sentía embriagado. Volvió a gemir y afianzó el agarre en el taburete y en el pelo de Cody para marcar su propio ritmo contra la boca hambrienta.  
 
    Cuando sintió que necesitaba ponerle final a tanta intensidad, aceleró hasta el punto de no retorno. Pese a sentirse fuera de sí, había ciertos detalles que la educación convertía en normas. Por eso le advirtió, con la voz sofocada, soltando su pelo. Confiaba en que Cody no se apartara. Lo hizo. La sorpresa duró menos de un segundo. El chico solo se sacó su miembro de la boca para ofrecerle la misma estampa que minutos antes: esperar con la lengua fuera y la mirada fija. 
 
    Eso fue todo lo que necesitaba. Se masturbó con fuerza ante su boca, hasta que el líquido blanco salpicó la lengua, los labios y parte de la mejilla derecha de Cody. El orgasmo fue tan intenso y explosivo que sintió que perdía las fuerzas, así que volvió a apoyar el trasero en el taburete para no venirse abajo. Jadeante, levantó la mano para acariciarle el pelo y limpiar parte de la corrida que resbalaba por sus labios con los dedos. Aún se sentía colmado de placer y satisfacción por lo que ningún pensamiento intrusivo se coló en su mente. 
 
    Le hizo un gesto para que se pusiera en pie y agarró un pañuelo de la mesa de estudio, pero Cody no esperó a que le limpiara. Antes de que pudiera articular palabra, regresó a su posición sobre la manta y replicó el posado que estaba representando el cuadro… con esa pequeña variación resbalando de sus labios hasta el cuello. 
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    Una de las cosas buenas del barrio donde vivía Aidan era la facilidad para encontrar aparcamiento. Alice hizo una pequeña compra, teniendo en cuenta la advertencia que Will le dio, para que a su hermano no le pillara por sorpresa si no había estado atento a las noticias. Y algo le decía que no debía estar especialmente atento a nada. Antes de bajar del coche miró el reloj y suspiró: eran las diez de la mañana, tarde para madrugar, pero pronto si Aidan estaba en modo depresivo. Suspiró y salió, cargando con las bolsas hasta el portal. La puerta siempre estaba abierta y esta no fue una excepción. Ella ya se había hartado de recordarle que avisara a alguien para arreglarla. Subió hasta el piso de su hermano y llamó al timbre varias veces, por si no se enteraba a la primera.  
 
    La puerta se abrió de golpe entre chirrido y chirrido. Al otro lado encontró a un muchacho de unos veinte años, despeinado y vestido con los pantalones de un pijama que le venía un poco grande. La miró a ella y miró las bolsas como si tratara de deducir si esperaban algún pedido. No iba demasiado arreglada, pero tampoco pasaba por una repartidora que llevara desde las ocho cargando paquetes por bloques de pisos. 
 
    —El maestro está ocupado —susurró el chico. 
 
    —¿Sigue viviendo aquí Aidan o le ha alquilado el piso a Da Vinci? —replicó Alice, entre sorprendida y divertida. Suponía que ese era el famoso modelo y eso la decepcionaba, pero se cuidó de no mostrarlo. El chico no tenía culpa de nada—. Soy Alice, la hermana del maestro. Dicen que va a volver a nevar así que he traído algunas cosas.   
 
    Entró sin esperar a que la invitara y fue directa a la cocina a dejar las bolsas. Cody se acariciaba la nuca, cohibido por su ímpetu, pero era algo a lo que estaba acostumbrada. Incluso se sentía orgullosa. 
 
    —En realidad está durmiendo. Deje que la ayude con eso. ¿Quiere café o té? 
 
    Alice vio el sofá cama, todavía extendido y con las sábanas deshechas. 
 
    —Eh, nada de tratarme de usted, que tampoco nos llevamos tantos años. —Le echó una mirada valorativa al chico y se volvió para colocar las cosas en los armarios. Debía rondar los veinticinco y ella cumplía treinta en unos meses. Aún compartían veintena—. Un café estaría bien. 
 
    Cody encendió la cafetera y se puso a colocar las cosas que iban al frigorífico. 
 
    —Si eres su hermana no creo que le moleste que subas para despertarle. Desde luego será mejor que que lo haga yo, nunca he subido ahí, es su zona privada. Soy Cody, por cierto. 
 
    —Encantada —respondió ella—. Es mejor que no suba, si está durmiendo y le despierto se pondrá insoportable. Y supongo que anoche no se acostaría muy pronto si sigue durmiendo. Solo quería avisarle de lo de la nieve, pero ya se lo dirás tú. —Terminó de guardar las cosas y se sentó en uno de los taburetes de la isla a esperar el café—. ¿Cómo te está tratando el maestro? ¿Está muy pesado? 
 
    Cuando terminó de guardar todo, sirvió el café en una taza. La suya estaba medio llena desde antes de la llegada de Alice.  
 
    —Pues… —Cody miró hacia arriba, temiendo que justo en ese momento el pintor apareciera por las escaleras—. Un poco huraño. Un poco más de lo normal.  
 
    —Me imagino —suspiró Alice. Echó dos cucharadas de azúcar en el café y removió—. En fin, supongo que es cuestión de tiempo. Ninguno de los dos está muy dispuesto a bajarse del burro. 
 
    —¿Su novio? Sé que han roto. Por suerte no estaba aquí cuando cayó la tormenta. Ya fue bastante incómodo antes de eso —suspiró Cody. 
 
    Alice dio un trago al café asintiendo.  
 
    —Supongo que te lo habrá contado. Sí ha debido ser incómodo. Aunque estas cosas siempre lo son, la verdad. En fin... ¿Cómo va el trabajo? Aidan nunca me enseña nada hasta el día de la exposición. Dice que no quiere predisponerme y no sé qué tonterías más sobre el choque emocional.  
 
    Cody señaló la zona de trabajo. Como siempre, los lienzos terminados estaban cubiertos de cara a la pared, enseñando las tablas. La parte delantera del caballete no se podía ver desde allí. 
 
    —Ha hecho varios cuadros, una serie. No puedo decir más. Tampoco es que haya firmado un contrato de confidencialidad, pero solo puedo decir eso. Son muy buenos. Eso creo. Él está muy contento y yo… Para mí es un honor.  
 
    —Él se quedó con el talento, pero yo tengo el don de gentes —bromeó Alice—. Te pediría que me los enseñaras, pero no quiero ponerte en ese compromiso. Luego Aidan se enfada.  
 
    Cody se mordió los labios, tableteando con los dedos en la taza. 
 
    —Lo siento…, no puedo arriesgarme a que me eche, y creo que lo haría. Conseguir trabajo aquí es una odisea. 
 
    —Sí, y cada vez está peor. ¿Tú eres modelo profesional? Porque lo pareces.  
 
    El chico esbozó una media sonrisa tímida y clavó la vista en la oscuridad del café. 
 
    —¿En qué lo parezco? 
 
    —En que pareces salido de un anuncio de perfume caro. Y bueno, salta a la vista que te lo tomas muy en serio y te gusta. 
 
    —No soy profesional. Tuve la suerte de estar en el momento oportuno en la empresa de trabajo temporal, el anuncio era urgente. Y quedarse quieto es fácil. En realidad estudio informática, esto es solo para conseguir dinero y seguir estudiando.  
 
    —Has hecho bien. Y la informática tiene muchas salidas, seguro que tarde o temprano encuentras algo de lo tuyo.  
 
    La charla fluyó con naturalidad. Alice le contó que tenía una tienda de velas y Cody se interesó por ello, así que le puso la cabeza como un bombo explicándole cosas sobre esencias, perfumes y tipos de ceras. Al rato, al ver que su hermano no se dignaba a despertar, Alice se despidió casi habiendo olvidado que aquella era una misión de espionaje.  
 
      
 
    Cuando cerró la puerta a su espalda con la promesa de ir a visitar la tienda, Cody lavó las tazas, utilizó el gel lubricante de la mesita y subió las escaleras hacia el dormitorio. Había mentido al decir que nunca subía allí, pero tampoco era una mentira demasiado grave y suponía que iba a ahorrarle conversaciones incómodas al pintor. Aidan dormía a pierna suelta de modo literal, con una de ellas, de vello suave, asomando por debajo de las sábanas, boca arriba. Cody se desnudó y se metió en la cama en un alarde de lento sigilo. La única señal de que Aidan había percibido algún cambio fue un chasquido de lengua. Luego, quietud absoluta, motivando la excitada adrenalina del modelo. Fue un chasco encontrar la barrera de la ropa interior, no podía tirar de ella sin despertarle. Habría que innovar. Reptó hasta colocarse entre sus piernas y rozó la mejilla con la tela como un gato mimoso. Aidan articuló un sonido a medio camino entre un gruñido y un gemido de descontento. Se removió y se encontró con algo que le impedía cambiar la postura. Antes de darse cuenta del todo de lo que ocurría pudo reconocer el tacto suave del pelo de Cody en el interior de sus muslos.  
 
    —¿Qué haces...? —dijo arrastrando las palabras, entre el sueño y la vigilia.  
 
    —¿Qué quieres que haga? —fue la ronroneante contestación. 
 
    —Ufff...  
 
    Aidan se cubrió los ojos con el antebrazo. Bajó una mano y le enredó los dedos en el pelo. Mientras el chico se frotaba contra su entrepierna, esta despertaba con toda la fuerza de la mañana. La actitud de Cody le ponía tan cachondo que llegaba a sentirse como un pervertido. 
 
    —Ahí estás muy bien. Pero quiero tu boca... —dijo aun así, como un pecador que no podía evitar serlo. 
 
    No tuvo que repetirlo. Sus boxer bajaron con un tirón tan brusco que quemó la piel de sus muslos, pero mereció la pena cuando el aliento cálido llegó hasta la carne. Lo tomó entre sus labios tras un único salivazo, con un gemido excitado que nunca había oído antes de una mamada. 
 
    Se tensó y se agarró del cabecero mientras Cody le devoraba con verdadera gula. Las cosas ya habían dejado de ser así con Will, no pudo evitar pensarlo, después de seis meses de relación ese fuego de los primeros días había desaparecido. Ya no aprovechaban cada minuto que podían dedicarse para follar. Ya sabían todo lo que al otro le gustaba. No había sorpresas. Los recuerdos casi hicieron que su excitación se derrumbara, pero al sentirse en lo profundo de la garganta de Cody se olvidó hasta de su propio nombre. Sabía que iba a correrse enseguida si le dejaba continuar a ese ritmo, así que le empujó por los hombros y le obligó a apartarse con urgencia.  
 
    —Date la vuelta.  
 
    Cody reptó hacia arriba, pateando las sábanas hasta situarse paralelo a él, boca abajo, al otro lado de la cama. Tras pensarlo un momento, colocó los brazos a la espalda. Aidan solo perdió unos segundos para disfrutar de esa imagen mientras se colocaba entre sus piernas. Le agarró de las muñecas y le obligó a incorporarse sobre las rodillas. El roce intenso de sus dedos entre las nalgas fue inesperado y excitante por la urgencia que mostraba. 
 
    —Vienes con ganas de marcha, ¿eh? —le susurró al oído al notar la textura resbaladiza del lubricante que aprovechó para meter los dedos. Solo dos. 
 
    La respuesta fue un gemido lujurioso ante el mínimo contacto. El modelo separó más las piernas y elevó la cadera hacia atrás, buscando su mano, su cuerpo entero. Sintió que los dedos llegaban más hondo, hasta que la palma de Aidan estuvo abierta contra su trasero y comenzó a moverlos dibujando círculos profundos. 
 
    Los gemidos de Cody eran mejor que cualquier música. Despertaban los sentidos, resultaban irresistibles. Y Aidan no pudo aguantar mucho rato dándole esas atenciones. Ya le tenía más que preparado cuando sacó los dedos y le mordió el cuello con sensualidad. Fue algo más brusco al sustituirlos por el sexo aún húmedo de la saliva del modelo. En esa ocasión, Cody no fue tan intenso como la primera vez. Dejó que se enterrara hasta el fondo con un lloriqueo excitado, sin apenas moverse, el cuerpo tembloroso. Echó la cabeza hacia atrás ofreciendo el cuello y agitó las caderas, instándole a decidir el ritmo que tomaría.  
 
    Aidan no le hizo esperar, enseguida empezó a salir y empujar con viveza, sin apenas apartarse de él, volviendo cada roce intenso y profundo. Cruzó un brazo por su pecho para sostenerle y arañó con las yemas de los dedos los pectorales, anhelante a pesar de que estaba obteniendo lo que deseaba. Aspiró el olor de su piel en el cuello y lo mordió, lo lamió dejando un rastro de saliva. Su mano libre se cerraba como un cepo en las muñecas, como si Cody fuera a escapar si le soltaba. El chico se dejaba caer sobre su regazo tras cada embestida, gimiendo quedamente al compás de los muelles del somier. Después de un par de minutos, se ladeó, jadeante. 
 
    —Puedes atarme y así tener tus manos libres. Y yo intentaré soltarme, si te gustan los forcejeos… —murmuró contra sus labios, intuyendo que Aidan no estaba acostumbrado a esa libertad absoluta de acción y necesitaba sugerencias. 
 
    Las embestidas se detuvieron, dejando bien enterrado en su interior el miembro del pintor. Aidan le besó en los labios y los mordió mientras pensaba a toda prisa con qué podía atarle. La disposición de Cody le volvía loco. Su mente se llenaba de imágenes excitantes en las que el modelo siempre adoptaba una actitud sumisa y anhelante. Exacta a la que demostraba en la realidad.  
 
    —No lo sé. Vamos a probar —respondió en su oído y salió de repente de él con un jadeo.  
 
    Se apartó un momento y cogió el cinturón que colgaba de una silla. De paso se dio un momento para que la enloquecida excitación bajara a un nivel que no lo llevara todo al traste demasiado deprisa.  
 
    —¿Qué te gusta a ti? —le preguntó al volver a la cama.  
 
    Le agarró las muñecas desde atrás, pero las llevó al cabecero, donde las ató con el cinturón bien apretado. Cody se tomó unos segundos para meditar la respuesta, hablando despacio mientras mostraba su imagen expuesta. 
 
    —Quiero servir a un dios agresivo y caprichoso. Que me pegue, me fuerce y me obligue cada vez que se le antoje. Que me use para su placer y apenas me deje culminar el mío, convirtiendo esas veces en algo especial y asegurándose con ello de que siempre estaré ansioso por que me monte. 
 
    Una oleada de calor recorrió los nervios de Aidan. Un hambre nueva, desconocida, se retorció bajo su esternón, visceral, salvaje. Nunca se había permitido llevar a ese límite sus fantasías y Cody parecía verlas en el fondo más oscuro de su alma y ponerlas ante él. Cumplirlas antes de que supiera que estaban ahí. Se embriagó de esa libertad y agarró al muchacho del pelo, tirando para que se arqueara hacia atrás. La irrupción en su cuerpo fue brusca esta vez, pero estaba lubricado y Cody solo notó la fuerza dominante estrellarse contra él. 
 
    —Puedo ser eso para ti —le dijo al oído, cerniéndose sobre él. Se agarró del cabecero con la otra mano.  
 
    No tuvo que añadir nada. El modelo se agitó bajo su peso tirando de la funda de la almohada con los dientes, lo que daba a sus gemidos un tono congestionado. Las manos presas del cinturón no impedían que supiera moverse como Aidan demandaba, adaptándose al instante a cada pequeño cambio de ritmo. 
 
    El pintor a veces le tiraba del pelo para tomar de su boca besos apasionados y agresivos, algo que acompañaba con agarrones en las caderas y embestidas profundas. El palmeteo de sus cuerpos al agitarse el uno contra el otro coreaba el sonido quejumbroso de la cama, cuyo cabecero golpeaba la pared de ladrillo. La espalda de Cody ofrecía una imagen sinuosa en esa postura, rematada por el apetitoso trasero que se acercaba y alejaba de sus caderas. Era una delicia para los sentidos de Aidan, que se encontraban al borde del colapso. Cody acabó desfalleciendo y dejó caer la mejilla sobre la almohada. En esa postura podía contemplar al pintor, que también presentaba una estampa sugerente. Entrecerró los ojos y se mordió el labio inferior, tratando de frotar su miembro erguido contra el colchón. 
 
    Se encontró con un impedimento: la mano del pintor aferró su sexo. No necesitaba moverla para que el movimiento de ambos cuerpos le masturbara contra los dedos. Y estos eran cada vez más rápidos y exigentes, con la energía que la proximidad del orgasmo le daba a Aidan. El jadeo ahogado y lastimero llegó antes que la humedad entre los dedos. Al menos esa vez el pintor no tendría la absurda vergüenza de ser el primero, como si Cody se hubiera arrepentido de su petición y quisiera dejarse ir antes de que pusiera algún impedimento. 
 
    Aún tardó un par de minutos, abandonándose del todo al placer propio, le apretó tanto las caderas que sus dedos dejaron marcas rojizas. Embestía rápido y con fuerza y cuando al fin llegó al clímax Cody pudo sentir el calor rotundo dentro de él y cómo resbalaba entre sus muslos con las últimas y lentas embestidas.  
 
    —Ah... Joder... —Aidan no había gemido, pero no pudo evitar la exclamación al dejarse caer sobre el chico. Tuvo el tino, al menos, de apoyar el peso en los codos.  
 
    Cuando ambos recuperaron el resuello y se apartó a un lado, vio que el modelo seguía teniendo las mejillas coloreadas. 
 
    —¿Me sueltas? —preguntó todavía un poco jadeante, incorporándose. 
 
    —No. Me gusta verte así —respondió Aidan con una sonrisa malévola. 
 
    Cody hizo un puchero y se acomodó sin insistir. 
 
    —Supongo que me lo merezco. 
 
    —Es tentador, pero solo bromeaba. —Aidan soltó el cinturón y le liberó con una suave risa—. Al menos la parte de no desatarte. 
 
    El modelo, a cambio, le regaló una sonrisa tímida y se frotó las muñecas, sentándose en la cama. 
 
    —Abajo hay café hecho, solo tienes que calentarlo. Yo ya he desayunado. Puedes bajar mientras yo recojo las sábanas. 
 
    —Bien. Yo me daré una ducha. Y tú deberías hacer lo mismo —respondió Aidan. Se levantó y se puso el pantalón de dormir para ir hasta el baño.  
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    Media hora larga después la cama estaba hecha, la lavadora se ocupaba del desastre de las sábanas y ambos se habían duchado. Cody ya se encontraba sentado a la mesa cuando Aidan descubrió que, gran misterio, tenía alimentos que no estaban allí cuando fue a acostarse. 
 
    —Tu hermana ha venido esta mañana. No sé cómo has podido seguir durmiendo, casi quema el timbre. 
 
    —¿Alice ha estado aquí? —inquirió mirando una caja de croissants nueva en uno de los armarios de la cocina como si fuera un bicho peligroso—. No he oído nada. ¿Ha estado mucho rato? 
 
    Cogió la caja, fue a sentarse y miró a Cody con el ceño fruncido, algo a la defensiva.   
 
    —Lo justo para tomar un café. No ha querido que te despertaras. 
 
    —¿Te ha dicho algo? ¿Estaba enfadada? 
 
    —¿Enfadada? No. Suponía que no te habías enterado de que viene otra tormenta de nieve y quería que estuvieras bien provisto —respondió el modelo recostándose en la silla. 
 
    Aidan se pasó las manos por el pelo. Aún lo tenía húmedo y se le rizaba en las puntas. 
 
    —Pues no, no me había enterado. —Suspiró y cogió la taza de café con ambas manos para calentarlas—. En fin, una compra que me ahorra. Luego la llamaré y le daré las gracias. 
 
    —También ha preguntado por los cuadros nuevos, pero no ha intentado verlos. Creo que estaba un poco preocupada.  
 
    —Me dio la sensación de que no quería hablar la última vez que me llamó. No sé, querrá comprobar que no estoy muriéndome bajo un montón de basura en mi propia casa… —Cody guardó silencio, removiendo la taza de té que tenía delante—. ¿Qué pasa?  
 
    —Nada, tengo sueño. No estaba acostumbrado a tanto… ejercicio. 
 
    —No, en serio, ¿en qué piensas? —insistió Aidan.  
 
    —Es verdad. Cuando no tengo nada que hacer me entra sueño. Pero… No sé. No entiendo por qué no ha querido subir y hablar contigo. Y ha puesto una cara rara al ver que era yo quien abría. Creo que tampoco le he caído bien y no puedo evitar pensar que… he venido aquí a estropearlo todo. —Cody acabó suspirando. 
 
    —No digas tonterías. Lo que ha pasado no es culpa tuya. Y ella no tiene ningún derecho a juzgarte, si es que lo ha hecho. 
 
    Sin embargo, Aidan sospechaba que su hermana se había plantado allí para comprobar la situación. Esas actitudes le ponían de mal humor, pero al menos se ahorraba explicárselo por teléfono.   
 
    —Ya. Supongo. —Estaba claro que Cody no tenía ganas de debatir el tema, pero se mostraba alicaído, en contraste con lo que habían vivido hacía menos de una hora—. ¿Harás algo esta tarde? 
 
    —No, ¿alguna sugerencia? —Aidan también quiso dejar pasar el tema. Ya hablaría con Alice, o no. Tampoco tenía por qué meterse en su vida.    
 
    Cody negó con la cabeza. 
 
    —Soy un aburrido. No tengo aficiones interesantes que ocupen mi tiempo libre, y al no conocer a nadie aquí… mi ocio es mirar vídeos cortos en el teléfono. 
 
    —Parecido al mío, entonces. —El pintor dio un largo trago al café humeante y miró hacia los ventanales—. ¿Qué hace la gente normal?    
 
    —¿Ir de compras y de bares mientras mira vídeos cortos en el teléfono? 
 
    —Podemos hacer eso. —Aidan se encogió de hombros—. Necesitas ropa, ¿no?    
 
    —Para lo que salgo, no. Además, Pine Creek es más pequeño de lo que parece y no quiero que… Will nos vea juntos. No te enfades, por favor. 
 
    El pintor resopló. 
 
    —William ha tomado su decisión. Él está ligando en Grindr, ¿no? ¿Por qué no puedo salir yo contigo a mirar camisetas? Si nos ve, que se joda. Él ha sido el desleal, no yo.   
 
    —Impone bastante. No sabría ni dónde meterme si monta una escena. Odio los enfrentamientos. 
 
    —Él no es de hacer escenas… 
 
    —¿Y tú? ¿Y si eres tú el que le ve con alguien? 
 
    Aidan enarcó una ceja.  
 
    —¿A mí me ves propenso a ese tipo de cosas? 
 
    Cody le echó un vistazo antes de responder, como si necesitara un recordatorio de su imagen para estar seguro. 
 
    —No, la verdad es que no. Saldremos juntos a comprar, si es lo que quieres. 
 
    El humor de Aidan se agrió con la conversación. En su cabeza empezaron a crearse distintos escenarios en los que se encontraba con Will y no estaba seguro de que el policía no fuera a echarle en cara que saliera con Cody. Tampoco de su propia reacción. Empezó a sentirse inseguro. Su casa era sinónimo de seguridad. Allí no tenía por qué enfrentarse con las consecuencias de nada, podía refugiarse en la pintura, en Internet, las series, las lecturas… o en follar con su modelo toda la tarde. Eso era tentador. El chico tampoco parecía muy ilusionado con la idea de salir, pero si se encerraba en casa cada vez le iba a costar más pisar la calle. Ya había pasado por eso. 
 
    —De todas formas suele estar trabajando o durmiendo. Y el poco tiempo libre que tiene ya sabemos a qué lo dedica. No deberíamos condicionarnos, no hemos hecho nada malo.   
 
    El modelo no puso más pegas y terminaron el desayuno hablando de cosas triviales. La decisión estaba tomada y era lo mejor para los dos.    
 
      
 
    Aquel sábado por la tarde, como todos los demás cuando el clima lo permitía, el centro comercial de Pine Creek estaba abarrotado. Familias completas yendo al cine, a las heladerías o las tiendas, gente agobiada aprovechando su único momento libre para hacer la compra, niños sin vigilancia llenando el local de máquinas recreativas y, sobre todo, adolescentes. Las alternativas de ocio en la franja entre los quince y los dieciocho era escasa y solían congregarse allí para charlar, cotillear, vigilar la actividad de sus iguales y, con un poco de suerte, encontrar a alguien mayor de edad que les comprara alcohol o tabaco. Un batiburrillo de actividad, luz, color y música que saturó a Aidan incluso antes de entrar. Lo único bueno era que pasaría desapercibido. Aquellos lugares tenían de todo menos snobs y aficionados al arte. Aun así, hasta Cody parecía impresionado por el gentío. Paseaba cerca de él con las manos en los bolsillos, observando todo con el asombro cohibido de alguien que nunca hubiera salido de un pequeño entorno rural. 
 
    —No recordaba lo lleno que solía estar esto —comentó el pintor. Parecía tranquilo, pero no lo estaba en absoluto. La inquietud de encontrarse con William zumbaba entre la saturación—. Parece que nunca hayas estado en un centro comercial. ¿Por dónde te gustaría comenzar?    
 
    —Nunca he estado. No te gustaría saber lo que mis millonarios padres pensaban de comprar en estos sitios. ¿Eso es un cine? —señaló. 
 
    —Sí, es un cine. Y tus padres son gilipollas, pero como todos los millonarios —soltó Aidan sin miedo a ofenderle—. Vamos a vernos una peli y a contaminarnos de la vulgaridad de la clase obrera, ¿te parece? 
 
    —Me gustaría mucho. Y tú eres el experto, pero creo que sería mejor comprar primero y esperar a la siguiente sesión, ¿no? Los cines sí los conozco y ahora estarán llenos de niños y adolescentes, tenga la categoría que tenga. 
 
    Era cierto. Siendo un multicine no podían saber a qué película entraba cada persona, pero la cola era infernal y la media de edad muy baja. 
 
    —Sí. Iremos a la última. 
 
    Empezaron buscando un pijama al gusto de Cody en una de las tiendas de la segunda planta. Aidan le ayudó a escoger uno abrigado, con los pantalones a cuadros grises y negros y una camiseta de manga larga oscura y sin estampados que fue del gusto de los dos. Él aprovechó para comprar ropa interior y unos vaqueros en la próxima tienda que visitaron. Se hartaron de dulces en la cafetería y compraron las entradas para un thriller que les pareció lo único interesante en la cartelera. Algunas tiendas ya estaban cerrando, pero seguía lleno de paseantes tranquilos y compradores apresurados. Cody solo aceptó un refresco. Aidan no concebía el cine sin palomitas. Era de los que prestaban atención incluso a los trailers y el nivel del cubo de palomitas empezó a descender en los primeros anuncios. La película, como tantas otras del estilo, comenzaba con la desaparición de una chica en un pequeño pueblo. No era muy buena, pero el pintor observaba cada escena como si pudiera encontrar detalles ocultos que escaparan al resto del mundo.  
 
    —¿Por quién apuestas? —dijo ladeándose un poco para susurrar—. Yo creo que el asesino es la madre del periodista. Ni siquiera han contemplado que haya podido hacerlo una mujer…  
 
    —Yo creo que es el propio periodista. Pero no se me dan bien estas cosas. 
 
    La sala estaba medio vacía y nadie le chistó por levantar demasiado la voz, aunque se dio cuenta y apretó los labios en gesto culpable. 
 
    —A mí tampoco. La verdad es que nunca acierto, pero me gustan estas pelis —susurró Aidan, sin percatarse de su expresión—. Esta tiene buena fotografía, además.  
 
    —¿Vienes a menudo? 
 
    —No desde que pago el streaming. Debería venir más. 
 
    —Es más divertido hacerlo acompañado… —le susurró el modelo cerca de la oreja. 
 
    El vello de la nuca se le erizó antes de que interpretara el tono sugerente en la voz de Cody. Le miró de reojo.  
 
    —¿Cuánto más?  
 
    El chico se encogió de hombros, retomando su cómoda posición para acercar los labios a la pajita de su refresco. Algo en aquella actitud puso nervioso a Aidan, que ya no pudo concentrarse en la película. El tono que Cody había usado le recordó a esa misma mañana, a sus muñecas atadas y la curva de su espalda debajo de él. Era la misma voz que le había pedido que fuera un dios caprichoso.  
 
    Que me use para su placer… 
 
    Miró alrededor. No había nadie más en su fila y apenas había gente por debajo de ellos. Lo que estaba pensando le avergonzaba, hizo que un incómodo calor subiera a sus mejillas, pero recordaba bien la sensación liberadora de romper las normas. Y siempre le había podido.  
 
    Agarró la mano del chico y se la llevó al paquete sin apartar la mirada de la pantalla. Cody tampoco lo hizo. De hecho no movió la mano, dejando su peso muerto y estático sobre la tela del pantalón.  
 
    —¿Quieres algo? —preguntó con tono inocente segundos después, dejando su bebida en el hueco funcional del reposabrazos. 
 
    Para Aidan ir al cine significaba centrarse en la película. Nunca había entendido a los que pagaban una entrada para liarse en la última fila, como si no hubiera espacios más adecuados. El morbo de las salas a oscuras era algo que escapaba a su comprensión. O lo había sido hasta ese momento, con Cody al lado y esa mirada de mosquita muerta. Sin responder y con la atención puesta en la pantalla, se abrió el botón del tejano negro y metió la mano del modelo en su interior.  
 
    —Sin palabras, entiendo. 
 
    Los finos dedos apretaron un inicio de erección por encima de la tela del bóxer, moviéndose para liberarla de esa segunda cárcel. Las amables atenciones le endurecieron enseguida, aunque no había prisa en ellas, como si fuera algo mecánico. Echó una mirada fugaz alrededor: solo tres espectadores entre las filas de arriba y abajo. Lo bastante lejos para no percatarse de nada si no hacían ruidos ni movimientos extraños. Eso solo volvía más excitante la situación. Cody pudo notar cómo crecía y se tensaba al cerrar la mano en el reposabrazos, esforzándose por no componer siquiera una mueca de placer. La tensión también aumentaba en la pantalla, con una de las protagonistas apresurando los pasos por las calles oscuras del pueblo mientras echaba miradas inquietas a su espalda. Sacaba el teléfono, pero en esa zona no había cobertura. Soltó una maldición que estuvo a punto de ser coreada por Aidan cuando el ritmo de la mano aceleró. El pintor la reprimió, pero no el resoplido con el que agarró la muñeca de Cody para marcar un ritmo más suave. La imagen de control de Aidan se rompió cuando le dirigió una mirada cargada de promesas. Cody obedeció, como siempre lo hacía, tomando la bebida para dar un trago que ya sonó a burbujas y hielo. Él sí parecía poder seguir la trama de la película. 
 
    —¿Sabes en lo que estoy pensando? —preguntó en un susurro divertido. 
 
    Aidan tomó aire y volvió la atención a la pantalla, esforzándose por aparentar la misma normalidad. 
 
    —¿En qué? 
 
    —En lo llamativa que va a ser la mancha en unos vaqueros negros cuando salgamos de aquí. 
 
    Aidan permaneció unos segundos en silencio.  
 
    —No si lo evitas.  
 
    El volumen subió cuando la protagonista echó a correr, perseguida por alguien que se resistía a dejar ver un solo resquicio de su rostro. Ni siquiera resultaba sencillo asociar una constitución para atar cabos, pues los planos eran inteligentes, enseñando solo trozos de ropa oscura o sombras deformadas en los charcos. 
 
    —No se me ocurre la manera. 
 
    El pintor estiró el brazo como si solo quisiera rodearle los hombros y hundió los dedos en el pelo de su nuca despacio, sugerente.  
 
    —Con la boca. 
 
    Como si lo hubiera estado esperando, Cody rebulló en su asiento para acercar la cara a su cuello, rozándolo con la nariz y la barbilla lampiña antes de besarle con ímpetu. El pintor le empujó contra sí mientras respondía al beso con el mismo entusiasmo. Una voz en su interior no dejaba de repetir que parase, que lo que pensaba era demasiado atrevido para un lugar público, pero visualizarlo hacía que su sexo latiera entre los dedos de Cody.  
 
    Le empujó hacia abajo y resolló al apoyar la cabeza en el asiento. Una mirada alrededor confirmó que nadie les observaba ni se percataba de lo que estaba ocurriendo. Cody le atrapó entre sus labios por un instante demasiado corto, como si fuera el avance de lo que iba a ocurrir. Se separó con la misma premura para recuperar su bebida, quitarle la tapa de plástico y llevársela a la boca. Todo bajo la atenta e impaciente vigilancia del pintor, que no supo prever las dos sensaciones que chocaron contra la delicada piel de su miembro como una detonación: las burbujas del refresco y pequeños trozos de hielo, redondeados como cuentas de collar. Todo su cuerpo se tensó y ahogó un gemido sorprendido. Su mano libre se cerraba con fuerza en el reposabrazos, la otra aún sujetaba con fuerza a Cody por el pelo, aunque le dejaba libertad de movimiento y no hizo nada por detenerle. Las sensaciones eran intensas, al principio molestas, pero en cuanto se acostumbró a ellas el hormigueo hizo crecer el placer y la sensación del hielo derritiéndose alrededor de su pene le resultó deliciosa. Se mordió los labios y observó al modelo, perdido el interés por la película.  
 
    —Eso no me lo esperaba… 
 
    Unas gotas de agua helada escaparon del cerco de los labios de Cody y se perdieron por la línea de su ingle, causándole escalofríos. Volvería a casa con la ropa interior húmeda, pero en ese momento no podía pensar en una incomodidad que se le antojaba incluso excitante. Como el hecho de que alguien les vería si se ponía de pie para cualquier cosa. O el paseo del acomodador. ¿Todavía existía esa figura? La pantalla estaba en silencio absoluto por otro momento de angustia y los sonidos golosos que producía la boca del modelo al succionar su miembro parecían retumbar por toda la sala. Su corazón se aceleró. Tenía la impresión de que eso también podían escucharlo. Aidan encontró el significado del morbo en esa mezcla de vergüenza y excitación que hacía cada segundo eterno e intensificaba el placer como si sus sentidos estuvieran amplificados. Tiró del pelo a Cody para que fuera más despacio mientras duraba el silencio. Cuando un grito rompió la tensión, empujó contra su boca y dejó ir un gemido contenido. El chico se aplicó entonces, aprovechando los ruidos y el volumen de la música para llevarlo hasta su garganta en un vaivén acelerado. 
 
    —Cody... Voy a... —Aidan tiró con suavidad, pero el chico sacudió la cabeza y siguió aplicándose. 
 
    A ese ritmo, el sabor amargo del orgasmo no tardó en llenarle la boca, acompañado por el estertor que sacudió su cuerpo al reprimir los gemidos. Sin fuerzas, casi temblando, Aidan solo pudo contemplar con laxitud cómo el modelo le dejaba limpio, cerraba su pantalón y volvía a acomodarse con la bebida como si no hubiera pasado nada. Había perdido la noción del tiempo y al parecer la película ya estaba en un epílogo incomprensible para él. 
 
    Le vinieron bien esos minutos de tranquilidad antes de que las luces se encendieran. La gente de las filas superiores comenzó a bajar y Aidan sintió la vergüenza del culpable, evitó prestarles atención por si alguna mirada acusadora delataba que no habían sido tan cuidadosos como creía. Esperó a que la sala se vaciara mientras hacían conjeturas sobre el final de la película. Tendrían que buscarlo más tarde en Internet para no quedarse con la intriga.  
 
    Ya era de noche cuando salieron. En el centro comercial solo estaban abiertos los restaurantes, pero mientras bajaban por las escaleras mecánicas hablando sobre quedarse a cenar, vieron la única tienda que permanecía abierta. Cody esbozó una sonrisa y le dirigió una mirada que Aidan ya conocía.  
 
    No encontró razones para negarse cuando el modelo le tomó de la mano y caminó en dirección al sexshop. Solo llevaba abierto desde primavera. Había ido allí con Will el día de su inauguración, cuando los pasillos estaban a rebosar de jóvenes y no tan jóvenes atraídos por el misterio, la diversión y la promesa de un regalo sorpresa para los cien primeros visitantes. Los extraños artilugios le provocaron más incomodidad que interés en aquel momento tan poco privado y salió medio corriendo cuando Will, tomándose todo eso a guasa, le atacó con un pene vibrador de dimensiones monstruosas. Él tampoco era dado a los juguetitos, que supiera. El regalo resultó ser un pequeño pack de lubricante y condones sueltos, de los que tenían frases graciosas en el plástico. Todavía seguían olvidados en algún cajón, por la poca confianza de calidad que ofrecían. 
 
    La distribución ya había cambiado, según los dueños fueron conociendo las necesidades de la pequeña ciudad. El pasillo principal, que se veía mejor desde fuera, era el único muy iluminado y tenía expuesta toda la gama de preservativos, productos de higiene íntima femenina y geles. En el siguiente, de mayor privacidad, había juegos de mesa picantes, juguetes sencillos y toda una pared de literatura erótica, que incluía tanto novela como cómic. Al final, una cortina roja daba la privacidad que había faltado al principio, la entrada a la zona dónde los artículos iban un poco más allá. Aún le afrontaba el lugar, la normalidad con la que se exponían los productos en vitrinas de cristal y estantes limpios, así que agradeció que no hubiera tanta gente en esa ocasión. 
 
    —¿Te gustan estas cosas? —preguntó el pintor tras cruzar la cortina.  
 
    Cody rodeó uno de sus brazos con los dos suyos y le apoyó la cabeza en el hombro. 
 
    —Me gusta cualquier cosa que a ti te guste… 
 
    —No sé si a mí me gustan —respondió Aidan dubitativo. El gesto cariñoso le resultó agradable y extraño al mismo tiempo—. Y si has entrado tan lanzado es porque tienes tus propios gustos. También querría conocerlos.  
 
    —Quería entrar porque creo que tú necesitas un poco de variedad. Viene otra tormenta de nieve y toda la diversión tendrá que ser en casa. Pero ya que te interesa, me gustan los anillos, los arneses, las fustas, los plugs… Casi todo. ¿Has utilizado algo de eso? 
 
    Aidan negó con la cabeza y carraspeó al desviar la mirada hacia los estantes.  
 
    —Solo... geles de sabores y esas cosas.  
 
    Cody soltó una risita, le agarró de la mano y tiró de él hacia el fondo de la sala. 
 
    —Nos divertiremos si te apetece gastar un poco de dinero extra. 
 
      
 
    

  

 
   
    14 
 
      
 
    A veces, en los momentos de inspiración, Aidan olvidaba su lado más maniático y dejaba de prestar atención al orden y la limpieza. Aquella tarde de jueves, cuando los copos de nieve volvían a caer meciéndose ante un atardecer encapotado y gris, el salón seguía desordenado y los platos sucios se amontonaban en la cocina. Podía escudarse en que había estado trabajando febrilmente, y no habría sido mentira, pero el tiempo que solía dedicar a mantener la casa limpia y ordenada —exceptuando el taller— lo había invertido en cosas mucho más placenteras. El objeto de su deseo y de la obsesión más productiva que había sufrido en su vida posaba desnudo ante él y se cubría las vergüenzas con un rosario entre las manos cruzadas. Su expresión angelical contrastaba con las cosas que era capaz de hacer cada vez que se acostaban. Aidan conocía el sexo febril de los inicios de una relación, pero no hasta ese punto. Cualquier lugar y cualquier hora eran buenos para el modelo, que mantenía su promesa: ni una sola negativa. Hubiera sido más espectacular si Aidan tuviera inventiva o malicia fuera de sus cuadros, que ya se amontonaban en la pared sin apenas espacios libres. 
 
    Cuando el teléfono sonó, ambos estaban tan ensimismados que dieron un respingo. Aidan miró la pantalla. Esperaba que fuera su hermana, cuya llamada había dejado sin atender el día anterior, sin embargo, era un número que no conocía. No solía responder a esas llamadas, pero el aviso de spam no saltó y temió que fuera su madre desde un número nuevo. O algo urgente. Descolgó con cierta reticencia. 
 
    —¿Diga? 
 
    Un largo silencio le encogió el corazón. Aunque no sabía quién era, reconoció la voz que al fin habló al otro lado. 
 
    —No voy a dejar que lo olvides. No voy a dejar que descanses. Asesino. 
 
    El rostro de Aidan perdió todo color. Abrió la boca tratando de responder, pero solo brotó un sonido ahogado de ella. Le faltaba el aire y ni siquiera era capaz de colgar. Estaba petrificado. Cody se acercó enseguida, asustado al ver su forma de actuar. Le quitó el teléfono de la mano y escuchó por un momento. 
 
    —Han colgado. ¿¿Qué sucede?? —preguntó tirando de su codo con suavidad para que se sentara. 
 
    El pintor le siguió como un autómata. La parálisis dio paso a un temblor nervioso en las manos y después al gesto obsesivo de apartarse el pelo de la cara y peinarlo con los dedos. Negó con la cabeza, pero Cody se dio cuenta de que estaba al borde de un ataque de pánico.  
 
    —No... No sé quién es. 
 
    —Respira hondo. Te traeré un poco de agua. 
 
    La tuvo en las manos antes de que pudiera pedirle que no se fuera, pues solía dejar una botella cerca de donde posaba. Cody se sentó a su lado y le acarició la pierna con cuidado, como si dudara de cuánto contacto estaba dispuesto a recibir en ese estado de nervios. 
 
    —No sé qué te ha dicho, pero tienes que tranquilizarte. Estás en tu casa, seguro y acompañado. Todo va bien —susurró. 
 
    El mundo se volvía irreal para Aidan. Ya conocía esa sensación, como si sus sentidos se embotaran y solo pudiera notar el corazón agitándose en el pecho, amenazando con reventar. Bebió y trató de centrarse en lo que Cody le decía, en el tacto de la mano sobre su pierna. Las imágenes del recuerdo acechaban desde todas las esquinas de su mente y apenas podía contenerlas.  
 
    —No va bien... Nunca va bien. Siempre llama para recordármelo —respondió en voz baja.  
 
    Cody le agarró la mano para apretarla entre las suyas. 
 
    —No sé de qué estás hablando, pero haremos una cosa. Coge uno de tus… cigarros especiales y quédate aquí. Yo tengo que vestirme, y prepararé chocolate. El chocolate caliente siempre anima. ¿Te parece bien? 
 
    Aidan asintió. La marihuana le ayudaba a alejar las imágenes no deseadas, adormecía las emociones. Mientras Cody se vestía, buscó la cajita donde guardaba los cigarrillos ya liados y encendió uno. La primera calada fue rápida y profunda y comenzó a hacer efecto enseguida, calmando los temblores de su cuerpo.  
 
    Al modelo le llevó su tiempo fregar dos tazas entre el desastre, y regresó sosteniéndolas con cuidado y expresión avergonzada. 
 
    —Después limpiaré un poco. Últimamente he estado tan distraído con nuestras cosas que apenas me había dado cuenta de cómo estaba todo. Ten cuidado, quema. 
 
    —Gracias. —Aidan sostuvo la taza con ambas manos y cerró los ojos para sentir el calor—. Perdóname. Si llego a saberlo no habría respondido. Debería cambiar el teléfono otra vez… 
 
    —No hay nada que perdonar. Y no voy a insistir si no quieres hablar de ello… porque… parece que alguien te está acosando, y si sigue haciéndolo después de que tu exnovio fuera policía, imagino que no se lo contaste ni siquiera a él. Pero creo que hablar del tema ayudaría.  
 
    Aidan dio un cuidadoso sorbo al chocolate. A pesar de que aún humeaba, no pareció quemarse. Se tomó su tiempo para volver a hablar.  
 
    —William no sabe nada. Ha pasado meses sin llamarme. Pensé que ya me había dejado en paz hasta hace un par de semanas. —Suspiró. Evitaba mirarle a los ojos, como si estuviera avergonzado por algo—. No es un acoso. Es... Me lo merezco. Ese tío tiene razón y yo no tengo que olvidarme de... lo que hice.  
 
    —¿Tan terrible fue? No lo creo. ¿Y por qué no se lo dijiste? Debería ser un beneficio de salir con un policía. 
 
    Cody se recostó en el sofá y cruzó las piernas, soplando su taza. 
 
    —No quería darle explicaciones. Porque sí, es terrible. Y tenía miedo de que me dejara si lo sabía. —No pudo disimular la angustia en el tono de su voz—. En realidad le estuve engañando todo el tiempo que estuve con él. Y también te engaño a ti. No sabéis quién soy. No sabéis lo que soy capaz de hacer.  
 
    Soplando el vapor del chocolate, Cody mantenía una ceja levantada. Él no se tomaba un tiempo exasperante para contestar, y fue rápido, casi cortante. 
 
    —No digas eso. No. Engañar es mentir, ¿pero ocultar algo cuando apenas llevo un mes aquí? Eso solo es protegerse. Tú tampoco me conoces, si nos ponemos así. Pero yo sí te conozco. Tú eres eso —señaló los lienzos—. Y el resto no me importa, por terrible que sea. Confío en ti.  
 
    La risa de Aidan no tenía un ápice de humor. Negó con la cabeza tras echar un rápido vistazo a los cuadros. 
 
    —No sé qué hay en ellos que te hace verme así. —Dio otro trago al chocolate. El calor y el efecto del cigarro habían logrado serenarle, aunque no disipaban la oscuridad de sus pensamientos. Creía que si era capaz de verbalizar las cosas, tal vez el peso sería menor, sin embargo, cuando lo intentaba un fuerte cepo se cerraba en su garganta—. No soy una persona de fiar, Cody, pero soy egoísta y me hace sentir mejor que estés aquí. 
 
    —Eres un tonto. 
 
    Durante unos segundos ambos bebieron en silencio, Cody en una postura relajada, pensativo. Como Aidan no decía nada, volvió a tomar la palabra. 
 
    —Podemos ir arriba… Un descanso. Algo que te haga olvidar esa llamada. O podría bajar aquí la caja con todo lo que compramos… 
 
    Aidan dio otra calada al cigarro y asintió. La maría le ayudaba, pero el sexo era mucho mejor que cualquier droga para alejarse de recuerdos y emociones indeseadas. Y mucho más sano. El humo acompañó a su respuesta en una vaharada de olor penetrante a hierba. 
 
    —Sube tú primero. Quiero terminar esto y relajarme un poco. 
 
    Cody asintió, acabó su bebida de dos tragos y apretó los labios contra los suyos, dejando solo la marca y el sabor. Se apartó antes de que fuera a más. Un aperitivo para abrir el apetito. Aidan se lo tomó con calma. Tanto que cuando subió, todo estaba preparado. Sonaba una música suave de jazz, a un volumen tan bajo que apenas se escuchaba de forma consciente, pero relajaba los ánimos. El modelo había encendido una de las velas aromáticas de Alice y la habitación olía a vainilla. Estaba tumbado boca abajo sobre la cama, como si le hubiera entrado sueño, aunque giró la cara para mirarle con aire juguetón. Un arnés de cuero cruzaba su espalda y, presumiblemente, también su pecho. Los grilletes pendían mansos de muñecas y tobillos, con las cadenas colgando, todavía sin atar a nada. Pero lo más llamativo era su trasero. Había rajado el bóxer y una tupida cola de zorro se agitó incitadora cuando movió la cadera. Aidan, sorprendido, se acercó despacio hasta apoyarse en uno de los postes metálicos del dosel para observarle a sus anchas.  
 
    —No las tenía todas conmigo con ese trasto, pero es absurdamente sexy.  
 
    Cody se irguió, quedó sobre las rodillas y apoyó las manos en los muslos, convertidas en puños, simulando una posición de rezo oriental. Las cadenas tintinearon. 
 
    —¿Porque lo llevo yo? —preguntó con tono coqueto. 
 
    —Desde luego, a mí no me quedaría tan bien. —Aidan respondió con una media sonrisa.  
 
    Tenía los ojos brillantes y algo enrojecidos por efecto de la marihuana, pero no estaba adormilado. Y lo más importante, la angustia ya no enturbiaba su mirada. Se acercó y pasó los dedos sobre las correas del arnés que enmarcaban los pectorales del muchacho. El conjunto era excitante, más pornográfico que erótico. Y le gustaba, le estimulaba hasta el punto de olvidar lo que le atormentaba.  
 
    —Siempre he pensado que esta cama es perfecta para unas cadenas.  
 
    —Lo es —respondió el modelo enroscando las suyas alrededor de tobillos y muñecas, para que no le molestaran al moverse. Se desperezó y fue hacia el otro lado de la cama, lejos de su alcance—. Y yo soy un zorrito de la suerte. Dice la leyenda que quien logre atraparme y quitarme la cola tiene derecho a un deseo…, pero no es fácil, porque me resistiré a perderla. Soy rápido. Y muerdo —advirtió mostrando los dientes al final. 
 
    Aidan se quitó la camisa y subió a la cama.  
 
    —Está bien. Yo soy hábil y tengo paciencia —respondió. Y se agazapó como un lobo al acecho antes de saltar sobre él.  
 
    Los dedos llegaron a rozar su piel, pero no fue capaz de asir las correas. Cody gritó y saltó un pequeño montículo de ropa para ir al otro lado, cerca de las escaleras, donde se echó a reír y agitó la cola. Aidan se deslizó hasta el borde de la cama y se sentó para quitarse los zapatos. 
 
    —Pensaba que era un farol, pero sí eres rápido. 
 
    —No creerías que sería tan fácil atrapar a una criatura de leyenda. 
 
    Al ponerse en pie, Aidan se desató la correa lentamente y la sujetó con una mano. Le miró unos instantes, quieto, en silencio, y de pronto corrió para atraparle con ella. El chillido que dio Cody le sobresaltó por inesperado e hizo que volviera a escapársele. 
 
    —¿Así gritan los zorros? ¡Es horrible!   
 
    La respuesta fue una risa alocada que se perdía escaleras abajo, acompañada de un trote rápido. Los pasos más pesados del pintor le siguieron hasta el estudio. La marihuana no era lo mejor si se deseaba afinar los sentidos, así que Cody le esquivó fácilmente, incluso saltó sobre el sofá cuando estuvo a punto de acorralarle. Era difícil saber cuánto había fumado el pintor en el rato en que le dejó solo, pero al tropezar con el taburete del estudio y caer al suelo junto al mueble, pensó que debió ser más de un cigarro. Sobre todo al ver que no se movía ni se esforzaba por levantarse de nuevo. A veces, los jóvenes, aunque solo tuvieran unos pocos años menos, pecaban de pensar que cualquiera que sobrepasara los veinticinco arrastraba un cuerpo anciano, torpe y frágil. Ese fue el error de Cody, que regresó a su lado, se agachó con preocupación y le sacudió el hombro. 
 
    —¿¿Estás bien?? 
 
    El cuerpo de Aidan colgó lánguido unos instantes entre sus brazos. El tiempo suficiente para asustarle y hacer que se confiara aún más. Al inclinarse más hacia él, Cody se vio de pronto con el cuello rodeado por el cinturón y un beso inesperado sellándole los labios. Pasado el susto inicial, pataleó y le evitó al girar la cara, con la nariz arrugada de enfado. 
 
    —¡¡Eres un tramposo!! —chilló tratando de quitarse el cinturón del cuello. 
 
    —De eso nada. Te he atrapado —respondió Aidan con un tirón que volvió a apretarle contra él. Otro beso le impidió huir mientras el pintor se ponía en pie. Aprovechó las cadenas y agarró las de una muñeca—. Pero aún no voy a quitarte la cola.  
 
    —¡Claro que no! ¡No lo permitiré! 
 
    El pintor se lo echó al hombro, provocando otra salva de protestas, gritos aterradores y lo peor de todo: un doloroso mordisco en el costado cuando acababa de subir las escaleras a la habitación. Le descargó en la cama, cerniéndose sobre él para que no pudiera levantarse.  
 
    —¡Ah! ¡Eso ha dolido! —se quejó frotándose el mordisco y forcejeó con él para inmovilizar le las muñecas contra el pecho—. ¡Estate quieto! ¡Ya no puedes escapar!      
 
    Era como forcejear con una lagartija. Cody retorció las muñecas y logró soltarse. Lanzó otro mordisco que le obligó a apartarse si quería evitar el dolor. Habría huido de nuevo de no ser porque las cadenas ya se habían desenredado y pudo agarrarlas a tiempo, manteniéndolo sobre el colchón. 
 
    —¡Se acabó! —espetó. Tiró de las cadenas y le acercó de nuevo a sí. El beso esta vez fue seductor y terminó con un mordisco en el labio inferior—. Ahora soy tu dueño. 
 
    Se apartó para incorporarse y empezó a enganchar las cadenas en el barrote horizontal del dosel, a los pies de la cama. Cody dejó de luchar, pero hizo un mohín altanero antes de darle la espalda. 
 
    —De eso nada. Y ni siquiera tendrás tu deseo hasta que consigas la cola. 
 
    Un azote sorprendió a Cody justo al terminar la frase. Antes de que pudiera quejarse, tenía los brazos en alto y a Aidan pegado a su espalda. Notó cómo agarraba la cola y en lugar de quitársela, la hacía girar despacio y la empujaba lentamente hacia su interior. 
 
    —Tal vez no necesito que me lo des y puedo tomarlo sin más.        
 
    —Ah-aaahm… No lo hagas… En realidad es una maldición, ¡si me la quitas perderé mis poderes, no habrá ningún deseo que pedir y tú serás el nuevo zorro de la suerte! —inventó el muchacho, arqueándose de placer. 
 
    —Parece que llevarla es bastante placentero —susurró en su oído el pintor. Le mordió la oreja con suavidad mientras sacaba apenas el plug y lo empujaba de nuevo—. Puedo arriesgarme a ello. O puedo dejártela puesta hasta que me pidas por favor que te la quite. 
 
    Deslizó una mano por el pecho de Cody y acabó colándose en su ropa interior. Las primeras caricias fueron lentas, solo para tantearle. El modelo gimió y se retorció como si quisiera huir del contacto. El lubricante había escurrido y cualquier caricia era caliente y resbaladiza. Su sexo ya empezaba a endurecerse y se hinchó al mínimo contacto. 
 
    —¿Y qué opción tomarás? —susurró, ronco. 
 
    Notaba cómo el plug giraba en su interior. Al mismo tiempo, Aidan comenzó a masturbarle despacio. Presionaba con los dedos el glande resbaladizo y estrangulaba el tallo en cada vaivén. La combinación de la penetración y las caricias amenazó con llevarle al orgasmo en apenas segundos. 
 
    —Aquí el zorrito eres tú… Y te quite o no la cola, eres mío.  
 
    Cody arañó las sábanas en un jadeo prolongado, trémulo. Podría decirse que no habían empezado a jugar de verdad, pero su piel suave ya estaba cubierta por una fina capa de sudor agradable a la vista, como si estuviera aceitado por completo. 
 
    —¡Aah! Voy a… 
 
    Las caricias se detuvieron. Aidan se apartó y tiró de las cadenas, obligándole a levantar el torso hasta quedar colgado de la barra del dosel. Entonces sintió que el plug resbalaba fuera de su cuerpo, tan lento que provocó un escalofrío peligroso erizarle la piel. 
 
    —¡Eso ha sido cruel! —gimoteó el modelo, balanceándose sobre las rodillas para recuperar alguno de los placeres que le habían arrebatado, ya fuera el de la mano o el del juguete. En aquella posición parecía absolutamente vulnerable, y lo aprovechó con una mirada lastimera. 
 
    —No quiero que termines tan pronto. —Aidan dejó caer la cola sobre la cama y bajó de ella. Caminó detrás de él, recreándose en la escena. La espalda tensa de Cody, su trasero prieto, la piel húmeda... podía pasar horas solo mirándolo. El pelo rubio ensortijado en su nuca—. Ahora mismo podría coger el lienzo y pintarte en esta postura. Eso sí que sería cruel.  
 
    La risita no tuvo nada de disimulada. 
 
    —Hazlo, si es que eres capaz. 
 
    Los pasos de Aidan sonaron tras él. Le escuchó remover en un rincón de la habitación y regresar. Lo siguiente fue el contacto frío del cuero sintético contra la piel de su costado. Aidan le acariciaba despacio con la fusta, siguiendo la forma de su cintura.  
 
    —Me he pasado horas pintándote con una erección. Durante días. ¿Por qué crees que no podría ahora? 
 
    El modelo no parecía asustado. Se arqueó al contacto, pero como un gato al que acarician el lomo. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Antes de que nos acostáramos o solo después? 
 
    —Después. —El roce empezó a templarse. Bajó hasta su trasero, donde siguió la forma redondeada—. Y también antes.  
 
    Curioso, Aidan apartó la fusta y le azotó con suavidad. Era evidente que nunca había hecho algo así y estaba tanteando el juego. Ni siquiera le hizo respingar, aunque Cody se mordió los labios y movió el trasero, invitándole a seguir. 
 
    —Lo disimulabas bien. ¿Imaginabas cosas? 
 
    —Sí. —En esa habitación ya no había espacio para la vergüenza, ni para esos secretos—. Imaginaba que te tocaba. Que te usaba de lienzo. Imaginaba tu boca en mi polla y que te follaba sobre la mesa del estudio. He imaginado muchas cosas...  
 
    El azote que continuó fue algo más fuerte. Provocó un sonido chasqueante que le resultó agradable al pintor. Esa vez sí hubo una sacudida y un murmullo de satisfacción. Cody tenía las mejillas acaloradas, aunque no de pudor. 
 
    —Y aun así te cuesta ordenarme o siquiera pedir que cumpla tus fantasías… Tengo que adivinarlas yo y tirar de ti. Eso está muy mal.  
 
    —Confías en mí más de lo que lo hago yo.  
 
    La fusta golpeó la otra nalga, más fuerte. Esta vez dejó una marca enrojecida.  
 
    —¡Auch! Si no lo hiciera, no estaría aquí atado. Por si no te habías dado cuenta, ahora dependo completamente de ti. Podrías irte a comer y yo no podría soltarme hasta que decidieras volver. Incluso si me dejaras aquí toda la noche. O si decidieras golpearme de verdad, estaría indefenso. 
 
    No estaba bien, lo sabía, pero ser tan consciente de ello le excitó más que la potente imagen de Cody encadenado a su cama. Era verdad, todo ese tiempo lo había sido: podía hacer lo que quisiera con él. Cody quería estar en sus manos, quería que le usara. Su sexo seguía erguido: los latigazos le excitaban, saberse a su merced lo hacía.  
 
    —¿Cómo sabré si te hago daño? 
 
    La fusta acarició la espalda esbelta. El gesto de extrañeza que su modelo compuso fue genuino. Era raro, pues incluso Aidan sabía cosas acerca de las palabras de seguridad y Cody parecía más experto que él en aquellas cuestiones. 
 
    —¿Qué quieres decir? No lo sabrás. 
 
    Otro latigazo en el trasero. Una segunda marca en la otra nalga mientras la primera empezaba a borrarse.  
 
    —Dime una palabra. 
 
    —¡Ah! —gritó y le miró como si todo su vocabulario acabara de desaparecer de los estantes de la memoria. Tardó unos segundos en sugerir algo—. ¿Bosque? 
 
    Debió valer, porque en lugar de responder, Aidan volvió a golpear con la fusta, más fuerte que la vez anterior. Encadenó con otro golpe en la otra nalga, intercalando los latigazos que iban enrojeciendo la piel. Cody solo gemía, cada vez más alto y lastimero, estremeciéndose en las cadenas. Tenía el vello erizado, aunque allí no hacía frío, y sus muslos seguían pringosos por el lubricante, olvidados de caricias y atenciones que tampoco pedía. 
 
    Su voz era un hechizo para Aidan, aquel lamento entre el placer y el dolor despertaba algo primitivo en él. Se dio cuenta de que tenía el corazón acelerado, de que una presión acuciante le robaba el aliento con cada latigazo, pidiéndole más. La excitación superó con creces el adormecimiento de la droga. Durante minutos, no hizo otra cosa que chasquear la fusta contra la piel. Cuando los surcos cruzaron el trasero del muchacho dio un par de fustazos enérgicos en su espalda. La piel pálida era un lienzo en sí mismo, cruzado de carreteras que si bien no llegaban a herir la carne, sí tardarían en perder su color rojizo. Los golpes en la espalda fueron acompañados de un grito. Cody trató de girar para protegerse, haciendo protestar al somier con el brusco tirón de las cadenas que colgaban tensas del dosel. 
 
    —¡Ah! ¡Basta! ¡Te concederé tu deseo! —sollozó. 
 
    Aidan se detuvo, resollando, sorprendido por la intensidad de la excitación que parecía levantar una marea imparable en su sangre. Se agarró del barrote del dosel como si la voz de Cody le hubiera golpeado físicamente. ¿Le había hecho daño? Por las marcas, sabía que sí. Pero el modelo no había dicho la palabra.  
 
    —¿Harás todo lo que te pida?  
 
    —¡Sí! ¡Solo tendrás que decirlo! 
 
    Había dejado de tirar y de intentar evitarle, con los brazos laxos, jadeaba rendido. La respiración de Aidan sonaba costosa, como si aquello hubiera requerido un gran esfuerzo por su parte. Se acercó y le observó con cierto temor. Algunas marcas eran tan rojas que parecían a punto de sangrar. Un miedo irracional le asaltó: ¿había perdido el control? ¿Podría perderlo? Cody estaba rendido, su cuerpo laxo, pero una única zona de su anatomía se mantenía tensa y erguida, delatando sus deseos y el incomprensible placer que le provocaba.  
 
    —Te soltaré y terminarás de desnudarme —susurró con la voz ronca. Pasó los dedos por sus hombros y le retiró el pelo para besarle y frotar la nariz contra su cuello—. Mi deseo es que seas solo mío.  
 
    —Sí, amo —ronroneó el modelo dejándose mimar, a la espera de verse liberado. 
 
    Una caricia leve hizo cosquillear la piel castigada en su espalda. Aidan besó con una contradictoria delicadeza la línea de su cuello, acarició sus costados y bajó una mano para tomar su sexo y brindarle un par de caricias a modo de recompensa. El primer gemido del modelo hizo que se detuviera y comenzara a soltar las cadenas para liberarle.  
 
    A esas alturas la voz del teléfono había dejado de retumbar en la mente de Aidan. La angustia era una sombra encerrada en algún rincón de su cabeza, la culpa latía débil, el miedo empezaba a disiparse diluido en algo más potente que una droga: la sensación de poder, el privilegio de tener la absoluta confianza de Cody y la promesa de unos placeres con los que no se había atrevido a soñar.  
 
    En cuanto se vio libre el modelo se puso de pie, para estirar sus adormecidas articulaciones y cumplir lo prometido. El cinturón de los vaqueros ya se había perdido en algún punto de la habitación. Desabrochó los botones y tiró hacia abajo siguiendo la forma de su trasero, con la dificultad añadida del sexo erguido tensando hasta las costuras la tela del bóxer. El pantalón acabó tirado sobre el suelo con una pequeña colaboración de Aidan. Iba a seguir con la tarea, pero entonces recibió un fustazo en la mano que le hizo apartarla a toda prisa.  
 
    —Aún no. Busca el anillo vibrador. Quiero que me des el mando a distancia y te lo pongas —le ordenó, con apenas pausas dubitativas y la voz cada vez más segura. 
 
    Cody asintió y se agachó bajo la cama, tirando de la solapa de una caja de cartón repleta de artilugios del sexshop. Habían dejado todo desembalado y tuvo que rebuscar hasta dar con ello. Eran dos anillos de goma con una tira fina a modo de unión, de color negro. Uno de ellos se ajustaba a la base del pene, el otro justo debajo del glande. Una placentera tortura que, mientras por un lado vibraba para acercar al orgasmo, por otro presionaba la carne para dificultarlo. Aidan no se había fijado antes en el mando a distancia y curioseó mientras Cody se colocaba el juguete. Era más pequeño que su pulgar y solo tenía tres botones: encendido, mayor intensidad y menor intensidad. 
 
    —Vuelve a ponerte la cola. —Accionó el botón de encendido y lo dejó en el nivel más bajo—. Y quédate a cuatro patas.   
 
    —Pero… si me pongo la cola, no podremos hacer nada —titubeó el modelo. 
 
    Aidan le puso la punta de la fusta en la barbilla. 
 
    —No repliques. Ponte la cola y dame la espalda, no quiero que me mires. Si lo haces te azotaré. 
 
    El pintor sintió la tentación de reír como un niño que es consciente de estar haciendo una travesura, pero no le costó mantenerse en el papel dominante. Le gustaba. Más de lo que podía admitirse a sí mismo. Cody se permitió poner morritos como la, hasta ese momento, única muestra de rebeldía. Pero sin decir una palabra agarró la cola, se inclinó sobre el borde de la cama y se la metió despacio, sin demasiada dificultad. La agitó para mostrar que estaba bien colocada y le esperó sobre el colchón, alzando el trasero. 
 
    La invitación fue aceptada de inmediato. Aidan acarició la cola y extendió el contacto por la espalda. Luego sustituyó la mano por la fusta. No le golpeó, solo deslizó la punta blanda sobre la piel, entre los omoplatos, en la zona donde se arqueaba sensualmente. 
 
    —Buen chico. 
 
    Poco a poco, subió las vibraciones buscando la reacción. Le arrancó un gemido de sorpresa, y el modelo se encogió sin perder la postura. Aquel cacharro no era tan discreto como prometía el envoltorio, pues zumbaba incluso a baja intensidad.  
 
    —¡Aaah-ah! ¡Es muy fuerte! No duraré mucho con esto puesto, amo… —ronroneó Cody, volviendo hacia él su rostro angelical, congestionado. 
 
    El latigazo prometido llegó enseguida, acompañado por una vibración más intensa.  
 
    —No me mires. Y ni se te ocurra correrte. —La potencia bajó antes del punto de no retorno.  
 
    —¡Pero llevamos más de una hora aquí, no podré resistirlo! —gimoteó el modelo, moviendo las caderas para tentarle.  
 
    Aidan golpeteó con suavidad la fusta sobre su trasero, juguetón.  
 
    —No exageres. Apenas llevamos media hora.  
 
    —¡Ah! ¡Compruébalo tú mismo! —murmuró Cody, que se inclinó y apoyó la cara contra las sábanas. 
 
    La vibración se redujo hasta casi desaparecer para después volver a intensificarse. El pintor disfrutaba viéndole retorcerse, levantar la grupa y arquear la espalda. La cola se agitaba con un vaivén sensual, hipnótico.  
 
    —Y aguantarás tanto como yo quiera, porque si te corres te castigaré. Te dejaré colgando del dosel como a un muñequito.  
 
    Cody volvió a gemir, pero no protestó. Era obvio que aquello le gustaba tanto como le atormentaba. Se veía en su voz, sus gestos, en la forma en que se movía. Pero también estaba claro que necesitaba más. Aidan no podía recordar un solo polvo, en toda su vida, en que su compañero de cama necesitara de él de aquella manera.  
 
    Le torturó un poco más, por el placer de disfrutar de esa necesidad y de los gemidos lastimeros. Jugó con las velocidades, acarició la piel con la fusta y corrigió su postura para mantenerle atento y en tensión. Parecía que no iba a cansarse; los músculos de Cody temblaban y se resentían. Obediente, no volvió la mirada cuando escuchó sonidos tras él. Aidan buscaba algo en la caja. La vibración bajó al mínimo y un lento tirón le liberó de nuevo de la cola, que salió de su interior con un sonido húmedo, dejando restos de lubricante entre sus muslos. Fue sustituida de inmediato, con violencia, a la vez que las manos de Aidan sujetaban con fuerza su cintura tirando de él hacia atrás. El gemido se convirtió en un grito sofocado cuando Cody sintió el cambio de grosor y textura al final de la penetración: el pintor se había puesto otro anillo, de los que llevaban suaves pinchos de goma. El juguete agrandaba lo que ya era grande de por sí y ralentizaba la penetración. Para compensarlo, su portador se movía muy pegado a él, con embestidas rápidas y cortas, placenteras y mortificantes. Le agarró del pelo y empujó su cabeza obligándole a apoyar la mejilla en las sábanas y cerniéndose encima. Al menos había olvidado el mando del vibrador, que funcionaba a baja potencia. Una ventaja para Cody, aunque no suficiente para controlar el placer. Pronto le tapó la boca con fuerza y acalló el volumen de sus gemidos y súplicas. Aidan sintió su orgasmo atraparle y estrangularle en rítmicos latidos. Las potentes embestidas no cesaron, el pintor se abandonó aún más a la búsqueda de su propio placer. Golpeaba con fuerza contra el cuerpo de Cody, que gemía cada vez más débilmente aún debatiéndose entre estremecimientos. Su clímax fue como un estallido de calor, un placer mordiente que le dejó sin aliento por un instante y le hizo soltar un gemido ahogado al vaciarse en el interior del modelo. Tras las últimas embestidas se dejó caer para besarle.  
 
    —Lo… Lo siento… —consiguió articular el chico, con las mejillas ardiendo, sin moverse de su posición. 
 
    —¿Qué? —Aidan jadeaba y parecía aturdido.  
 
    —Te dije que no podría resistirlo… 
 
    —Ah... Oh, y te ordené que no te corrieras hasta que yo te diera permiso. —Aidan soltó un risa ronroneante y volvió a besarle, agarrándole del pelo—. Eso me obliga a castigarte ahora... 
 
    El beso que siguió recuperó la lubricidad de los primeros besos de la noche. La sesión estaba lejos de terminar. 
 
    Abajo, sobre el sofá, el móvil sonaba sin nadie dispuesto a atenderlo.  
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    A la mañana siguiente, Will entró en tromba en la tienda de Alice y fue derecho al mostrador, donde la mujer atendía a un par de chicas. 
 
    —Me ha bloqueado el teléfono. 
 
    Las dos jóvenes, de unos veinticinco años, callaron y le miraron sorprendidas. El policía iba tan arreglado como siempre, de uniforme y afeitado, pero sus ojeras y el gesto no inspiraban demasiada confianza. Alice le lanzó una mirada asesina que le hizo callar sin necesidad de palabras y dulcificó el gesto al dirigirse a sus clientas, que no eran las únicas de la tienda, aunque el resto solo curioseaba. 
 
    —La cesta os sale económica para regalo porque, además de ser vistosa, incluye incienso y un encendedor elegante. Si el problema son los aromas, estas son de muestra, podéis escoger los que queráis, iguales o diferentes —explicó manipulando el contenido de un cestito. 
 
    —A mí me valen así, distintas —dijo una de las chicas, sin escuchar el resoplido impaciente de Will. 
 
    La otra cogió una de las velas. Eran botes similares a los de confitura, cada uno con un nombre único y un texto explicando los ingredientes, la historia o los momentos recomendados para encenderlas.  
 
    —Jess es muy lectora. ¿Nos cambias este por el de Librería Antigua? El resto son perfectos. 
 
    —¡Claro! Y de regalo… —Alice se inclinó para sacar un objeto de madera alargado de debajo del mostrador—. Un porta inciensos. Dadme cinco minutos para prepararlo, ¿tarjeta o efectivo? 
 
    Cuando las clientas se fueron, Will, que había estado leyendo etiquetas por matar el tiempo, volvió a acercarse a toda prisa. No pudo abrir la boca antes de que Alice clavara un dedo en su camisa. 
 
    —Ni se te ocurra volver a hacer lo que has hecho. Nunca. A mí no se me pasa por la cabeza ir a tu puesto de trabajo a contarte mis problemas, mucho menos avasallando, y espero el mismo respeto. Sea por mi hermano o por cualquier otro motivo. 
 
    Eso apaciguó los ánimos del policía, que tuvo la decencia de sonrojarse un poco. 
 
    —Lo siento. De verdad, Alice, soy un capullo. —Como ella no lo negaba, continuó, metiendo las manos en los estrechos bolsillos del pantalón. Había perdido todo su aspecto autoritario en cuestión de segundos—. Aidan me ha bloqueado. Llevo intentando llamarle desde que me dijiste que ese chico seguía allí. Al principio enfadado, lo reconozco, no pensaba decirle cosas bonitas de oír…, pero luego pensé en intentar arreglarlo. Y da igual, porque me tiene bloqueado de todas partes. ¿A ti te ha dicho algo? 
 
    Alice frunció el ceño. Le dirigió una mirada preocupada mientras volvía a guardar los papeles y las bolsas que usaba para embalar sus productos.  
 
    —Hace días que no sé nada de él, la verdad. No responde al teléfono. ¿Por qué te ha bloqueado? ¿Le has dicho algo que no debías? 
 
    —¿¿Cómo le voy a decir nada si estoy bloqueado?? ¿Tienes pensado ir a verle? ¿Podrías intentar convencerle de que quede conmigo? 
 
    Alice resopló y negó con la cabeza.  
 
    —Lo haré si consigo contactar con él. —Echó un vistazo a la puerta. La cosa parecía tranquila de momento—. ¿Quieres tomarte un té en la trastienda y hablamos? 
 
    —No puedo entretenerme. Tengo el coche patrulla aparcado fuera, la gente pensará que estoy atiborrándome de donuts en el Sweet Cook —señaló la calle. 
 
    —No te entretendré mucho. Además, a nadie le extraña que estéis comiendo donuts en horario de servicio. 
 
    Ignorando lo que acababa de pedirle, Alice se metió en la trastienda y fue directa a calentar agua. El espacio tras la puerta junto al mostrador servía de despacho y de saloncito, pues Alice había puesto una pequeña mesa redonda con cuatro sillas y había decorado la habitación con el mismo gusto que el resto de la tienda.  
 
    —¿Canela o jazmín? 
 
    —Canela. —Will se quitó la gorra. La puerta del almacén estaba abierta y no se veía a nadie, lo que significaba que su ayudante tenía el día libre—. ¿Cuánto hace que no habláis? 
 
    —Estuve el sábado en su casa. Me recibió Cody, como te conté. A él no le vi y no he podido contactarle desde la última vez que le llamé. —Alice sirvió agua caliente de un hervidor eléctrico en dos tazas y colocó las bolsitas mientras hablaba—. No responde al teléfono. Tampoco me ha enviado un triste mensaje. Y está empezando a preocuparme… Mi madre le llamó ayer y no respondió, así que me llamó a mí preocupadísima. 
 
    —¿Y si le ha pasado algo? Llama ahora. Te juro que como no se ponga voy a ir a su casa y a tirar la puta puerta abajo. 
 
    —No creo que eso sea lo mejor —respondió ella dejando las tazas en la mesa. Se sentó frente a la suya y suspiró—. Tampoco creo que le haya pasado nada. No en un sentido físico, pero esto está empezando a recordarme a algo y eso sí me preocupa.  
 
    —¿A qué? Yo tampoco creo que se lo tomara bien, por eso prefiero que le llames. 
 
    —Siéntate, anda. —Alice señaló la silla y le echó azúcar en la taza—. Aidan es difícil. Le cuesta mucho abrirse y a veces ni es consciente de estar pasando por un mal momento. Hace seis años pasó por... Bueno, no sé si él te lo ha contado.  
 
    —Alice…, él no me ha dicho nada, pero lo sabe toda la ciudad. De hecho creo que piensa que no lo sé y yo no he querido sacar el tema, pero es absurdo. Soy policía. 
 
    —Ya. Él se enfrenta así a las cosas. O no las enfrenta, no lo sé. Lo lleva mejor si piensa que todo el mundo lo ha olvidado... —Alice apretó los labios y dio un sorbo a su té, aunque estaba ardiendo—. A mí tampoco me ha hablado de eso, simplemente hizo como si nunca hubiera ocurrido. Se encerró en casa, durante meses. No respondía al teléfono, no abría la puerta. Cuando conseguí entrar él y el apartamento se encontraban en un estado deplorable, no había hecho otra cosa más que pintar y fumar maría. Me da miedo que vuelva a las andadas.  
 
    —Eso suena a depresión jodida. ¿Crees que…? —Will hizo una pausa, en la que respiró hondo y removió su té—. ¿Que ha vuelto a caer en eso por nuestra separación? 
 
    Alice se encogió de hombros en un gesto resignado.  
 
    —Me gustaría estar en su cabeza para responderte. Tampoco estoy segura de que la hubiera superado, ¿sabes? La separación le habrá afectado, pero tal vez haya más cosas que no conocemos. ¿Notaste algo raro antes de todo este asunto?  
 
    Durante un rato Will solo removió su bebida y probó para evaluar si ya se podía consumir. Alice estaba acostumbrada a que se tomara su tiempo en cuestiones importantes y no le presionó. Salió a atender a un cliente y regresó. 
 
    —No. Estaba de mal humor con el tema de su antiguo modelo, pero ilusionado con la idea de ir al concierto, aunque le asustara. Luego llegó Cody y estaba pletórico. Hasta que empezó a sospechar que tú y yo… Ya sabes. Pero nada que no fuera normal en Aidan. Días muy buenos o muy malos. Por eso tienes que intentar llamarle.  
 
    —Vale, pero nada de tirar la puerta abajo si no responde. Yo iré a su casa esta tarde cuando cierre.  
 
    Alice sacó el móvil de un bolsillo y buscó el número de su hermano. Llamó y pulsó el botón del manos libres para que Will pudiera escuchar. Los tonos siguieron hasta que la línea se cortó al no recibir respuesta.  
 
    —Esta tarde empieza a nevar en serio. Yo te llevo. —Will levantó las manos antes de que ella protestara—. Y espero abajo. 
 
      
 
    Solo media hora después Alice se encontraba ante la puerta de su hermano. No le importaba dejar un cartel con disculpas en la tienda por haber cerrado antes de hora: ciertas cosas no podían esperar y la familia era lo primero. Will, como había prometido, aguardaba en el portal, pero eso no hacía que la situación le resultara menos violenta. Tenía miedo de que Aidan no abriera, no sabía lo que el policía haría y le inquietaba lo que podía encontrarse en la casa. 
 
    Tomó aire antes de pulsar el timbre. Tuvo que insistir tres veces hasta escuchar pasos perezosos. De nuevo, fue el modelo quien atendió, pero algo había cambiado. El chico llevaba el pelo revuelto y tenía el cuello lleno de marcas, la mayoría rojizas, algunas ligeramente amoratadas. Iba en ropa interior. Por su gesto de sorpresa, esperaba que fuera otra persona. 
 
    —Oh —fue lo único que dijo. 
 
    La cara de Alice mudó de la preocupación al enfado en cuestión de segundos. No había que ser muy inteligente para adivinar lo que estaba pasando. Entró sin pedir permiso, casi arrollando al chico.  
 
    —¿Dónde está el zoquete de mi hermano? 
 
    —Arriba, pero… será mejor que yo suba a avisarle —respondió él, alarmado, colocándose delante de las escaleras. 
 
    —No pienso subir ahí. A saber con qué me encuentro —respondió ella. Se cruzó de brazos y observó el desorden en la casa con desagrado.  
 
    Cody subió los escalones de dos en dos, huyendo del desagradable encuentro. 
 
    —No son del supermercado. Es tu hermana, aunque ya lo habrás oído. 
 
    Por la velocidad a la que Aidan se estaba vistiendo, la respuesta era afirmativa. El arnés que llevaba apenas unos minutos atrás estaba tirado en el suelo junto a las sábanas revueltas. La habitación parecía el escenario de una batalla en la que los juguetes sexuales habían sido las armas.  
 
    —¿Es que no has mirado por la mirilla? —inquirió enfundándose una camiseta.  
 
    No esperó a una respuesta. Se peinó con los dedos y bajó para encontrarse con los ojos inquisidores de Alice.  
 
    —¿A ti te parece normal no responderme al teléfono? ¡Pensaba que te había pasado algo! 
 
    —Buenas tardes, y eso. No he oído el teléfono.  
 
    —Llevas como diez días sin oírlo. No le has contestado ni a tu madre. Si pensabas encerrarte y pasarte el día revolcándote con tu modelo me parece muy bien, pero no te costaba nada enviar un mensaje para que supiera que sigues vivo, ¿no?  
 
    La repentina presencia de su hermana descolocaba a Aidan, le hacía sentir avergonzado, pues sabía el aspecto que tenía. Sabía cómo olía. Sabía que la casa estaba hecha un desastre y él odiaba eso.  
 
    —No exageres. —Aun así, era más fácil expresar su enfado que su vergüenza—. He estado más tiempo sin hablarte y no has venido a echarme la bronca. No soy un adolescente, Alice, no tengo que darte explicaciones.  
 
    —¿Ah, no? ¡Pues deja de comportarte como tal! ¿No entiendes que estaba preocupada? No he venido a echarte ninguna bronca, esta ha sido la única forma de asegurarme de que estabas bien. Y a juzgar por este desorden, no sé qué pensar. 
 
    —Estoy bien —dijo Aidan con tono de hartazgo—. He estado enfrascado en el trabajo y he dejado un poco de lado lo de la casa, nada más. No es para tanto.  
 
    Alice se fijó en la cantidad de lienzos que había en la zona de trabajo: al menos por esa parte quedó convencida. No lo dijo, pero Aidan no necesitaba escucharlo, se conocían lo suficiente. 
 
    —Will quiere hablar contigo. 
 
    —¿Has venido con él? —La sorpresa no fue agradable. El ceño de Aidan se frunció con profundo disgusto—. No hay nada que hablar.  
 
    Ella levantó las manos en son de paz. 
 
    —Me ha traído hasta aquí, sí. Ya nieva con ganas y sabes cómo es mi coche. Pero no va a subir si tú no quieres, y yo no voy a insistir, porque a fin de cuentas no es asunto mío. Solo le diré lo que quieras que le diga, y ya os arregláis entre vosotros. 
 
    Las dudas de Aidan eran evidentes para su hermana. Un atisbo de anhelo se encendió en sus ojos. Echaba de menos a Will, pero se sentía herido y no creía que pudiera confiar en él. Hubo un momento de silencio en el que se arregló el pelo nerviosamente antes de responder.  
 
    —Vale. Dile que espere en el rellano, tengo que… En fin —se señaló la ropa como si eso fuera suficiente explicación.  
 
    —Sí…, más vale. Yo no voy a bajar para quedarme escuchando y pasando frío, ni avisarle para luego tener que subir otra vez. Voy a tomar algo, si es que encuentro un vaso limpio. Está en el portal —rezongó Alice dirigiéndose a la pila cubierta de platos. 
 
    Aidan estaba subiendo las escaleras cuando el timbre volvió a sonar, los dos timbrazos claros que esa vez sí, caracterizaban al chico del supermercado. Cody regresó de la habitación, cruzándose con el pintor. 
 
    —Yo me encargo para que puedas cambiarte —dijo echándole un vistazo rápido, apenado. Había escuchado todo. Tampoco era difícil, los dos hermanos tenían un tono de voz elevado siempre que estaban juntos, una lucha de poder fraternal que venía de lejos. 
 
    —¡Ya abro yo! —gritó Alice antes de que el chico llegara. 
 
    Tampoco hizo falta. Desde ahí podía ver a Will, y este a él, incluso con el repartidor dejando la caja por medio. El policía se quedó helado. Podía notar con claridad lo mismo que había visto Alice, y algunas cosas que le pasaron desapercibidas a la mujer. Marcas borrosas en muñecas y tobillos. Líneas finas en las partes de su pecho donde había rozado el arnés. El aroma del lubricante que él mismo compró un par de meses atrás. Durante unos segundos nadie dijo nada. Cody parecía clavado en el sitio, aunque mantenía la mirada fija en Will. Este apartó al repartidor y se abalanzó sobre él como si fuera a golpearlo. 
 
    —¡¡Tú, pedazo de mierda!! ¡Lo sabía! ¡Es que lo sabía! 
 
    Alice se interpuso antes de que pudiera avanzar. 
 
    —¡Haz el favor de esperar abajo! 
 
    Aidan, que solo un segundo atrás estaba dispuesto a hablar y escucharle, volvió a toda prisa, agarró a Cody y lo apartó de la puerta. 
 
    —¡¿Se puede saber qué cojones te pasa?! —empujó a su hermana para quitarla del medio, pero Alice se plantó como si temiera que acabaran enzarzados en una pelea física.  
 
    El repartidor se echó a un lado y dudaba entre esperar por la propina y disfrutar del espectáculo o hacer mutis por el foro. Will, por lo general calmado y poco dado a los aspavientos, se señaló y abrió las manos abarcando la habitación en un gesto rápido y violento. 
 
    —¿¿Qué me pasa a mí?? ¿Qué coño te pasa a ti? ¿De verdad has mandado a la mierda nuestra relación para encamarte con el puto niñato?  
 
    —Chicos... Estáis sacando las cosas de quicio y no... —Alice intentó mediar, pero Aidan no estaba dispuesto a dejarlo pasar y la interrumpió. 
 
    —Es gracioso que tú precisamente me eches en cara eso. —Su enfado era mucho más frío que el de Will, le miraba como una serpiente a punto de morder, tenso y estático—. Fuiste tú y te faltó tiempo para buscar quién te calentara la cama. ¿Crees que soy imbécil? 
 
    El repartidor decidió abandonar la escena sin llamar la atención.  
 
    —Dejad esto antes de decir nada de lo que os arrepintáis —lo intentó de nuevo Alice, sin apartarse de la puerta.  
 
    —¿Pero qué dices? Lo primero: si lo hubiera hecho, estaría en mi derecho. Por lo menos no habría metido a nadie en casa estando juntos, ni me habría comportado como un baboso como has hecho tú desde que llegó. ¿Piensas que no veía cómo le mirabas? 
 
    Cody se aferró al brazo de Aidan. 
 
    —Por favor, déjalo —suplicó con tono asustado. 
 
    —Encima me mientes a la cara. —Aidan apretó los dientes y señaló a Will, acusador. Al menos no se movió del sitio—. Yo te estaba esperando. Y no tengo por qué darte explicaciones. Está claro que no querías hablar sobre nada, solo asegurarte de si Cody seguía aquí. Y con la ayuda de mi hermana. Largaos los dos, joder.  
 
    —Sí, claro que me largo. Encima… —Will señaló las marcas de Cody de forma vaga, con desprecio. Retrocedía—. Si me hubieras dicho que te iban esas mierdas, me habría ahorrado hasta el conocerte —escupió. 
 
    Alice le empujaba con suavidad. Cualquier cosa que fuera a decir no serviría de nada después de esa puñalada, y lo sabía. 
 
    —Aidan…  
 
    —¡Seguro que en Grindr encuentras a un gilipollas a tu misma altura moral! 
 
    Aidan cerró de un portazo y apoyó la espalda en la puerta de inmediato, como si las fuerzas le hubieran abandonado. Todo el enfado se disipó, sustituido por una evidente angustia. Y en ese momento Cody no podía ayudarlo, porque estaba llorando, tapándose la cara. Le abrazó de inmediato al darse cuenta.  
 
    —Lo siento… Joder, tendría que haber despachado a Alice en cuanto me dijo que estaba con ella.  
 
    —Iba a pegarme… Si no te hubieras puesto delante… —sollozó el chico. 
 
    Aidan le apretó contra su pecho. Nunca había visto a Will así, no le reconocía, pero desde lo del Grindr pensaba que en esos seis meses solo le había mostrado lo que le interesaba, un rostro que no era del todo suyo.  
 
    —No ha pasado nada. Ya se ha ido y no volverá.  
 
    Aquello no apaciguó los ánimos de su modelo. 
 
    —¡Puede volver cuando quiera! ¡Es policía! Y… tú ibas a bajar… a intentar arreglarlo. 
 
    —No. Solo quería hablar con él. No iba a arreglarlo.  
 
    Mentía y era muy consciente. Tanto como de que sus últimas esperanzas se habían hecho añicos con las frases cruzadas. De una forma o de otra, siempre esperó que aquello terminara así. Cody sorbió por la nariz y se zafó del abrazo. 
 
    —Será mejor que me vaya. Ya he estropeado demasiadas cosas en tu vida. Y estoy muy asustado, porque va a volver. 
 
    —No digas tonterías. ¿Dónde vas a ir? El temporal se va a recrudecer. Y William no es tan imbécil para liarla por esto siendo un madero. No va a volver. Y si vuelve no dejaré que te toque.  
 
    —Todavía le quieres. No te molestes en negarlo. Te duele haberlo perdido, pero si yo me voy solo perderás entretenimiento y compañía —afirmó alejándose de él. 
 
    —No, joder. No quiero que te vayas. Y no voy a dejar que te vayas, porque sería una locura. ¿Y qué si me duele haberlo perdido? No es fácil arrancarse del corazón a alguien con quien has estado medio año...Y tú me estás ayudando. 
 
    Aidan intentó acercarse a él de nuevo.  
 
    —¿¿Ayudando?? ¡Yo soy el motivo por el que te ha dejado! ¡Y…y por el que tu hermana actúa como si fueras un niño desvalido! 
 
    —¡Él me ha dejado por sus propios celos! Tú no has tenido que ver con eso, ni con lo de mi hermana. Ella solo… supongo que tiene miedo de que haga alguna tontería. Nada de eso es tu culpa. —Aidan suspiró y dejó caer los hombros—. No es tu culpa que mi vida sea un desastre, Cody.  
 
    —Entonces… ¿de verdad quieres estar conmigo? ¿No como un parche o… un segundo plato? 
 
    El peso de lo que había estado haciendo cayó sobre Aidan. Por más que Cody hubiera accedido e incluso alentado que su relación acabara sexualizándose, la responsabilidad era toda suya. Tenía que haberse dado cuenta de que el chico estaba enamorado, tal vez le idealizara, tal vez no era más que una profunda admiración que había confundido al modelo, pero se estaba aprovechando de eso. Tan centrado en sí mismo, tan alienado de todo estaba, que no había tenido en cuenta los sentimientos de Cody, solo escuchó sus palabras y las usó como pretexto para acostarse con él, poniéndose una venda en los ojos y un parche en el corazón para no enfrentar el dolor.  
 
    William tenía razón, había sido un puto baboso. 
 
    No podía corresponder a los sentimientos que le profesaba. No estaba preparado, pero se encontraba demasiado agotado para enfocar esa conversación con él. Y solo quería que dejara de sentirse mal. 
 
    —Quiero estar contigo. No quiero que te vayas.  
 
    Eso, al fin y al cabo, era verdad.  
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    El humor de Will no mejoró aquella noche. Una amonestación en el trabajo por llevar el coche patrulla fuera de la zona indicada y desatender su puesto por motivos personales no era ninguna tontería, pero ni se le habían pasado por la cabeza las consecuencias cuando instó a Alice a esa visita. Ella, que desahogó con él toda su frustración en el camino de vuelta al centro, y con razón. El repartidor, que a esas alturas ya habría extendido el cotilleo por toda la ciudad. No le preocupaba demasiado el tema de su orientación sexual, nunca lo ocultó, aunque era discreto. Esa discreción había terminado y, lo peor de todo, viéndolo con perspectiva, es que iría acompañada de las etiquetas de celoso, violento y dramático, contando con que ese hombre se limitara a decir la verdad y no adornara su historia por mejorarla.  
 
    Para colmo de males su compañero de piso había traído a una chica y tuvo que cenar solo en su habitación para dejarles la sala de estar y un poco de intimidad. Solía darle igual, era parte de las normas de convivencia. Y, por lo general, caía dormido en cuanto se metía en la cama. Pero aquella noche, que los gemidos tras la pared interrumpieran su insomnio terminó de agriar un día horrible. 
 
    Seguro que en Grindr encuentras a un gilipollas a tu misma altura moral. 
 
    Las últimas palabras del pintor retumbaron en su cabeza. Puede que fuera una buena idea. Sexo esporádico para olvidar. Al menos, se distraería creando el perfil. Tirado en la cama, descargó la aplicación y fue rellenando todos los apartados de forma vaga, sin ganas, sin apenas concretar ni pedir cosas específicas. Estaba obligado a poner una foto de perfil, pero como solo iba a curiosear, colocó una de unas viejas vacaciones en la playa, en la que se le veía de espaldas y de lejos. Tras meditarlo por unos minutos, le dio a enviar. Con eso hecho, podría indagar en los perfiles de su zona. Como suponía, conocía a muchos de los candidatos, de vista o de los bares. Un par con los que ya había tenido algo y nulo interés en repetir. Alguna sorpresa. Unos cuantos turbios.  
 
    Y de repente, su propia foto.  
 
    Su propio nombre. 
 
      
 
    El teléfono arrancó a Alice de un sueño profundo. Ver que era Will quien la llamaba no le hizo ninguna gracia, pero era tarde. Que sonara el móvil a esas horas nunca era una buena señal y temió silenciarlo e ignorar que hubiera pasado algo horrible. Al pensar en eso la alarma la despejó del todo y descolgó antes de que los tonos se agotaran. Ni siquiera saludó. 
 
    —Will, ¿qué pasa?  
 
    —¿Recuerdas que tu hermano dijo que me había faltado tiempo para buscar a alguien y que era un mentiroso? —escuchó la mujer al otro lado de la línea, una voz muy alterada. 
 
    Alice se pasó la mano por la cara y resopló. 
 
    —Sí, claro que lo recuerdo. ¿De verdad me estás llamando a medianoche para esto? 
 
    —Resulta que tengo un perfil en una aplicación de citas gay. 
 
    —Entonces Aidan tiene razón y esto es una confesión —dijo Alice en tono resignado. 
 
    —¡No! ¡Yo no me había registrado en esa mierda hasta hoy! ¡Yo no subí ese perfil, encima con una foto absurdamente explícita que le mandé hace tiempo y a estas alturas habrá visto toda la ciudad en círculos de ambiente! ¿No lo entiendes? —dijo cada vez más alterado. 
 
    —¡Eh! Calma, me has despertado cuando había logrado conciliar el sueño, y no ha sido fácil por vuestra culpa. —Alice se pellizcó el puente de la nariz, empezaba a estar harta de verse envuelta en los líos de Aidan—. Hay un perfil falso con tu foto en esa aplicación. Haber empezado por ahí.  
 
    —¡Ha sido el niñato, para ponerle en mi contra! Tienes que decírselo, Alice. 
 
    —¿Pero tú te estás escuchando? ¿Y piensas que Aidan va a querer hablar conmigo después de lo de esta noche? No, Will. Además yo tampoco quiero hablar con él. Me ha echado de su casa y está en modo gilipollas, estoy harta de eso.  
 
    Le escuchó respirar hondo para no parecer un maldito maniaco. 
 
    —Está así porque le ha llenado la cabeza de mentiras. Venía a por él desde el principio, a separarlo de mí. Y yo no tengo forma de ponerme en contacto con él, porque me ha bloqueado también en sus redes. ¿Qué quieres que haga, que le mande una carta? A lo mejor si vuelvo mañana… 
 
    —¡Ni se te ocurra! ¿No has tenido suficiente hoy? No voy a hablar con nadie, y tú no deberías hacerlo. Y mucho menos plantarte en su casa, ¿y si te denuncian? ¿Lo has pensado? 
 
    —¡Joder, Alice, no te das cuenta de lo grave que es esto! 
 
    La mujer resopló.  
 
    —Sí. Me doy cuenta de que estáis mal. Los dos. Y yo no quiero saber más de esta historia. Buenas noches, Will.  
 
    Entonces Alice colgó. Y si el móvil hubiera tenido una tapa la habría hecho saltar, pero tuvo que conformarse con apretar el botón con furia.  
 
      
 
    El amanecer descubrió las calles cubiertas de nieve. Los coches aparcados ahora eran bultos en la extensión blanca y porosa que enterraba toda la ciudad. Los problemas ya habían comenzado: más de medio metro de nieve sobre los tejados provocaba que los más endebles se vinieran abajo y con frecuencia coincidía que esos tejados cubrían espacios públicos como colegios, centros médicos o polideportivos. Pine Creek se encontraba paralizada y la tormenta estaba lejos de acabar, así que sus habitantes tenían que armarse de paciencia. Las autoridades llamaban por todos los medios a la ciudadanía a quedarse en casa y tomar las debidas precauciones, pero como siempre ocurría, los más inconscientes sumaban quebraderos de cabeza a policía, bomberos y sanitarios.  
 
    En casa de Aidan unas altas contraventanas protegían los cristales, bien cerradas. Eso mantenía mejor el calor de la casa e impedía que la nieve pudiera reventar las ventanas, pero también evitaba la entrada del sol. Parecía que no hubiera salido para ellos ese día. Aidan había dormido poco esa noche. El sexo con Cody no logró quitarle de la cabeza lo ocurrido. Las cosas daban vueltas en su mente sin parar, desde las palabras de Will, llenas de desprecio, a la última mirada de su hermana mientras cerraba la puerta, pasando por las angustiosas llamadas anónimas que recibía cada tanto. Desayunó casi en silencio, hablando solo para responder a Cody si le decía algo. Durante el trabajo de la mañana, que el pintor invertía en el bocetaje, el modelo pudo notar que ese silencio que se prolongaba no tenía que ver con la concentración. Aidan fruncía el ceño con frustración, lanzaba líneas una y otra vez y acabó rompiendo los bocetos en lugar de simplemente dejarlos a un lado. Su tensión iba en aumento y a medida que transcurrían las horas los papeles arrugados y rotos se amontonaban junto a la mesa del taller.  
 
    Cody acabó suspirando y dejando la pose para agarrar su botella de agua, casi terminada. 
 
    —Parece que hoy no logras inspirarte… No pasa nada. 
 
    —No he dormido demasiado estas noches. Creo que simplemente estoy agotado —dijo Aidan dejando el lápiz con un gesto frustrado—. Tal vez deberíamos descansar esta tarde. Ni siquiera estamos respetando horarios y está todo practicamente terminado. 
 
    —Me parece bien. No tengo frío y, aun así, me llama la idea de estar hecho una bolita en una manta. Si quieres puedo recoger un poco y preparar algo dulce… precocinado. 
 
    El pintor se pasó las manos por el pelo. Empezaba a tener ojeras, era evidente que no estaba descansando y algo le robaba la tranquilidad.  
 
    —Sí, gracias. Y… lo siento, Cody. Mañana estaré mejor y podremos trabajar, seguro.  
 
    El modelo le acarició la cara antes de coger su ropa, asintiendo. Cuando estuvo vestido, mientras Aidan todavía ordenaba sus herramientas de trabajo, le vio ir hacia la zona de los lienzos.  
 
    —¿Puedo mirarlos todos? No solo los nuestros.  
 
    Por el silencio, Aidan necesitó pensarlo. Cody se merecía al menos eso, después de todo.  
 
    —Sí. Puedes mirarlos. Al final formas parte de este proyecto. Es lo justo.  
 
    —Es un gran honor. No te imaginas cuánto —murmuró el modelo estirando la tela de su camiseta con nerviosismo.  
 
    Le escuchó trastear a su espalda, a juzgar por los sonidos suaves estaba quitando las telas que los cubrían, poniendo un cuidado reverencial. Debió quedarse obnubilado, porque al final Aidan tuvo que encargarse de preparar la bebida y la comida. No le importó. Le vino bien distraerse con algo ajeno al trabajo. Cuando tuvo hechas un par de tostadas francesas y dos chocolates calientes, fue hasta el taller para dejar la bandeja sobre la mesa de trabajo. Era extraño ver todos sus cuadros vueltos, expuestos a la vista. Formaban un conjunto oscuro, lleno de una mística siniestra, irreverente y a veces sangrienta. Algunas figuras en sus cuadros tenían el pecho abierto, mostrando unas vísceras detalladas que podían causar repulsión al más escrupuloso. Aquellos en los que Cody era protagonista eran más sutiles, pero igualmente inquietantes. 
 
    —Así juntos agobian un poco.  
 
    —A mí me animan. Todos tienen mucho que contar. Sobre ti, sobre el mundo, sobre qué caminos elegir. Una especie de libro de autoayuda, pero mejor. 
 
    —No sé si esto puede ayudar a nadie o es solo… un grito al cielo. Mi forma de sobrevivir.  
 
    —Aidan… 
 
    Cody pasó los dedos por el borde de una de las obras, con mimo. Era una amalgama de cuerdas apretadas, llenas de nudos, por la que se colaban los dedos de una mano abierta. La perspectiva era tan acertada que parecía estar a punto de agarrar a quien lo mirara, pese a la intuición de que intentaba escapar de algo. En algunos puntos las cuerdas estaban manchadas de sangre húmeda con rojos vivos, o sangre reseca con negros y vino. 
 
    —Yo sé lo que hiciste. Y no me importa. 
 
    Un frío punzante se abrió en la boca del estómago de Aidan, que necesitó unos segundos para reaccionar. Sabía a qué se refería, aunque no lo esperaba. No era algo que quisiera escuchar.  
 
    —¿Qué... Qué es lo que sabes?  
 
    —Todo. Lo vi en Internet. En las noticias solo ponen siglas, pero en foros y demás… se acaba sabiendo. Fue en un concierto, hace unos años. Unos tíos de ultra derecha entraron a armar bronca, a hacer daño. Hubo una pelea. Tú estuviste en medio, con tan mala suerte que… —El modelo hizo una pausa—. Se cayó en el forcejeo y se dio en la sien con el bordillo. La familia presentó cargos e hizo un escándalo tremendo, pero hubo testigos y no te culparon. 
 
    Estaba en Internet. Lo sabía, aunque lo esquivaba. Siempre pasaba por alto el tema cuando salía en los foros. En ese mundo era anónimo, nadie le conocía, o eso creía. Prefería engañarse, actuar como si no fuera con él. Borrarlo de su memoria. Pero la cara de ese chico estaba grabada en su mente, cubierta de sangre, con los ojos muy abiertos y la expresión sorprendida.  
 
    —No fue un forcejeo. —Se arrancó la voz del pecho, tratando de controlarla—. Vi una navaja y me cegué, sabía por qué estaban allí. Y me conocían. Nos habíamos peleado antes, por punk y por gay. Me odiaban. El chico se lanzó contra mí. Se llamaba Daniel... Apenas tendría veinte años y la cabeza demasiado comida.  
 
    —Sí, y la culpa es de los que le convirtieron en eso, y de él por atacar así a gente inocente, pero no tuya. No puedes seguir arrastrando eso… No es justo para ti. A veces… A veces no hay otra forma de defenderse. 
 
    Cody tiró de él hasta la mesa para que agarrara uno de los chocolates. Aidan estaba temblando. No se dio cuenta, tampoco de la humedad en los ojos y la lágrima esquiva que había marcado un surco brillante en su mejilla.  
 
    —Siempre hay maneras... Yo le arrebaté un hijo, un hermano a alguien. 
 
    Se dejó llevar hasta sentarse en el taburete, dócil y angustiado. La realidad le golpeaba como un mazo. No podía huir de ella. Era imposible, porque lo ocurrido no podía borrarse. 
 
    —Ese alguien debería pensar en por qué no intervino antes, para que su familiar no se convirtiera en eso. Recuerdo una entrevista por televisión, a una madre. Un yonki había intentado atracar a alguien y acabó con su propia navaja clavada. Era su hijo. Y cuando le preguntaron negó con la cabeza con absoluta tristeza y dijo: no lo he perdido ahora. Ya me lo había quitado la droga. ¿Puedo contarte algo? 
 
    —Es jodido convertirte en verdugo… —respondió Aidan. Tomó la taza caliente entre las manos buscando reconfortarse—. Sí, claro que puedes.  
 
    —Te había mencionado a mi hermano, ¿verdad? 
 
    —Sí. Me dijiste que murió en un accidente cuando tenías trece años. 
 
    —No hubo ningún accidente. —Cody respiró hondo y le apretó la mano. Abrió y cerró la boca en un par de ocasiones, intentando escoger las palabras o simplemente, hablar—. Yo lo maté. Se metía en mi cama por las noches, y mis padres… Mis padres nunca estaban en casa, no… había otra forma. 
 
    El drama del propio Aidan desapareció de un plumazo al mirar a Cody y comprender lo que le decía. No supo qué responder, sus ojos se aguaron más y solo pudo extender las manos y aferrarle en un abrazo angustiado y silencioso. Entendía mejor que nadie la carga que suponía arrebatar la vida de una persona, por más daño que te hubiera hecho o estuviera dispuesta a hacerte. No alcanzaba a comprender el dolor en esa situación en la que tu verdugo era tu propio hermano, las cosas a las que podía empujarte por desesperación. 
 
    —Lo siento... —murmuró al borde del llanto—. Un niño jamás debería pasar por algo así.  
 
    Cody se mantenía sereno, incluso distante, y apenas le devolvió el abrazo. Parecía estar lejos de allí, recordando. 
 
    —Te dije que te comprendía. Que confiaba en ti. Al menos tú tenías testigos y la gente te creyó. Después de eso las cosas se pusieron difíciles. No fue mediático porque mis padres se esforzaron por tapar el escándalo. Pero… tus cuadros me ayudaron. Siempre me has ayudado sin darte cuenta. 
 
    Aidan le estrechó y se apartó para darle el espacio que necesitaba. Si sus pinturas habían sido un refugio para una sola persona, todo lo que hacía cobraba sentido de nuevo. La conversación era dolorosa, pero agradecía lo que Cody compartía con él. Bebió un poco de chocolate y se recompuso para volver a hablar.  
 
    —Me alegro de que te hayan servido para bien. Ahora entiendo que conectaras tan bien con mi obra... Al final hemos vivido algo muy parecido.  
 
    El modelo le acarició la cara antes de depositar un beso tibio sobre sus labios.  
 
    —Por eso estamos bien juntos… protegiéndonos. Pero entiendo que necesites pensar sobre ello. Ahora sí, recogeré un poco. Puede que sea este caos lo que te robe la inspiración —dijo antes de irse hacia el fregadero. 
 
    Tenía razón, Aidan se percató en ese momento de que la casa era un desastre. Hacía años que no alcanzaba ese nivel de caos y se avergonzó un poco. Aun así, sintiendo que las fuerzas aún le faltaban, dejó que Cody se hiciera cargo al menos de la parte más catastrófica: la cocina.  
 
    Dedicarse al taller le resultó terapéutico. Limpiar los pinceles y ordenarlos era como meditar, podía centrarse en algo mecánico y parecía que eso ayudaba a su mente a despejarse. La conversación mantenida con Cody no se alejaba de sus pensamientos. Era contradictorio que le hubiera dado tanta paz como inquietado lo que acababan de compartir, sin embargo sentía la serenidad suficiente para acercarse a ciertos recuerdos sin bloquearlos. Para pensar en cuánto estaba afectando a su vida la manera en que se enfrentaba a lo ocurrido.  
 
    Tenía tanto miedo de ser juzgado por los que amaba, de ser rechazado como su propio padre lo había hecho en su adolescencia, que se escondía en sí mismo, guardaba lo que temía en un rincón oscuro y ponía todo tipo de barreras para impedir que nadie lo alcanzara. Incluso él mismo.  
 
    Mientras limpiaba y ordenaba la idea de que Will sabía todo desde el principio y él se había negado a aceptarlo no le abandonaba. Era policía, si Cody lo sabía, si toda la ciudad conocía lo ocurrido en aquel concierto, él más que nadie lo sabía. Y no solo lo había aceptado, sino que había mostrado una delicadeza tal que jamás sacó el tema ni intentó sonsacárselo. Eso solo significaba una cosa: le quería, más allá de lo que hubiera hecho. Le veía por muchas máscaras que se pusiera. Le aceptaba y le cuidaba como nadie lo había hecho.  
 
    Terminar con su relación fue un error. Y no sabía si tenía remedio a esa altura.  
 
      
 
    El día transcurrió perezosamente, entre series y momentos de silencio pensativo. La nieve empezó a caer con más fuerza al atardecer y por la noche había alimentado el grueso manto sobre calles y tejados. Pine Creek no tardaría en sumirse en el caos. Will pasaría días trabajando sin descanso, sin tiempo para pensar. Enfadado por lo ocurrido. Creyendo que Aidan era un cerdo egoísta. Y tal vez lo fuera, pero llegado a ese punto apenas podía soportar la idea de cuánto le había fallado. De que William merecía al menos una disculpa, un lo siento. Un te sigo queriendo.  
 
    Esa era la verdad. Ser consciente del daño que le haría a Cody le amargaba y tendría que explicarle las cosas y parar antes de que fuera peor. Así que decidió, al menos, empezar con Will esa noche y fue al baño después de cenar para enviarle un mensaje. Aún no había entrado cuando vio un aviso en la pantalla del chat que le dejó clavado en el lugar.  
 
    Bloqueaste a este contacto. Toca para desbloquear. 
 
    La perplejidad apenas le dejó pensar. Él no lo había hecho. Apenas tocaba el móvil desde hacía días. Se volvió y fue hacia Cody, que seguía mirando la tele en el sofá.  
 
    —¿Sabes algo de esto? 
 
    El chico se inclinó para observar la pantalla. Luego lo miró como si tuviera delante a un hombre de cien años. 
 
    —Significa que no puedes mandar ni recibir mensajes de esa persona. 
 
    —Ya sé lo que significa, pero es que yo no le he bloqueado.  
 
    —¿Seguro? No sé si eres consciente de que has pasado días comportándote como un zombi absoluto. 
 
    Aidan le miró sorprendido, necesitó un par de segundos para reponerse. 
 
    —Soy muy consciente de lo que hago, Cody. Sé muy bien lo que he hecho cada día y desde luego no ha sido bloquear a Will en mi teléfono.  
 
    —Ya. Porque seguías esperando que se disculpara para arreglarlo,¿no? —murmuró el chico. Agarró el mando y apagó la televisión.  
 
    —Porque no me ha dado la gana, por eso. Es mi decisión, tú no tienes ningún derecho a cogerme el móvil para nada.  
 
    —¡Ya lo sé! ¡Pero me asusta, ¿vale?! ¡Cómo te trataba a ti, las cosas que decía y todo lo que hizo! ¿¿Qué querías que hiciera?? ¡Cada vez que hablabais tú te ponías mal, y no querías o no eras capaz de pintar! ¡Yo solo intentaba ayudar! —gritó el modelo levantándose, con la voz rota por la proximidad del llanto. 
 
    —No me ayudas tomando decisiones por mí, joder. —Aidan tiró el móvil sobre el sofá y se pasó las manos por el pelo. Negó con la cabeza—. Will ha hecho cosas mal, pero yo también las he hecho. Y creo que el primero en pagar mis errores has sido tú, pero eso no justifica que invadas así mi intimidad. Eso no está bien. 
 
    —Yo solo quería ser de ayuda…  —El chico reptó por el sofá para intentar tocarle—... pero lo siento, déjame que lo arregle como te gusta. 
 
    La necesidad de Cody le partió el corazón. Se sintió culpable y sucio por lo que había hecho. El chico tenía problemas y debió verlo en su actitud, demasiado complaciente, desesperado por su aprobación y su atención. Se había aprovechado de ello, si había sido consciente o no, era indiferente, pero no estaba enamorado, solo había sido una obsesión. Un objeto de deseo en el que se refugiaba para no enfrentar la realidad. Otra droga con la que disociarse.  
 
    Aidan se sentó y le agarró de los hombros para detenerle con un gesto delicado.  
 
    —No tienes que hacer nada. Te dije que no quería aprovecharme de ti, pero he acabado haciéndolo, Cody. Esto no es sano para ninguno de los dos, porque yo no puedo darte lo que quieres en realidad. Debí verlo desde el principio y no dejar que ocurriera.  
 
    La mueca herida que compuso le rompió el corazón. 
 
    —He hecho todo lo que me has pedido… ¿qué más quieres? ¿Por qué no es suficiente? 
 
    Aidan suspiró y le soltó despacio. 
 
    —Porque no funciona así. Porque no me tenías que dar nada y, aun así, me has ayudado más de lo que crees. Pero no funciona así, no puedo quererte de la manera en que tú quieres y mereces. Y lo siento en el alma, de veras.  
 
    Cody seguía teniendo lágrimas en los ojos, pero se levantó limpiándose con la manga, con la mandíbula apretada. 
 
    —Ya veo. No te preocupes. Al contrario que él, yo no voy a hacer ningún escándalo. Recogeré mis cosas y me iré mañana temprano.  
 
    —Sé que es incómodo, pero no creo que la tormenta lo permita. No tienes que irte, no te estoy echando. —Aidan suspiró. Permaneció sentado, frotándose el rostro con un gesto de frustración—. Solo quiero dejar las cosas claras y pedirte disculpas…  
 
    —La tormenta no ha matado a nadie y tampoco vives tan lejos de la civilización. Bastante me jode quedarme esta noche —replicó el chico agarrando su mochila de un tirón—. ¿Puedes traerme el cepillo del pelo del baño? 
 
    —Sí, claro. —El pintor se puso en pie como si llevara el peso del mundo en la espalda—. En fin… Te daré lo que te debo antes de irte.  
 
    Fue al baño a buscar lo que le pedía. Cuando salió, Cody le esperaba en la puerta. Ya no llevaba la mochila de la mano, sino el pequeño farol que habían usado para el primer cuadro, de metal forjado. Y había algo en sus ojos, algo que quizá Will ya había visto, pero él descubría en ese momento. 
 
    —¿Qué...? 
 
    Apenas tuvo tiempo de interpretar lo que ocurría y defenderse. Cuando levantó las manos, el golpe ardió contra su sien. Intentó agarrarle, sintiendo la repentina humedad en el rostro, pero trastabilló, mareado, y cayó al suelo de rodillas. El segundo golpe, en la nuca, lo engulló todo en una profunda negrura. Solo tuvo tiempo de escuchar, lejanas, sus palabras. 
 
    —Tú también me has utilizado. 
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    Un latido constante irradiaba hasta sus ojos. El dolor era una vibración detrás de los párpados, punzante y profundo. Un punto de luz roja parpadeaba al ritmo del latido, abriéndose en la oscuridad espesa que se extendía en todas direcciones.  
 
    Fue el dolor lo que le trajo de vuelta. Al abrir los ojos la luz dibujó el contorno borroso de los objetos. No sabía dónde estaba, ni qué había pasado. No sabía si estaba soñando, aunque el ardor lacerante en la nuca le daba una pista al respecto.  
 
    Trató de moverse y escuchó el ruido metálico de las cadenas. Como si no hubiesen existido hasta el momento, vio que los eslabones rodeaban la columna metálica que sustentaba el techo del estudio y se cerraban con la ayuda de las esposas que ceñían su tobillo. Habían comprado esos trastos en el centro comercial, y no eran de broma. Sin las llaves, no podían abrirse. El corazón se le aceleró y empezó a tirar, comprobando que se necesitaba algo más que fuerza si pretendía soltar esas cadenas.  
 
    Estaba demasiado mareado para levantarse o pensar con claridad.  
 
    —¡Cody!  
 
    Nadie respondió. La casa estaba en silencio. Llevaba la misma ropa del día anterior, manchada de la sangre que también salpicaba el suelo. Su propia sangre. Observó mientras apoyaba la espalda en la columna que el caballete se disponía junto a él, con un lienzo en blanco y un bote con pinceles limpios.  
 
    —Oh. Ya era hora. 
 
    Escuchó la voz de Cody antes de lograr enfocarle. Bajaba las escaleras con una manta en la mano. El sí se había cambiado, estaba pulcro, limpio y peinado. Le tiró la manta desde lejos. 
 
    —Puede que tengas frío. Es por la pérdida de sangre. 
 
    Aidan trató de levantarse para ir a por él, pero apenas pudo avanzar un metro a gatas. Se encontraba demasiado mareado y la cadena tiró de él enseguida.  
 
    —¡Suéltame, Cody! ¿Por qué has hecho esto? 
 
    No le respondió. Tomó un barreño de la encimera, el que Aidan guardaba debajo del fregadero para poner los trapos de cocina. Lo dejó en el suelo, y al golpearlo suave con el pie, hizo que se deslizara hasta donde el pintor pudiera cogerlo. Dentro no había trapos. 
 
    —Lo que está envuelto son un par de sándwiches. En el termo hay té, todavía debe estar caliente. La toalla está húmeda. También he sacado algunas cosas de tu botiquín, como puntos de tela. No voy a darte un espejo, tendrás que curarte a ojo. Cuando acabes, pintarás. 
 
    Había cierta calidez en su tono, una especie de pena o condescendencia, como si se dirigiera a un niño al que le dolía castigar. Pero la mirada era fría, vacía de todo sentimiento. No parecía el mismo y a la vez parecía más auténtico que nunca.  
 
    —¡Estás chalado! —Aidan se estiró para agarrar el cubo y sacó el termo. Derramó algo de su contenido al abrirlo y beber con ansiedad. Tenía hambre y, sobre todo, tenía sed. Acababa de darse cuenta—. ¿Cómo quieres que pinte si ni siquiera puedo ver bien?  
 
    —Hay analgésicos. El dolor de cabeza pasará pronto. 
 
    El pintor retrocedió hasta la columna llevándose el cubo y la manta. Le costaba pensar, era como si las palabras se deshilacharan en su mente, aunque tenía la lucidez suficiente para saber que debía comer, tomar esos analgésicos y serenarse si quería encontrar la forma de salir de esa situación tan terrorífica como surrealista.  
 
    —¿Y si no recupero la vista? ¿Y si tengo una conmoción? ¡Podrías haberme matado!  
 
    Le dolió la cabeza al alzar la voz y se llevó la mano a la nuca. Tenía un costrón de sangre seca en el pelo.  
 
    —Sí, podría haberte matado. Pero no lo hice. —Cody se sentó en el sofá, sin perderle de vista—. He tenido tiempo para pensar. Fuiste bueno conmigo, Aidan. Creo que estás confundido, solo eso. Y lo entiendo, porque acababas de salir de una relación y yo quise apresurar las cosas. Aunque todavía podemos arreglarlo. Todavía puedes entender que estamos hechos el uno para el otro. Lo descubrirás a través de la pintura, donde yo lo vi. Tú eras lo que yo buscaba en ese bosque. Lo has estado plasmando sin darte cuenta, ¿lo ves? —señaló los cuadros, que seguían descubiertos. 
 
    Tenía náuseas, pero Aidan se obligó a comer. El té le hizo sentir algo mejor y no tardó en tomar dos pastillas de ibuprofeno para acelerar el proceso. Con todo, el shock no evitaba que reconociera una realidad: Cody estaba loco y llevarle la contraria no le ayudaría. Tampoco seguirle la corriente sin más.  
 
    —No has empezado muy bien así, ¿no crees? ¿Y si me sueltas y lo hablamos? 
 
    —No me tomes por imbécil. Sé lo que piensas. Pero cambiarás de opinión. Voy a ayudarte a crear lo que será tu mejor obra. El último cuadro de la serie. Los dos juntos, para siempre, pase lo que pase, inmortalizados. 
 
    Se levantó al acabar de hablar, sacando de un cajón los cigarrillos de marihuana. Encender uno le produjo un ataque de tos, pero dejó claro que no iba a permitirle tener un mechero. Lo tiró a sus pies y regresó arriba. 
 
    Aidan miró el cigarro humeante. No pensaba fumarlo, necesitaba estar despejado. No se movió, habló antes de que desapareciera por la escalera de caracol.  
 
    —¡Eh! ¿Y cómo quieres que pinte sin pintura? 
 
    —Mira en el fondo del bote. Eso te servirá para el boceto —escuchó desde arriba. 
 
    Aidan sacó un tarro de cristal que contenía apenas un dedo de un líquido rojo y espeso. No necesitó abrirlo para saber que se trataba de sangre. No sabía con qué la había mezclado para que no se coagulara, pero el olor le confirmó su primera impresión al abrir el frasco.  
 
    —Jodido psicópata…  
 
      
 
    Descubrió varias cosas en las horas siguientes y ninguna fue agradable. La dificultad de curar una herida sin espejo. La esperada fortaleza de las cadenas que días antes estaban en otros tobillos. La utilidad de una garrafa de agua vacía que Cody había dejado cerca, y la horrible certeza del uso que le tendría que dar al barreño si aquello se prolongaba. La dureza y el frío del suelo cuando una manta hace a la vez de colchón y cobertura. El hecho de que solo mantenía contacto habitual con dos personas, y las dos estaban enfadadas con él. Con esos demonios en la cabeza, necesitaba distraerse. Expulsarlos, y al menos sabía cómo hacerlo. El último descubrimiento fue la utilidad de su sangre como línea suave de boceto. Al estar diluida dejaba el pigmento justo para pintar encima sin tener que corregir después. No sabía si estaba obligado a hacer algo concreto, así que se dejó llevar, sin inspiración, por instinto de supervivencia. No pintó la silueta de cuerpos enteros, solo de sus rostros, muy juntos, convirtiendo los ojos de ambos en pozos de color teja. En algún momento de la tarde del día siguiente, Cody bajó y abrió la nevera. 
 
    —¿Qué te apetece comer? 
 
    —Llevo sin comer desde ayer. Me vale cualquier cosa —respondió Aidan. 
 
    Tenía el pincel en la mano y pensó que si Cody se acercaba lo suficiente podía usarlo como arma. Clavárselo en el ojo o algo así. La idea enseguida le pareció estúpida: seguiría encadenado y si quería buscar las llaves en su ropa tendría que dejarle inconsciente y rezar por que las llevara encima. 
 
    —¿Vas a tenerme así? ¿Encadenado y muerto de hambre? ¿Durmiendo sobre el parqué como un perro? 
 
    —Yo ya he pasado bastante tiempo aquí y he logrado empatizar con tu vida, Aidan—dijo el modelo mientras trasteaba con platos y latas—. Es hora de que tú lo hagas con la mía. 
 
    —Puedo empatizar sin que me tengas atado a un poste. —Aidan tiró de la cadena frustrado y se apoyó en la columna para descansar. Seguía mareado y el dolor de cabeza era constante.  
 
    —No, no lo creo. Ya te lo dije. A ti no te encerraron. 
 
    El modelo sopesó una lata de albóndigas en salsa y otra de raviolis. Acabó vertiendo la mitad de cada una en dos cuencos diferentes. 
 
    —No es que me tuvieran atado. Pero mis padres podrían haber utilizado sus contactos para encontrar un lugar mejor. Aunque eso habría atraído la atención de la prensa. La comida era peor que esto y el colchón, no mucho más grueso que tu manta. 
 
    —Cody, eso es una mierda. Y siento que hayas tenido que pasar por ello. Siento que no te trataran como mereces, como a un ser humano, pero poniéndote a su altura solo estás complicándote las cosas.  
 
    Mientras duró el zumbido del microondas, la conversación se detuvo. Cody solo continuó tras dejar su cuenco en la mesa y pasarle a Aidan el suyo empujando una bandeja con cuidado. Había añadido una botella de agua y varias rebanadas de pan de molde. 
 
    —No soy malo, Aidan, de verdad. Yo no quería que las cosas fueran así. Pero conozco a la gente. Sé lo que los hombres quieren de mí y he aprendido a usarlo para mi provecho. Porque en eso, tú no eres distinto. 
 
    El pintor tiró de la bandeja y comió con auténtica ansiedad. No era más que comida enlatada, pero tenía tanta hambre que le supo a gloria. Aprovechó el agua fresca y tomó el último ibuprofeno. 
 
    —Yo no creo que seas malo. Creo que a veces hacemos cosas empujados por nuestros propios fantasmas —dijo después de tragar las pastillas, cuando el hambre ya no le enervaba—. No he querido aprovecharme de ti. Pensé que los dos teníamos clara la situación, pero debí asegurarme. En lugar de eso me dejé llevar por mis mierdas. La jodí contigo y lo sé. Y lo siento, sobre todo después de saber lo que has vivido. Lo siento muchísimo. 
 
    Cody comía sentado en el sofá, pensativo y sin prisa. 
 
    —No te sientas culpable. Tú no me violaste. Por primera vez, yo quería hacerlo. Yo te escogí. ¿Qué harías si te soltara, Aidan? 
 
    —Trataría de arreglar esto —respondió enseguida el pintor, viendo una esperanza a la que aferrarse.   
 
    —Me gustaría creerlo. De hecho creo que me dejarías ir, pero dudo que tu amiguito hiciera lo mismo cuando se enterara. Sea como sea, primero tienes que terminar el cuadro, es lo importante. ¿Qué necesitas ahora? 
 
    —Lo terminaré, si para ti es importante. Y aún podemos arreglarlo. No le diré nada a Will sobre lo que ha pasado. Él no sabe nada de esto.  
 
    —¡¡Es importante para los dos!! —gritó Cody, furioso de golpe. 
 
    Aidan comprobó que aún podía tener más miedo. El chico no estaba en sus cabales y debía ser cuidadoso con lo que decía y hacía. No salir vivo de esa era una posibilidad cada vez más real. 
 
    —Sí, tienes razón. Es importante para los dos. ¿Te crees que no ha sido importante para mí el trabajo que he hecho contigo? Nadie me había inspirado tanto, nunca. 
 
    Al menos, podía jugar con la verdad. Los frutos de eso les rodeaban por todas partes.  
 
    —No lo olvides. No lo olvides o te juro que ninguno saldremos de esta casa con vida —escupió el modelo antes de patear hacia él la caja de las pinturas y derribar de un manotazo el bote de plástico que contenía los pinceles. Solo algunos rodaron la distancia adecuada, tendría que limitarse a ellos, a los que el destino había decidido. Tras una última mirada amenazante, Cody regresó al piso de arriba. 
 
    Las cosas se ponían peor. Por un momento había pensado que conseguiría razonar con él, pero una sola frase desafortunada podía despertar la ira de Cody. Que era peligroso quedó claro cuando le golpeó con el farol de forja. Ahora sabía que cada hora que pudiera ganar era una oportunidad para que Will o Alice le echaran en falta y decidieran acercarse. La misma idea le resultó aterradora cuando pensó que podría hacerle daño a su hermana, incluso a Will, aunque supiera defenderse mejor. 
 
    Con ese temor cogió los pinceles y trató de concentrarse en el cuadro. Debía pintar, volcar en el lienzo su miedo y toda la angustia que sentía. Cody tenía razón, el cuadro era importante para los dos, porque a él le iba la vida en ese lienzo. 
 
    Y ese estímulo fue suficiente para tomar las pinturas y dedicar el día a lo que mejor sabía hacer.    
 
      
 
    La situación caótica en la ciudad durante esos cuatro días que duraba la tormenta les había tenido tan ocupados que apenas tenían unas horas para dormir. A pesar de todo, Will no se quitaba de la cabeza la escena en las escaleras de la casa de Aidan. Estaba centrado en cumplir con sus deberes, pero cuando podía encontrar cierta tranquilidad todo volvía a él: la expresión de Aidan, las palabras, la ira al ver al chaval asomarse por la puerta. Lo que había visto en el modelo, en su mirada. 
 
    Para disgusto de Will, Melissa, su compañera de trabajo, estuvo de acuerdo con Alice cuando le contó lo que había descubierto. Estaban sentados en la oficina, en el despacho que compartían, tomando café después de un turno especialmente intenso.  
 
    —Lo único que puedes hacer es denunciar en la aplicación que ese no eres tú. Denunciarlo aquí llevaría meses y no serviría de mucho, porque que sepas no ha cometido ningún fraude aprovechándose de ello. 
 
    —¿¿Te parece poco fraude hacerle creer a mi novio que estoy buscando polvos fáciles desde el día en que cortamos?? 
 
    La mujer enarcó un ceja y le miró como si fuera tonto.  
 
    —¿Y piensas exponer esas razones en la denuncia de fraude? Se van a reír en tu cara.  
 
    Will dejó el café sobre la mesa y se cruzó de brazos. 
 
    —Lo que menos me importa es el tema de la aplicación. Lo he pensado mucho. Si ese chico está dispuesto a eso para que Aidan se aleje de mí, ¿qué más podría hacer? No sabe nada de él. Ha metido en su casa a un extraño, uno que no me gustó nada desde el principio.  
 
    —A ver, Will... —Melissa se echó hacia adelante en la silla para hablarle—. ¿Estás seguro de que no estás sacando las cosas de quicio por celos? Todos hemos pasado por cosas así. Ahora estás muy afectado, lleno de rabia, y es normal, pero deberías empezar a pasar página y olvidarte de tu ex. Él ha tomado una decisión, no puedes forzar las cosas así.  
 
    —¡Te digo que hay algo en él que no me gusta! Joder, intento seguir mi instinto, Melissa. Tú no viste cómo me miraba la otra noche. El… el show que hizo para que Aidan pensara que estaba asustado, pero no lo estaba. Yo sé cuándo alguien tiene miedo. Tú también. Ojalá lo hubieras visto. Se reía de mí con los ojos. 
 
    —¿Pero tú te estás oyendo? Solo me hablas de impresiones, y las impresiones son malas consejeras. A veces confundimos prejuicios con instintos y los celos pueden condicionar mucho cómo ves a alguien.  
 
    El policía se inclinó en el asiento, tapándose la cara con las manos al resoplar de frustración. Comenzaba a notar los síntomas de una migraña a causa del estrés, pero todavía podía permitirse ignorarla. Podía entender que no le creyeran, aunque ni se le pasaba por la cabeza que tuvieran razón. No eran imaginaciones suyas y había un modo de comprobarlo. 
 
    —La sala de informática está vacía hoy, ¿verdad? 
 
    —No hay turnos anotados en el tablón. Pero te veo venir, ¿qué quieres hacer?  
 
    —Informarme. Para eso están los ordenadores —replicó él, levantándose con resolución. 
 
    Ella se levantó tras él y le agarró del brazo.  
 
    —Te puedes meter en un lío muy gordo si usas esos ordenadores para asuntos personales.  
 
    —Lo sé. Y por eso no te voy a pedir que me ayudes, ni siquiera que me cubras o mientas. Si viene alguien y pregunta por mí puedes decirle dónde estoy sin remordimientos. Solo te pido que no vayas a decirlo ahora mismo y… —Negó con la cabeza cuando ella intentó decir algo, oponerse—. Y que no intentes convencerme de que no lo haga, porque ya está decidido —acabó antes de salir a toda prisa. 
 
    —¡Will! —Melissa espetó el nombre en voz baja, temiendo que pudieran escucharles—. ¡Eres idiota y estás loco!  
 
    Salió tras él. Si iba a hacer tonterías, lo menos que podía hacer era vigilar que nadie le pillara haciéndolas.  
 
    Como Will esperaba, la sala estaba vacía, pero los potentes ordenadores de búsqueda seguían encendidos. Le permitían informarse en cualquier web privada o gubernamental, en aquellas partes de uso privado, siempre que pidiera antes una orden. Tendría que saltarse ese proceso. No era la primera vez que alteraban el orden de los factores en aquella comisaría, a veces simplemente corría prisa, pero se jugaba el despido por hacerlo para algo personal. En algo que podían ser imaginaciones suyas, aunque estaba convencido de que no era así. 
 
    La página web de la empresa de trabajo temporal donde Aidan conseguía a sus modelos no tenía protocolos estrictos a la hora de acceder a las fichas de los candidatos. Era posible que les llegara una notificación de que alguien había entrado en los archivos, aunque esos ordenadores rara vez dejaban huella. Buscó por el nombre. Una docena de Codys, lo cual era poco, una suerte. Tres de ellos postulaban a trabajos, pero todavía no tenían ninguno. El resto eran variados: ayudante de comedor, peón de albañil, limpiador, agente comercial, teleoperadores… y por fin, modelo. Solo uno. Con contrato firmado, Cody Walker. En Pine Creek. Revisó sus datos, la edad también parecía coincidir. El domicilio seguía estando en Saint John, y envió la ficha completa a su propio ordenador para revisarlo después. La foto estaba en otro archivo. Y cuando la vio, estuvo a punto de gritar, un grito de victoria y de alarma en igual medida. 
 
    No era el modelo que vivía en casa de Aidan. 
 
    Abandonó la sala a toda prisa, con el corazón martillando en los oídos. En el corredor, Melissa hablaba con un hombre alto, cincuentón, de pelo canoso, barba poblada y algunos kilos de más. Estaba distrayendo al inspector Anderson, pero el ímpetu con el que Will abrió la puerta llamó su atención y la puso directamente sobre él. Sus ojos se entrecerraron con suspicacia dejándole sin opciones de huida.  
 
    —William. Ven a mi despacho. 
 
    El tono era sosegado, lo que auguraba tormentas. Melissa apretó los labios cuando pasó por su lado, en un gesto de impotencia que Will entendió y respondió con un asentimiento. Entraron, el comisario cerró la puerta y encendió un cigarro antes de sentarse. Se suponía que estaba prohibido fumar en los interiores, pero casi nadie respetaba la norma en su propio despacho. Will se adelantó antes de que pudiera abrir la boca. 
 
    —Acabo de descubrir un caso de suplantación de identidad, quizá algo peor. Necesito… 
 
    —No. Calma. —El comisario Anderson levantó las manos para pedirle serenidad—. ¿Está por casualidad relacionado de alguna manera con tu pareja, expareja o lo que sea? 
 
    Will vio por dónde iban a ir los tiros y se removió en el asiento, alterado. 
 
    —Solo en parte —dijo con cautela. 
 
    El comisario suspiró y negó con la cabeza. 
 
    —William, ¿sabes lo que pasa en las ciudades pequeñas? —Parecía que iba a esperar su respuesta, pero no lo hizo—. Que la gente se aburre. Y cuenta historias. Y presta la oreja para escucharlas, sin esforzarse en filtrar lo cierto de lo falso, porque eso le quitaría toda la diversión. 
 
    —Señor… 
 
    —No, me vas a dejar acabar y luego yo te escucharé. También tengo orejas. No me creo ni la mitad de tonterías que oigo a lo largo del día, pero algunos rumores tienen consistencia. Si en el supermercado se comenta que uno de mis hombres ha protagonizado una escena de celos violenta digna de una telenovela, puedo dudarlo. Aunque igual no lo dudo tanto si resulta ser el mismo día en que uno de mis hombres se larga a sus asuntos con el coche patrulla, y resulta que los localizadores señalan el coche justo donde dicen que fue esa escenita vergonzosa. 
 
    Will enrojeció, aunque estaba demasiado preocupado por Aidan para hacerlo por eso. 
 
    —Ya tengo una falta por eso. 
 
    —Sí, y habría sido una falta grave de tener yo todo el contexto. Ahora te encuentro saliendo de un lugar en el que no deberías estar y me confirmas que has hecho algo que tampoco deberías hacer. No puedo quedarme de brazos cruzados, William, porque creo que no estás bien. Sé que últimamente estamos desbordados de trabajo y el desgaste que implica, pero… 
 
    —Comisario, solo necesito un minuto para explicarme. 
 
    El hombre suspiró, le dió una larga calada al cigarro y se recostó en la silla. 
 
    —Un minuto. 
 
    Will apenas tardó treinta segundos en explicarle lo que había descubierto, teniendo el cuidado suficiente como para omitir todo lo que le relacionaba con Aidan y sus propios prejuicios hacia Cody. Cuando acabó, el comisario se mantuvo en silencio por un instante. 
 
    —Vamos a hacer una cosa. Voy a ponerme en contacto con la comisaría de Saint John. Y pondré a alguien a trabajar con ellos desde aquí. A Melissa, si eso te tranquiliza. Pero te has saltado los protocolos y sabes que un abogado eficiente puede usar eso para tirar por tierra todo nuestro trabajo, así que habrá que ir con cuidado. Y eso quiere decir despacio. Tú, mientras tanto, vas a tomarte unas vacaciones. 
 
    —¿¿Vacaciones?? 
 
    —¿Quieres que lo llame por su nombre? Esto te afecta demasiado, William. Y no voy a pasar por alto una falta grave, nunca lo he hecho. Estás suspendido de empleo y sueldo durante tres semanas. Puedes dejar tu placa y tu arma en secretaría, te mandarán el papeleo por correo. 
 
    De nada valía protestar. Will hizo lo que se le pedía, pero cuando salió de la comisaría sabía exactamente el siguiente paso que debía dar. Y no era descansar.  
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    El centro estaba colapsado. La tienda llevaba cuatro días cerrada y desde su departamento, Alice solo podía esperar a que dejara de nevar y limpiaran las calles para retomar su vida. Aquella tarde fría Bola y Raspa dormían apretadas la una contra la otra en la esponjosa cama por la que solían pelearse. Su dueña aprovechaba el inesperado tiempo libre para dedicarse a la lectura, tejer fundas de libro que luego vendía en su tienda y ver la televisión. Cosas para las que no solía tener tiempo. 
 
    La llamada de la protectora la sorprendió y preocupó a partes iguales.  
 
    —Hola, Alice, soy Rose. Perdona que te moleste.  
 
    —No es ninguna molestia. ¿Ocurre algo? 
 
    —Más o menos. Te llamaba por Tango. Estos días de frío le están sentando fatal y parece bastante deprimido desde que tu hermano no viene a verle.  
 
    Eso, además, la extrañó. Aidan solía ir cada semana, pero el último mes parecía haberse olvidado de todo lo que no fuera pintar.  
 
    —¿Desde cuándo no va? 
 
    —Hará tres semanas, más o menos. Queríamos saber si podríais tenerle como casa de acogida hasta que encontremos a alguien idóneo. Aidan sabe cuidarlo y le encanta estar con él, pero si no puede adoptarlo buscaremos a otro. Porque no aguantará mucho más así, me da la sensación de que va a morirse de pena.   
 
    —Vaya, Rose, no sabía que llevaba tanto tiempo sin ir, ni que el perrito estaba así. Tengo que hablarlo con Will. Ha habido algunos cambios por aquí, como te comenté, pero tal vez podamos hacer algo. Luego os llamo.  
 
    —Gracias. Muchas gracias, de verdad.  
 
    —No hay de qué. Ese perrito se merece lo mejor.  
 
    Alice colgó y llamó a Will de inmediato. El teléfono sonó un par de veces, pero no se puso. Agotó los tonos y marcó otra vez para asegurarse. Nada. Debía estar hasta arriba de trabajo, así que decidió llamar a su hermano. Realmente era una tontería mantener el secreto teniendo en cuenta la gravedad del asunto.  
 
    El teléfono de Aidan sonó hasta estar a punto de agotar sus tonos. Cuando por fin descolgaron, fue el chico quien contestó. 
 
    —Hola, Alice. 
 
    Al menos ya no tenía esa voz de ratita asustada que solía poner delante de ella.  
 
    —Ah, Cody, hola —titubeó extrañada—. ¿Puede ponerse Aidan? Tengo algo urgente que hablar con él. 
 
    —Sí, supongo, dame un momento.  Está abajo y yo estoy en el dormitorio. 
 
    Alice esperó, paciente, durante casi un minuto. Pero al otro lado volvía a estar Cody. 
 
    —No quiere —suspiró el chico. 
 
    —¿Cómo que no quiere? —preguntó atónita, aunque no tardó en sobreponerse—. Dile a ese cenutrio que se ponga ahora mismo, ¡que es urgente! 
 
    —Lo siento, no voy a insistir. Sigue muy dolido por lo que ocurrió el otro día. Incluso dejó de pintar, aunque ha vuelto a hacerlo. Y yo no voy a estropear esa racha. Pero seguro que se le acaba pasando. Si es por la comida, tenemos provisiones de sobra. Adiós, Alice. 
 
    —¡Oye, te he dicho que es…! 
 
    El tono intermitente la interrumpió. Cody había colgado. 
 
    Algo en la voz del modelo le erizó el vello de la nuca. Parecía otra persona, tenía una frialdad desconocida y todo lo que estaba implicando esa llamada era extraño. ¿Aidan separándose de su móvil cuando siempre lo llevaba encima? ¿Cody solo en su habitación mientras él estaba abajo? ¿Su hermano sin querer hablarle? 
 
    Eso era lo que más le chirriaba. Aidan nunca había dejado de hablarle. Ni siquiera en su peor momento. Él no le cogía el teléfono si no quería hablar, pero nunca se habían enfado tanto como para retirarse la palabra. No le olía bien aquello y el mal presentimiento no se disipaba cuando trataba de racionalizarlo. 
 
    Después de unos minutos de duda, dando vueltas por el salón bajo la atenta mirada de las gatas, volvió a llamar a Will. Esta vez insistió.   
 
    —Alice, estoy conduciendo. Y no es un buen momento. 
 
    —¿Estás cerca de casa de mi hermano? —preguntó a bocajarro sin disculparse ni saludar. 
 
    —Estoy yendo a casa de tu hermano. 
 
    —¿Has hablado con él? Le he llamado y se ha puesto Cody, no me ha dejado hablar con Aidan. Estoy preocupada… 
 
    —No te preocupes. A mí va a abrirme la puerta, quiera o no quiera. Pero quédate en casa de momento. Te prometo que llamaré en cuanto hable con él. 
 
    —Will…, ten cuidado. Me ha dado mal rollo. Espero tu llamada.  
 
    Alice colgó para no distraerle. Saber que Will estaba en camino la tranquilizaba, pero a la vez iba a estar ansiosa hasta que volviera a llamarla. Se sentó junto a sus gatas y se puso a tejer, tratando de controlar los nervios.  
 
      
 
    En comisaría, Melissa no perdía el tiempo. Estaba conectada por videollamada a un compañero de Saint John y buscaban información entre ambos. El Cody original se había estado alojando en una pensión a la que no regresó, dejando allí todas sus cosas. Al no recibir el pago, los dueños se deshicieron de lo barato y vendieron lo caro. Desde ahí, fue sencillo atar cabos con el cadáver sin identificar aparecido en el derrumbe de una obra abandonada en Pine Creek. La fecha de la desaparición del verdadero Cody Walker, visto por última vez en la empresa de trabajo temporal de Saint John, coincidía sospechosamente con la muerte estimada del joven que permanecía en el depósito. Cody Walker no tenía familia en esa ciudad, nadie se había percatado de su falta y eso favoreció el retraso en su identificación. Ya tenían al muerto, pero aún faltaba el asesino. 
 
      
 
    En algún momento Aidan dejó de sentir el dolor de cabeza. A veces se le nublaba la mirada, pero estaba tan concentrado en lo que hacía que no le resultó un inconveniente. Cody no le soltó. Apenas hablaban, pero casi lo prefería. La pintura era un refugio, el lugar donde nada podía tocarle, donde huía hacia adentro y el mundo real dejaba de importar. 
 
    Esa no era una excepción. Había perdido la noción del tiempo, pero llevaba días así. Durmiendo sobre la manta, comiendo lo poco que le daba Cody, meando en una botella y pintando febrilmente. Estaba añadiendo algunos pequeños brillos en blanco cuando se dio cuenta de que había terminado. De que lo que tenía ante sí cobraba vida y significado. 
 
    Podía pintar a Cody de memoria, pero hacía mucho tiempo que no se realizaba un autorretrato y le impresionó el nivel de detalle alcanzado. Los pozos en los ojos de ambos eran agujeros blandos y húmedos, un túnel carnoso perdiéndose en la oscuridad. Podían parecer heridas de bala, un desgarro que llenaba las mejillas de lágrimas de sangre. Le sorprendió haber conseguido un nivel de realismo tan alto sin tener ninguna referencia. Los espinos y las cadenas que les mantenían juntos brillaban bajo la luz potente que caía sobre ellos desde arriba, blanca y descarnada, mientras la oscuridad del fondo creaba un potente contraste en el que cada color gritaba un significado. El rojo parecía vibrar sobre todo lo demás. La sangre, los pozos-heridas-ojos, golpeaban la percepción en cuanto se ponía la vista en el cuadro. 
 
    —Joder, debe ser increíble visto desde lejos —murmuró. Se sentía eufórico al ver lo que había logrado arrancar de su propia desesperación.    
 
    Cody llevaba unos minutos en la cocina, cortando tiras de carne que había descongelado esa mañana. Al escucharle, fue hacia él sin soltar el cuchillo, mandando un aviso con ojos y cejas: voy a acercarme, pero si haces alguna estupidez, estás jodido.  
 
    —¿Has acabado? ¿Puedo mirar? 
 
    Era estúpido en esa situación, pero a fin de cuentas era una persona, y como tal, tenía hábitos. Respetar la privacidad de Aidan con sus obras era uno que había mantenido incluso entonces. 
 
    —Sí. Míralo —dijo el pintor haciéndose a un lado. No parecía desconfiado, ni siquiera asustado. Tal vez empezaba a delirar.  
 
    Cody se puso a su alcance y miró la obra durante un buen rato. No mostró la emoción de otras ocasiones, y al volverse, Aidan vio una pena profunda en su rostro. 
 
    —Es perfecto. Y muy triste. Pero supongo que por eso es perfecto. Te mentí cuando dije que había estudiado arte, solo lo hice por mi cuenta, con los libros que lograba conseguir ahí dentro. Aprendí algo: las obras alegres nunca son tan veneradas como las tristes, ¿verdad? 
 
      
 
    Will conducía bajo el temporal, sin apenas ver nada a través del parabrisas. Un trayecto de diez minutos que estaba alargandose más del doble. En la comisaría, un nutrido grupo de policías se habían unido a la investigación de Melissa, incluido el comisario. No tenían fotos del presunto asesino que estaba suplantando la identidad del modelo, y para el retrato robot solo pudieron recurrir a las vagas descripciones de Melissa, que a su vez se basaba en las de Will. Para bien o para mal, aquello fue suficiente. Solo apareció una imagen en los ordenadores. Tenía que ser él: huido del pabellón psiquiátrico de la cárcel y buscado con lupa… en la otra punta del país. Dos muertos confirmados con su autoría: su propio hermano y un funcionario de prisiones que cargaba a sus espaldas juicios por abusos a presos, de los que se había escaqueado por falta de pruebas. Podían confirmar un tercero con poco margen de error. 
 
    Y serían cuatro si no se daban prisa. 
 
      
 
    —El dolor suele ser más honesto… En la alegría la verdad se oculta, no nos enfrentamos a lo que tenemos dentro. El miedo, la adversidad, todo aquello que nos pone a prueba también revela quiénes somos: qué somos capaces de hacer, cuánto podemos resistir. —Aidan se pasó la mano por el rostro y dejó el pincel en el bote—. Esto lo demuestra.    
 
    Cody asintió. Al menos en ese momento no se mostraba abstraído o peligroso, realmente tenía interés en su opinión y la valoraba. Por un momento, fue como volver al principio. 
 
    —Aidan, ¿sigo pareciéndote hermoso, pese a todo? 
 
    —¿No ves la respuesta ahí? —Señaló la pintura.  
 
    —No, la verdad es que esta vez no. 
 
    Aidan no respondió de inmediato. Observó el cuadro. Le parecía lo mejor que había hecho nunca, lleno de verdad y de matices. Era inquietante, angustioso, pero también guardaba belleza, no la evidente, no la fácil. La que se encontraba en las sombras. 
 
    —Sin las máscaras puedo ver tu oscuridad. Puedo verte del todo. La belleza de la máscara es superficial, la que veo en ti ahora es profunda. Es la verdad.  
 
    —Siempre mirabas mis labios. No has hecho cambios en ellos. —Cody señaló la pintura fresca—. Me gustaría un último beso, un recuerdo que llevarme. 
 
    Aidan se dio cuenta de que Cody lloraba sin aspavientos, con las lágrimas recorriendo despacio la bonita curva de su mandíbula. Se volvió del todo hacia él y levantó la mano para tocarle la cara. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Tenía miedo de la respuesta. Algo le decía que el chico no se refería a irse sin más.   
 
    —Por favor… Es lo último que te pido. 
 
    —¿Qué harás despues? —murmuró.  
 
    —Tu hermana llamó hace un rato. Le dije que no querías ponerte, pero no creo que tarde en venir. Esto se ha acabado, Aidan. Te dije que no iba a volver ahí dentro —suspiró el chico. 
 
    —Tienes tiempo de marcharte. Yo no te lo impediré, pero no hagas tonterías. No tienes por qué tomar decisiones definitivas —replicó Aidan. Le agarró del brazo sin darse cuenta, como si el peligro del cuchillo no existiera.    
 
    —Iba a llevarte conmigo. Pero quiero que sigas pintando. Será una forma de… permanecer, para mí. 
 
    —No. No. No puedes hacer eso. Cody, todo tiene solución. Puedes huir, puedes… —Aidan apretó los dedos en sus brazos—. Las cosas pueden ser mejor para ti.      
 
    —Yo solo quería estar contigo… y estoy cansado de seguir huyendo. ¿Crees que es la primera vez que pienso en acabar las cosas? Ni siquiera nos habríamos conocido si no fuera por la seguridad de ese lugar. Mis padres me odian, pero jamás consentirían perder a su único heredero. 
 
    Aidan ignoró el cuchillo. Le abrazó de pronto, apretándole contra su cuerpo con las pocas fuerzas que tenía. A pesar de todo, sentía una inmensa compasión por él. A pesar de todo, no quería verle muerto. No le odiaba. De alguna forma podía comprender cómo se sentía, cuánto le había marcado una vida llena de abusos. 
 
    —Mientras hay vida, hay esperanza, Cody… —le dijo al oído—. Te daré lo que me pides, pero quédate un poco más. 
 
    El timbre sonó en ese momento, sobresaltándoles a ambos, seguido de inmediato por sonoros porrazos en la puerta. 
 
    —¡¡Aidan!! —oyeron gritar a Will. 
 
    No pudo darle lo que le pedía. Cuando lo intentó y levantó la cabeza para besarle, Cody le puso el cuchillo en el cuello y se colocó tras él, rodeándole con un brazo. 
 
    —No lo hagas. Las cosas aún tienen arreglo —dijo sofocado, el corazón latiendo con angustia. 
 
    —Parece que al final no me voy a ir solo. Él es el culpable de todo —farfulló el chico con un resoplido frustrado, apretando el filo para que no se moviera. 
 
    La puerta se abrió y golpeó la pared con violencia cuando Will cargó contra ella. Apenas necesitó un segundo para localizarlos y apuntar su pistola hacia Cody, que utilizaba al pintor de parapeto. 
 
    —Tira el cuchillo. No vas a ser más rápido que yo. 
 
    —Tira la pistola. Yo no tengo nada que perder —escupió Cody. 
 
    Aidan tenía los ojos empañados, llenos de miedo. Negó con la cabeza con una súplica en los ojos. No quería que soltase el arma, sabía que Cody le mataría si quedaba desprotegido. 
 
    —Will, no… 
 
    El policía estaba analizando la situación. Tenso, pasó la mirada de los ojos de Aidan al chico, sopesando las opciones que tenía. 
 
    —La tiraré, pero no le hagas daño. 
 
    —Despacio. Quítale el seguro y pateala a mis pies. 
 
    Will se aseguró de que veía bien cómo seguía las instrucciones. Ladeó la pistola, hizo saltar el seguro y la dejó en el suelo, agachándose despacio.  
 
    —No lo hagas. No lo hagas… —Le suplicaba Aidan, aunque no quedaba claro a cuál de los dos—. Podemos solucionarlo.  
 
    La pistola se deslizó sobre el suelo de madera cuando Will la empujó. Se detuvo a los pies del pintor. 
 
    —Suéltale y hablemos con calma —dijo el policía mostrando las manos vacías.  
 
    —Has venido solo, ¿verdad? —preguntó Cody obligando a Aidan a hacer algo similar a una sentadilla, para agarrar la pistola sin soltarle. 
 
    Will no respondió. 
 
    —Sí… Has venido solo. Habríais entrado en tromba de no ser así.  
 
    Tiró el cuchillo hacia atrás, lejos de Will, para apoyar la pistola en la sien de Aidan. El pintor cerró los ojos con fuerza al notar el frío del cañón en la piel.  
 
    —No te jodas la vida así, Cody, por favor —dijo con la voz ahogada. Abrió los ojos despacio, mientras su mente trabajaba a toda prisa.  
 
    Durante esos días había hecho miles de comprobaciones con la cadena, moviéndose en todas direcciones para asegurarse de hasta dónde podía llegar. Cody había pateado lejos el cuchillo, pero creía que si conseguía que le soltara y se estiraba lo suficiente, podría alcanzarlo, tal vez con el pie o con las puntas de los dedos.  
 
    —Mi vida ya estaba jodida de antes. Y él ha estropeado cualquier arreglo que pudiera tener. 
 
    Will no se movió del sitio. Seguía con las manos separadas del cuerpo, enseñando las palmas, pero no parecía vulnerable. Solo un depredador a punto de saltar. 
 
    —¿Le has dicho ya tu verdadero nombre? 
 
    Aquello hizo titubear al modelo. La pistola se mantuvo firme, aunque él se apartó un poco para mirar a Aidan a los ojos. 
 
    —Me llamo Kurt —musitó. 
 
    —¿Quién eres…? —preguntó Aidan con la voz entrecortada. 
 
    —Es el que mató a tu verdadero modelo, ¿verdad, Kurt? 
 
    —¡¡Cállate!! 
 
    —¿Cuánto tiempo estuviste siguiendo la pista? Por Internet, ¿verdad? Y la foto de Grindr la sacó de tu ordenador, Aidan. Lo sabe todo sobre ti. Así es como te hizo creer que encajabais. 
 
    —¡¡Cállate!! ¡Tú no sabes nada sobre mí! 
 
    La mano de Kurt temblaba. 
 
    Aidan no podía asimilar todo eso con una pistola en la sien. Encontrar la salida a la situación parecía imposible. Cody no existía, sin embargo, había visto un atisbo de realidad en él. Todo lo que le había dicho instantes atrás era cierto, aunque le asustaba aceptarlo. 
 
    —Has pasado por cosas horribles —se esforzó a hilar sus pensamientos, a hablar—. Nada justifica lo que has hecho, pero yo puedo comprenderte. Te he visto… Sé que las cosas podrían haber sido muy distintas. Y pueden serlo. Lo serán si detienes esta rueda que te arrastra, Kurt. 
 
    —Sigues sin entenderlo, Aidan. Ese idiota estaba presumiendo en un bar sobre haber conseguido trabajar para un pintor famoso. Y yo estaba allí. Fue una señal divina de que podíamos estar juntos. No te hubiera gustado. En ningún aspecto. 
 
    Le miraba mientras hablaba, con los ojos rojos del llanto continuado. No vio que Will iba acercándose muy despacio, ganando centímetro a centímetro. Aidan sí que lo vio. Tenía que mantener su atención.  
 
    —Sí que lo entiendo. Y nunca he tenido un modelo mejor. Sabes que eso es cierto. Has visto todo lo que he hecho gracias a ti. No podría haberlo hecho con otro, pero no tenías por qué matarle. Si hubieras venido, si hubieras llamado a mi puerta, te habría elegido.  
 
    —Ya no tiene arreglo.  
 
    Kurt sorbió por la nariz e intentó formar una pequeña sonrisa. 
 
    —Sigue pintando. Piensa en mí. A lo mejor, algún día, te inspiro para un cuadro alegre. Pero voy a quitarte un estorbo de encima. 
 
    Fue rápido. Demasiado, aunque para Aidan las cosas pasaron a cámara lenta. Le dió un violento empujón hacia atrás y Will reaccionó corriendo hacia ellos. Kurt volvió la pistola hacia él cuando estaba tan cerca que era imposible fallar. El pintor no escuchó una detonación potente, solo una especie de chasquido. Will gritó y se llevó las manos al cuello, teñido de rojo. 
 
    Aidan cayó al suelo con un grito desgarrado. 
 
    —¡Will! 
 
    La desesperación le hizo actuar. No sabía si Will estaba vivo o muerto, pero no podía confiar en que Kurt dijera la verdad. La cadena tiró de él cuando se estiró para agarrar el cuchillo. Lo rozó con la punta de los dedos y lo hizo girar hasta que pudo tomarlo por el mango. El tiempo se deformaba, cada segundo pasaba como un fotograma lento mientras se lanzaba a por las piernas de su agresor para hacerle caer. Kurt miraba la pistola, confuso. No lo vio venir. Aidan sintió la desagradable sensación del cuchillo abriéndose paso en carne ajena como si fuera mantequilla. Había apuntado al muslo. El rostro de Kurt se desencajó en una mueca de dolor, pero el pintor no le escuchó gritar. Oía sirenas. No sabía si estaban cerca o lejos, la realidad estaba desenfocada y se le hacía ajena como si alguien estuviera alejando un zoom en su cabeza. Will moviéndose. Will vivo, cargando contra Kurt, derribando el caballete con su último cuadro. Forcejeando. ¿Por cuanto tiempo? Aidan alcanzó a pensar que la pintura todavía estaba fresca, que iba a estropearse. Los gritos de una mujer. ¿Su hermana? No eran gritos asustados, eran órdenes. Ella tenía otra pistola. Más gente. Kurt mirándole con la mejilla aplastada contra el suelo, moviendo los labios. 
 
    No dejes que me lleven allí. No dejes que me lleven allí. 
 
    Por fin, su cerebro fue lo bastante piadoso como para desconectar y hacerle perder la consciencia. 
 
      
 
    No hubo sueños. Nada le perturbó mientras duró esa oscuridad piadosa. No supo si pasaban minutos u horas hasta que el sonido de voces y pasos llegó a él entre ecos confusos. Supo que estaba en una cama antes de abrir los ojos y ver las cortinas azules de uno de los boxes de las urgencias del hospital. Había mucha gente tras ellas, yendo y viniendo, pero nada de eso importaba. Will estaba sentado a su lado, tenía su mano agarrada y la cabeza gacha, como si estuviera pidiéndole a Dios que despertara.  
 
    —Perdóname —murmuró apretándole la mano de vuelta—. Will, perdóname, yo… 
 
    —Shhhh… No te preocupes por eso ahora. Voy a llamar a tu enfermero —respondió el policía levantándose de golpe con gesto de alivio evidente. 
 
    El enfermero le tomó la temperatura, cerró la vía de suero y comprobó algunas otras cosas. Tras él llegó la médica asignada, para explicarles a ambos que gestionaría su alta. No había peligro, la brecha de la cabeza no estaba infectada y el shock tendría que tratarlo poco a poco con el psicólogo. Por su parte y para sorpresa de Aidan, lo único que tenía Will era un moratón en el cuello, que ni siquiera se veía si no sabías dónde mirar. Se sentó en el borde de la cama sin dejar de observarle, como si fuera un milagro que estuviera allí.  
 
    —Vi cómo te disparaba, o eso creí. Tal vez con la tensión me imaginé la sangre. —Tragó saliva con dificultad y la voz le tembló—. Pensé que te había matado. 
 
    —Tuve que entregar la pistola y la placa, digamos que estoy de vacaciones. ¿Recuerdas que te conté que mi compañero de piso jugaba a paintball? Era eso o un fusil de francotirador, pero hubiera quedado un poco exagerado. ¿Cómo te encuentras? —respondió Will volviendo a agarrarle la mano. 
 
    Aidan tiró de él para abrazarle. Will le notó temblar contra su cuerpo cuando apoyó la frente en su hombro.  
 
    —No lo sé… Aliviado, avergonzado… dolorido. Todo me parece irreal. Tenías razón. Desde el principio… 
 
    —No es momento de darle vueltas, Frozen, ya tendrás tiempo para agobios cuando vengan para que declares, mañana. Me temo que tampoco podrás volver a casa en unos días. Alice está preparándote una habitación en la suya.  
 
    Tras unos instantes de silencio en los que Aidan pareció comprender y asimilar lo que decía, asintió sin despegarse de él.  
 
    —Mi casa es el último lugar en el que quiero estar ahora mismo. ¿Alice está muy enfadada? 
 
    —¿Enfadada? Aidan, está muerta de alivio, como todo el mundo. Y deseando abrazarte. No se habría movido de aquí si yo no le hubiera insistido en que descansara. Además, tenemos una sorpresa para ti… 
 
    El pintor no fue capaz de responder. Aquellas palabras hicieron que terminara de darse cuenta de cuánto le querían. De lo incondicional que era el amor de su hermana, y también el de Will, que había sido capaz de enfrentar a la muerte por él. Se apretó contra su cuerpo y tembló al romper a llorar cobijado por su abrazo.  
 
      
 
    Los llantos siguieron cuando llegaron a casa de Alice, que ni siquiera pudo saludarles al abrir la puerta como un vendaval. Los hermanos se fundieron en un abrazo y Aidan intentó disculparse otra vez.  
 
    —¡No seas idiota! —le reprendió Alice. Se limpió las lágrimas y la nariz—. No hay nada que perdonar, hermanito. Has pasado por algo horrible. Ya habrá tiempo para hablar y asimilarlo todo, ¿vale? 
 
    —Sí, supongo que sí. 
 
    Will ya estaba en la cocina, preparando algo de comida mientras ellos se reencontraban. 
 
    —Ahora lo importante es que te des una ducha y descanses. Ven, te enseñaré tu cuarto.  —Alice le agarró la mano y le guió por el pasillo de su casa. 
 
    —Ya conozco tu casa —se quejó su hermano, fiel a su carácter. Era una buena señal, no había perdido su talante gruñón después del trauma. 
 
    —Sí, pero hay algo nuevo en el cuarto de invitados. Entra y verás. 
 
    Aidan la miró extrañado. Se acercó a la puerta y abrió despacio. No sabía qué esperar, pero nunca habría imaginado lo que encontró enroscado sobre la cama hecha. 
 
    —¿Tango? 
 
    El galgo levantó la cabeza. Su expresión temerosa cambió por completo al reconocerle y empezó a agitar la cola frenéticamente. Tardó solo unos instantes en lanzarse sobre él y lamerle la cara y las manos, lloriqueando de alegría. 
 
    —Ey, chico guapo. ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —Ahora es tu chico guapo. Hemos iniciado el proceso de adopción, pero ya puede quedarse con nosotros —le explicó Alice. 
 
    En otro momento habría sido difícil convencerle, pero Aidan se sintió arropado por su hermana. Y por Will, que asomaba la cabeza para fisgonear desde la puerta. Debió sorprenderles que no replicara y que se limitara a abrazar al perro, que siguió moviendo la cola y lamiéndole allá donde encontraba piel expuesta. 
 
    —Creo que voy a necesitarlo… Y a vosotros dos también… —dijo acariciando al animal cuando al fin reposó la cabeza en su regazo.  
 
    —Esa era la sorpresa que teníamos para ti antes de que las cosas se torcieran. El día que nos viste en el coche veníamos de hablar con la chica de la protectora —apuntó Will. 
 
    —Soy imbécil… —se lamentó Aidan, bajando la cabeza sin dejar de rascar a Tango.  
 
    —Tú también tienes tu parte. —Alice acompañó el reproche con una colleja certera en la nuca de Will—. Te pillaste un berrinche y no le explicaste las cosas por cabezón. Si los dos hubierais sido más racionales os habríais ahorrado el mal trago de la separación.  
 
    —¡Auch! Ya, ya… Supongo que nos quedan muchas cosas por hablar, cuando se encuentre mejor. Pero habrá tiempo. De momento, conservo esto… —dijo Will sacando del bolsillo las dos tarjetas del hotel. Parecía que hubieran pasado siglos desde que Aidan se las regaló por su aniversario. 
 
    —¿Quieres ir conmigo al hotel? —Aidan le miraba como si no pudiera creer que le estuviera dando una segunda oportunidad.  
 
    —Hermanito, a veces pareces tonto. Claro que quiere ir contigo. —Alice salió de la habitación para darles un poco de intimidad—. ¡Voy a terminar la comida! 
 
    Will entrecerró la puerta y se acercó para sentarse a su lado. El pintor seguía mirándole. Esperaba una respuesta de sus labios con algo de temor.  
 
    —Vas a tenernos, a los dos. Lo ocurrido no ha cambiado lo que siento por ti. Si tú sientes lo mismo, iré contigo al hotel y a donde haga falta.  
 
    —Tú siempre lo supiste… —dijo Aidan en voz baja.  
 
    —¿El qué?  
 
    —Que yo… Lo del chico en el concierto. Lo de Daniel. 
 
    —Soy policía, Aidan, ¿cómo no iba a saberlo? —Will soltó una risa suave y le pasó el brazo alrededor.  
 
    —Tú siempre has sabido quién soy.  
 
    —Y te quiero con todo. No sé por qué te cuesta tanto creerlo.  
 
    Aidan levantó la cabeza para mirarle a los ojos. Había sentimientos mucho más grandes que la vergüenza y la culpa. Lo que Will despertaba en su corazón era una luz de esperanza. Iba a ser difícil superar lo ocurrido, pero no estaba solo, sabía que no iban a soltar su mano.  
 
    —Yo también te quiero.  
 
    El beso, largo y dulce, limpió su espíritu del dolor por un momento. La última imagen de Cody suplicándole que no dejase que se lo llevaran le dio tregua. Tango se removió y buscó con el largo morro sus manos para que siguiera acariciándole.  
 
    Cuando el beso terminó y se miraron de nuevo a los ojos Aidan supo que jamás volvería a olvidarse de que no estaba solo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    El apartamento ya estaba vacío. Parecía mucho más amplio y frío, lejos de ser tan acogedor como había sido. Los techos eran demasiado altos, las ventanas demasiado grandes y el espacio demasiado inhóspito sin los objetos de uso cotidiano ni el caos de un taller atestado de trabajos en producción. Aidan había amado aquel lugar, pero desde lo ocurrido con Cody —Kurt, tenía que recordarse—, el loft no era el mejor sitio para vivir. Demasiado lleno de recuerdos que aún le costaba asimilar, dos meses después.  
 
    Los días posteriores a su liberación fueron contradictoriamente los más fáciles. Aún en shock, pudo enfrentarse en modo automático a las testificaciones, a las preguntas y a la narración de lo ocurrido. Lo duro fue después. El miedo a estar solo, a cerrar la puerta, a quedarse dormido. Las pesadillas y la ansiedad, los sobresaltos por cada mínimo ruido. Alice le acogió en su casa durante un par de semanas, mientras duraban los trámites de la investigación y preparaban su exposición en la galería. Will le convenció de denunciar al tipo que le llamaba. Era el hermano de Daniel, le hizo sentir muy culpable, pero también le ayudó a cerrar heridas al enfrentarse por primera vez a lo ocurrido.  
 
    Su relación con Will, por otra parte, fue recomponiéndose, poco a poco. Hablaron sin sacar las cosas de quicio durante los días de hotel que le regaló, pero también después. Ahora se conocían mucho más y el policía, en los días que duraba su suspensión, estuvo con él en todo momento. Se perdonaron lo que debían perdonarse y lo demás lo comprendieron. Se habían dicho muchas cosas que en realidad no sentían durante aquellos días oscuros. Cosas que ya no tenían peso. Que no importaban. Se querían lo suficiente para luchar por lo que compartían, podían superar aquello juntos. Al fin y al cabo, en los peores tiempos es cuando el amor brilla y se fortalece y el suyo parecía más fuerte que nunca. Will se fue a vivir con él cuando regresó al loft. 
 
    La exposición se estrenó tres días antes de Navidad. La noche oscura del alma, ese fue el título que le dio Aidan, fue descrita por la crítica como perturbadora y siniestra: una alegoría de la vida y el sufrimiento en la que se atisbaba la esperanza al final del camino. Las valoraciones positivas por la calidad de su obra fueron casi unánimes, lo que unido a los rumores que apuntaban a que su modelo le había secuestrado y estuvo a punto de matarle, hizo que todos los cuadros se vendieran durante la primera semana por cantidades desorbitadas. Eso provocaba cierta incomodidad en Aidan. Los hechos no se habían filtrado a la prensa, según Will, porque los padres de Kurt tenían la influencia suficiente para lograrlo, pero en Pine Creek las cosas se sabían y se extendían como un incendio. Tenía que aceptarlo y tomó el compromiso de donar parte del dinero ganado a una asociación contra el abuso sexual.  
 
    Las Navidades no fueron tan horribles como imaginó cuando Alice le dijo que iban a venir sus padres a pasarlas en su casa. Ella estaba feliz por haber ganado el concurso de escaparates con una acogedora escena familiar, y su felicidad resultó contagiosa para todos. Su padre había cambiado la actitud con él e hizo buenas migas con Will en cuanto supo que era policía. Su madre fue como un bálsamo; se compinchó con Will y le convencieron de que buscaran una casa en la montaña para mudarse. Lo lograron, lo que Aidan no dijo es que parte de su decisión tenía que ver con Tango. Estaba tan agradecido por la ayuda que había supuesto tener un perro que era capaz de algo tan aterrador como una mudanza por él. Su cariño incondicional, los cuidados y el mimo que necesitaba un animal que había sido abandonado, los paseos obligatorios y el tener que centrarse en esa responsabilidad aceleraba mucho su propia recuperación.  
 
    El animal olisqueaba el apartamento vacío tratando de comprender qué pasaba.  
 
    —Tranquilo, amiguito. Nos vamos a la casa en la ladera, esa que te gustó tanto —le dijo Aidan—. Es raro ver la casa así, ¿eh?  
 
    Miró a Will y esbozó una suave sonrisa. 
 
    —Impone. Pero se pasará en cuanto estemos asentados en la nueva, acogedora y con vistas todavía mejores. Esta se queda para los fantasmas —contestó Will revisando por tercera vez los armarios de cocina para asegurarse de que no quedaba nada. 
 
    Aidan se arrebujó en su chaqueta. Sintió un escalofrío con la mención a los fantasmas. El rostro de Kurt, su expresión ida mientras le suplicaba, iba a perseguirle toda la vida. Seguía sintiendo su presencia allí, impregnada en la madera y en el hierro. Por eso tenía que irse. Ni siquiera que Will hubiera estado allí durante el último mes ayudaba a limpiar la energía densa del apartamento. 
 
    —Sí. Ya tengo pensado dónde pondré el estudio: en el ático. Y es tan grande como para partirlo en dos y poner también nuestra habitación. ¿Te parece buena idea? 
 
    —Es tú decisión, pero la habitación grande de abajo me gusta más y no dormiremos con el olor de la pintura. —Will hizo una pausa y le miró pensativo por unos segundos—. Hay tiempo para decorar y redecorar, pero antes de irnos tengo que decirte algo y prefiero hacerlo aquí. Cerrar en esta casa… los episodios desagradables. 
 
    Pudo ver un destello de temor en los ojos de Aidan cuando le miró. Ya estaba acostumbrado a eso y no le presionaba, porque solía encontrar las fuerzas por sí mismo. 
 
    —Sí, claro. ¿De qué se trata? —preguntó finalmente, sereno.  
 
    Will sacó de su bolsillo trasero un cuaderno de tapas grises, ajado y abultado, del tamaño de una cartera. 
 
    —No pensaba decírtelo. Y desde luego no pensaba darte esto. Pero prometimos una sinceridad absoluta y… aunque no estoy seguro de que te haga bien, ahora sé que podrás con ello. Déjame acabar —dijo apartando el cuaderno cuando Aidan intentó cogerlo—. No fue fácil conseguirlo sin ti, aunque tampoco muy difícil, ya que no es un testamento al uso. Solo una anotación al final, pidiendo que lo tuvieras. El resto son dibujos. No están mal. Aidan, era de Cody. De Kurt, quiero decir. 
 
    Aidan se quedó muy quieto unos instantes. Tragó saliva. Miraba el cuaderno como si fuera algo muy peligroso, o muy valioso. Tal vez ambas cosas. Will sabía de sus sentimientos encontrados con Kurt, sabía que su novio tenía una capacidad casi absurda para la compasión, incluso hacia alguien que había estado a punto de matarle. Sabía que se sentía culpable por no haber podido ayudarle. Y eso ya no le hacía sentir inseguro. 
 
    —Puedo con ello… —dijo Aidan en voz baja, agarrando el cuaderno como si fuera a desintegrarse—. Pero quédate conmigo.   
 
    Will le acarició el brazo y dejó la mano allí, para que su compañía no fuera solo una presencia sino una sensación real. 
 
    —Se quitó la vida en su celda hace dos semanas. 
 
    Tras eso, un largo silencio. No era lo que Aidan quería escuchar, pero le perseguía la culpa por haber dejado que le encerraran. Kurt no quería seguir con su vida y había logrado terminar con ella, sin una verdadera ayuda por parte de nadie, perdido hasta el punto de no haber marcha atrás. La noticia le hizo sentir tan aliviado como triste. Aliviado porque el miedo a que regresara se disipaba. Triste por todo lo demás. Porque al final solo veía a un niño perdido y sin guía en Kurt. Un niño del que habían abusado hasta romperlo. Se apoyó en Will, que no tardó en rodearle con los brazos, dejándole libertad para abrir el cuaderno y hojearlo. 
 
    —Son muy buenos… —dijo con la voz temblorosa. 
 
    No había texto en el cuaderno, solo dibujos. Anatómicos, estudios de paisaje, de objetos cotidianos, con un estilo muy similar al suyo. Pensó que habría sido un buen aprendiz si las cosas no hubieran ido tan mal. Tenía composiciones interesantes, bosques regados por una luz brillante que creaba fuertes claroscuros. De alguna forma, Kurt había escapado de su celda mucho antes de poner fin a su vida. 
 
    En la última página, justo donde estaba la anotación que pedía que le entregaran el cuaderno a él, un dibujo le hizo pasar minutos enteros observándolo. Se había dibujado a sí mismo, sosteniendo la linterna con la que le golpeó. Miraba atrás, hacia dos sombras que le cercaban y señalaban el camino. En el fondo, algo parecido a un laberinto formado por espinos. 
 
    ¿Crees que es la primera vez que pienso en acabar las cosas? Ni siquiera nos habríamos conocido si no fuera por la seguridad de ese lugar. Mis padres me odian, pero jamás consentirían perder a su único heredero. 
 
    Las palabras resonaron en su mente. Estuvo a punto de preguntarle a Will si estaba seguro de que se había suicidado, pero, en el último momento, decidió no hacerlo. ¿De qué iba a servir? Su duda solo se basaba en un dibujo muy interpretable y en las palabras de Kurt. Si cargaba con eso a Will iniciaría una investigación para asegurarse y no pararía hasta demostrar que estaba muerto. Quería cerrar aquello de una vez, así que guardó silencio y cerró el cuaderno. 
 
    —Entonces ya podemos estar tranquilos… —murmuró dándose la vuelta para mirarle. 
 
    Will asintió. 
 
    —Sé que es horrible decirlo. Podemos hablar de ello cuando lo necesites.  
 
    Aidan le dio un beso en los labios. Como siempre que estaban juntos demasiado rato, Tango llegó haciendo repiquetear sus uñas contra el parqué y se plantó para poner el morro entre los dos y exigir su dosis de cariño. 
 
    —No seas tonto. A ti te quiero más que nadie —dijo Aidan con una risa que, aunque débil, dio esperanzas a Will—. Vámonos a nuestra casa.   
 
      
 
    Un amanecer de pintura regaba de luz la ladera de la montaña brumosa. El bosque de salpicaduras verdes, azules y amarillas se extendía a sus pies como un manto esponjoso e invitador. No había espacio para las tinieblas susurrantes, para el alquitrán que impregnaba todas sus obras. En ese cuadro solo había luz y un camino tan claro que despertaba en el espectador la necesidad de seguirlo junto a su protagonista: una silueta de pelo rubio y rizado que caminaba con las manos en los bolsillos, despreocupada, hacia el abrazo de la naturaleza.  
 
    A veces era difícil saber cuál era la última pincelada. En qué momento una obra estaba acabada, pero Aidan lo supo en el instante en que la dio. Ese último gesto terminaba la serie que Kurt le había inspirado. Nadie sabría que aquella exposición estaba incompleta. Nadie podría comprar ese cuadro, pues solo era para ellos. Un camino hacia la luz, hacia la redención, con el que se consolaba por no haber podido ayudarle. Al levantarse y mirarlo con un poco de distancia sintió que algo de ese peso desaparecía de su corazón. El conjunto era esperanzador, una explosión de colores, un lugar que acogía con un abrazo fresco a quien entrase en él. Un bosque sin sombras, como el que se extendía alrededor de su casa en aquella tarde de primavera.  
 
    El golpeteo en la puerta le sacó de la ensoñación con un sobresalto.  
 
    —Sí, pasa.  
 
    Will asomó la cabeza por la puerta entreabierta. Nunca entraba sin llamar y nunca fisgoneaba el trabajo de su novio.  
 
    —Tenemos que salir ya para llegar a tiempo al concierto. ¿Estás listo? 
 
    Aidan echó un último vistazo al cuadro antes de volverse y sonreír.  
 
    —Sí. Ahora sí.  
 
    Al cerrar la puerta del estudio le dio un beso a Will y bajó las escaleras sintiéndose ligero como un niño. Esa vez iba a disfrutar del concierto de Apostolorum Possum con Will en la capital y no sentía ningún miedo de enfrentarse al mundo y disfrutarlo sin culpas. 
 
    

  

 
   
    Otras obras de las autoras: 
 
    Si has llegado hasta aquí, suponemos que nuestra historia te ha gustado o, al menos te ha enganchado, y queremos agradecerte el tiempo que has dedicado a ella. Esperamos que haya dejado algo en ti. Si quieres hacernos llegar tus comentarios, seguirnos o simplemente conversar, puedes encontrarnos en:  
 
      
 
    [image: Icono  Descripción generada automáticamente]https://www.instagram.com/neithsango/ 
 
    O en el correo: corelliankink@gmail.com 
 
    Aprovechamos para invitarte a leer nuestras obras, individuales o conjuntas que, aunque no tienen que ver con esta historia, tal vez te gusten. 
 
    [image: El Sol Cautivo: Una novela de fantasía, misterio y magia. de [Leo Sango y Neith, Leo  Sango, Neith, Hendelie]]El sol cautivo, de Neith y Leo Sango 
 
    La Isla del Eclipse no ha visto la luz del sol en un milenio. Gobernada por la raza de los shaanar, longeva y tiránica, todo aquel que nace con magia en el reino de la noche eterna es asesinado o esclavizado. El resto sobrevive bajo el peso de un sistema de castas desigual en el que los shaanar ocupan la cúspide, parasitando con elegancia todo lo que encuentran a su alrededor. 
 
    Nathair, el hermano del rey, nació con el don de la magia. Indultado por este, vive recluido en una torre pero, a su pesar, no es tan distinto a cualquier otro esclavo: sus vínculos con la magia han sido cercenados y su destino es servir al rey con total obediencia. 
 
    La aparición de una criatura en el bastión promete darle algo de emoción a su tediosa existencia cuando decide sacarla de su celda y quedársela como mascota. Sin saberlo, Nathair tiene ante él todas las claves de su libertad en la forma de un demonio que no es lo que parece. 
 
    [image: Toy Boy: Dominación y obsesión de [Corelia Lane]] 
 
    Toy Boy, de Corelia Lane 
 
    Los días de gloria como actor quedaron atrás para Jude Larson. Ahora es un respetado productor con mucho dinero y escasa motivación para vivir. Su solitaria existencia cambia de pronto cuando contrata a un nuevo mecánico para su colección de coches de lujo. 
 
    Terry es bueno en su trabajo, pero es un joven rebelde, impertinente y rabiosamente atractivo. No tarda en convertirse en una obsesión peligrosa para el millonario. Un robo y una carrera ilegal le dan la excusa perfecta para ponerle la correa a su mecánico, de forma literal. 
 
    Cuando el pasado llama a la puerta despertando todos los miedos ocultos, su nuevo toy boy parece la única tabla de salvación para Jude. 
 
      
 
    [image: Las nueve virtudes del monje: Romance y aventuras en un mundo fantástico de [Corelia Lane, Sophie West]]Las nueve virtudes del monje, de Corelia Lane 
 
    Tras un atentado contra su vida, la reina Azami de Albiran se ve obligada a refugiarse en el país vecino. El Monasterio de la Virtud promete ser una experiencia aburrida para la reina y su doncella hasta que son puestas al cargo de Biarn, un atractivo monje que no tarda en demostrar que no es lo que parece. 
 
    Biarn, Monje de la Virtud y maestro del rebelde Kisar, tiene un reto entre manos: mantener alejadas a las mujeres de la atención de su aprendiz, algo que parece imposible. El momento en que su pupilo será puesto a prueba se acerca y las distracciones ponen en peligro su permanencia en la orden. ¿Podrá mantener a Kisar alejado de las tentaciones? Y lo más difícil, ¿podrá resistirlas él mismo? 
 
    La reina Azami pondrá al monje ante la decisión más importante que tendrá que tomar en su vida: aferrarse al deber o seguir el camino de sus deseos. 
 
    Las nueve virtudes del monje es una novela ambientada en un mundo imaginario inspirado en el siglo XIX. En ella encontrarás altas dosis de erotismo, romanticismo, sorpresas y un misterio por resolver: ¿quién quiere matar a la reina de Albiran? 
 
      
 
      
 
    [image: Texto  Descripción generada automáticamente]El mal menor 
 
    Obi Wan Kenobi regresa a Coruscant tras una misión rutinaria cuando es atacado y su nave se estrella en Mustafar. Anakin, desobedeciendo el mandato directo del Consejo jedi de no ir en su búsqueda al darle por perdido, acude al planeta volcánico con la esperanza de encontrarle aún vivo, jugándose la expulsión de la Orden Jedi.  
 
    La cercanía de la muerte, un impulsivo beso y la desesperada huida de Anakin ante lo que considera un error imperdonable harán replantearse a Obi Wan la naturaleza de su relación y los sentimientos que les unen.  
 
      
 
      
 
    [image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]Tentado por la oscuridad 
 
    Adso Reth es un mecánico corelliano que vive intentando pasar desapercibido. Su existencia gira en torno a los droides y las máquinas antiguas que llegan a su taller. Raseri es enviado por la Señora Suprema Khidra para secuestrarle y llevarle a Korriban en una engorrosa misión, ¿qué interés puede tener un simple técnico para los sith? ¿Y por qué a él, de entre todos los maestros, le asignan una misión tan irrelevante? 
 
    El descubrimiento de su propia identidad sacudirá los cimientos de la existencia de Adso, que guarda secretos que afectarán a la aburrida y predecible vida de su nuevo maestro en La Academia Sith a niveles insospechados. 
 
      
 
    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]El miedo más profundo 
 
    Tras su última misión, Obi-Wan Kenobi y Anakin Skywalker regresan al Templo Jedi para recuperarse de sus heridas. La pérdida de la mano derecha es un duro golpe para el padawan, que debe adaptarse a toda prisa a su nueva prótesis biónica. 
 
    El estallido de la guerra entre la República y los Separatistas y la decisión del Consejo de someter a Anakin a la Prueba del Espíritu para nombrarlo Caballero Jedi sacudirá las conciencias y las convicciones de maestro y aprendiz hasta el punto de empujarlos en un viaje en busca de respuestas.  
 
    ¿Querrá el Elegido seguir formando parte de la Orden? ¿Le seguirá Obi Wan si decide abandonar? ¿Cuánto cambiarán las cosas entre ellos cuando ya no sean maestro y padawan? Las respuestas se encuentran lejos del Templo, en las arenas de Tatooine. 
 
    [image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]Mi amante galápago, de Ada Bizarrada (Leo Sango) 
 
    Ada es una influencer activista que se ha mudado al islote conocido como Hogar Tortuga para intentar convertirlo en un espacio protegido. Allí conoce a Bosque, un macho de tortuga gigante territorial, solitario… y atractivo a su manera. Tras un encuentro sexual no planeado, Ada descubre con horror que una de sus cámaras para las redes sociales lo ha grabado y emitido en directo. ¿Cómo reaccionará el mundo ante tal obscenidad? 
 
    «Mi amante galápago» es la primera novela de la saga «Las eróticas aventuras de Ada Bizarrada», un homenaje en forma de parodia a los libros pulp de mediados del siglo XX, una oda a la absurdez, el mal gusto y el erotismo de folletín. Quizá, rascando la superficie, encuentres una crítica a la cultura de la cancelación y un poquito de ecologismo. Solo quizá. 
 
      
 
    La Bodega del Alcaudón: blog con las historias de terror de Leo Sango:  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
CORELIN LANE





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg
lllllllllll





images/00006.jpeg
nstﬁmn





images/00005.jpeg
ooooo





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg
I

e

7 |

ELUEND WS

PROFUNDD





